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INTRODUCCION 





N O creo yo sea necesario justificar la composición de 
este libro acerca del período generalmente conocido 
como la “edad tenebrosa”, pues, pese a los progresos reali- 
zados en todos los campos de la historia medieval y no obs- 
tante el creciente interés por la cultura de aquel tiempo, ésta 
queda todavía como materia olvidada y despreciable. Los 
ulteriores siglos del Medievo, por ejemplo el undécimo o 
el décimotercero, han tenido cada uno de ellos un carác- 
ter propio y peculiar; en tanto que la mayoría de los 
transcurridos entre la caída del Imperio romano y la con- 
quista normanda (*), ofrecen un perfil confuso y sin con- 
tornos precisos, carente de fuerza real para clavarse en 
nuestras mentes. Así, por ejemplo, hablamos de la Ingla- 
terra anglosajona como si fuera un todo único a lo largo 
de los años, olvidando que entre la época de San Eduar- 
do el confesor y la conquista anglosajona media un abis- 
mo semejante al que la separa de los tiempos de Cromwell 
y de Mazarino, o al que aparta nuestros días de los de 
Chaucer y Eduardo III. 

Y, en realidad, fué una edad que sufrió mutaciones más 
repentinas que ninguna otra de las de la historia de la ci- 


(*) De Inglaterra en 1066. Nótese que el autor se dirige a un pú- 
blico inglés. (Nota del traductor.) 
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vilización europea ; en efecto, como recalco en el título, fné 
la edad creadora por excelencia, ya que no formó esta o , 

aquella manifestación cultural, sino la misma cultura, la I 

raíz y la base de todos los logros culturales posteriores. 

Edad que nos resulta difícil comprender y aprecia!, en I 

parte debido a la naturaleza creadora de su actividad, i ué 
un proceso orgánico interno que no se maní tiesta en lia 
mativos resultados exteriores, por lo cual carece de la 
atracción superficial de las épocas de brillante expansión * 

cultural, como el Renacimiento o el siglo de Augusto. 

Porque no son los períodos “tranquilos” de la his- 
toria los más dignos de estudio. Uno de los grandes mé- 
ritos de la historia es que nos saca de nosotros mismos 
—lejos de los hechos no discutidos— y nos descubre una 
realidad que de otro modo desconoceríamos. Tiene efecti- 
va eficacia elevar nuestra mente a una época totalmente 
diversa de la que conocemos, a un mundo distinto pero 
no menos real ; porque el que llamamos el “mundo con- 
temporáneo” es el mundo de una generación, mientras 
que culturas del tipo de las bizantina o carolingia son 
mundos de vida varias veces secular. 

La historia debe ser la gran correctora de éste “aldea- 
nismo temporal”, de ese parochialism in time que Ber- 
trand Russell ha señalado con razón por uno de los gran- 
des vicios de nuestro tiempo. Desgraciadamente, la histo- 
ria ha sido escrita demasiado a menudo con un espíritu 
harto distinto. Los historiadores modernos, especialmente 
los ingleses, han tendido con frecuencia a medir al pasado 
con los módulos del presente, viendo en la historia un mo- 
vimiento inevitable de progreso que culmina en el actual 
estado de cosas. Todavía puede justificarse tal proceder 
en autores como M. C. AV ells, que busca dar al hombre mo- 
derno un transfondo histórico y las bases de su concepción 
del mundo; pero incluso en el mejor de los casos esa ma- 
nera de escribir la historia es fundamentalmente antihis- 
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tórica, ya que implica la subordinación del pasado al pre- 
sente, y en vez de liberar a la mente del aldeanismo, en- 
sanchando el horizonte intelectual, da pie a la autosanti- 
ficación farisaica de los historiadores whigs, o, lo que es 
todavía peor, a la autosatisf acción de los modernos filis- 
teos (1). 

Existe, naturalmente, el peligro contrario de utilizar 
a la historia como arma contra los tiempo nuevos, bien a 
causa de una idealización romántica del pasado, bien por 
motivos interesados de propaganda nacional o religiosa. 
De estas razones, la última es la más respetable, ya que, 
en definitiva, el romántico trata a la historia como un fin 
en sí misma; y de hecho, es a los historiadores románti- 
cos a quienes somos acreedores de los primeros intentos 
de estudiar a la civilización medieval por sí propia mejor 
que como medio para algo. Los historiadores propagan- 
distas, por su parte, movidos por motivos de carácter ex- 
trahistórico, tienden sin darse cuenta a falsificar la his- 
toria en provecho de criterios preconcebidos. Tal es el pe- 
ligro a que se hallan expuestos constantemente los histo- 
riadores católicos de la edad media, desde el instante en 
que el renacer romántico llevó a un primer plano la con- 
cepción del medievo como “edad de la fe” y de la cultura 
medieval como la plasmación social de los ideales católi- 
cos. No ocurrió así anteriormente, e historiadores cató- 
licos, cual Eleury, se extraviaron a menudo por la senda 
contraria al adoptar los lugares comunes del post-renaci- 
miento contra la barbarie “gótica” y la ignorancia pro- 
pias de la “edad tenebrosa”. En los últimos ciento y pico 
de años ciertamente ha existido entre los escritores cató- 
licos la tendencia a transformar la historia en una rama 

(i) Aun es inferior el bajísimo nivel manifestado por aquellos es- 
critores contemporáneos que consideran al pasado como una especie de 
casa de fieras llena de bichos raros, cuyas peculiaridades son mostradas 
al publico por el biógrafo-expositor mediante el pago de determinada 
cantidad. 
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de la apologética y a idealizar la civilización medieva con 
miras a exaltar sus ideales religiosos, sin que en la práctica 
logre sus fines esa manera de escribir la historia, porque 
tan pronto como el lector concibe sospechas sobre la im- 
parcialidad del historiador desconfía sea cierta cada. una 
de las cosas que lee. 

Por otro lado, sin embargo, es imposible comprender 
la cultura medieval si no se simpatiza y estima a la reli- 
gión de los tiempos medios, punto en el cual los escritores 
católicos llevan una ventaja indiscutible. Para los histo- 
riadores seculares, la alta edad media debe por fuerza 
aparecer todavía como edad obscura, época de barbarie 
carente de cultura y literatura seglares, condenada a dispu- 
tas ininteligibles o a dogmas incomprensibles, cuando no 
a guerras salvajes sin justificación política o económica. 
Mas para los católicos no son tan obscuros los días que 
vieron la conversión de Occidente, la formación de la civi- 
lización cristiana y la creación de un arte y una literatura 
bajo el signo de la cruz. Sobre todo es la edad de los mon- 
jes, una edad que comienza con los Padres del desierto y 
concluye con el gran movimiento de reforma monástica, 
que se simboliza en los nombres de Cluny en Occidente y 
el monte Athos en Oriente. Los nombres más señeros de 
la época son nombres de monjes: San Benito y San Gre- 
gorio, los dos Columbanos, Beda y San Bonifacio, Alcui- 
no, Rabano Mauro y San Dunstan, siendo los monjes los 
autores de los mayores resultados culturales, tanto por lo 
lo que toca a la conservación del saber clásico cuanto en 
lo que respecta a la conversión de los pueblos nuevos y a 
la formación de nuevos centros de civilización en Irlan- 
da, en Nortumbria y en el imperio carolingio. 

Es muy difícil para quien no sea católico darse cuenta 
cabal de lo que significa esa magna tradición. Y, de hecho, 
ha habido muy pocos estudiosos que, como Heinrich Gel- 


zer (1), lograran una valorización intuitiva del ideal mona- 
cal, guiados por su pasión hacia los estudios bizantinos o 
medievales Tales casos son raros; por regla general, para 
el tipo corriente del historiador seglar el monacado perma- 
nece como un algo extraño e incomprensible, un fenóme- 
no parejo al lamaísmo del Tibet o a los sacerdotes súme- 
nos. Mientras que para el católico la institución monásti- 
ca forma aún parte integrante de su mundo espiritual. La 
Regla benedictina regula hoy vidas humanas ni más ni 
menos que en tiempos de Beda. Hay hombres que todavía 
rezan los mismos oficios divinos y siguen idénticos ideales 
de disciplina y contemplación. Con lo que la tradición mo- 
nástica viene a ser un puente vivo por el cual podemos 
pasar a la otra orilla de aquella extraña sociedad antedi- 
luviana del siglo vi, sin perder del todo el contacto con el 
mundo en que vivimos. 

Lo que incluso tiene poca importancia al lado del en- 
tendimiento de Ja fe, que fué el resorte último de aquella 
edad. Si fué una edad de fe, no lo fué meramente a causa 
de su externa profesión religiosa; ni mucho menos debe 
inferirse que los hombres de aquella época eran más mo- 
íales, más justos o más humanos, en sus relaciones socia- 
les y económicas, que los hijos de nuestro siglo. Más bien 
porque no tenían fe en ellos mismos o en las posibilidades 
del esfuerzo humano, sino que ponían su confianza en algo 
más que la civilización, en algo fuera de la historia. No 
cabe duda que es una actitud en la que hay mucho de co- 
mún con las grandes religiones orientales, pero diferen- 
ciándose radicalmente de ellas en que no conduce al quie- 
tismo ni a un fatalismo ante los acontecimientos exteriores, 
sino más bien a una intensificación de la actividad social. 
Los cimientos de Europa fueron echados entre temores, 


c u -A V| de sus Pro monachis, impreso en sus Ausgewahlte Kleine 
o en ruten, y el prologo que su hijo pusiera a este libro. 
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flaquezas y sufrimientos, unos sufrimientos que difícil- 
mente podemos hoy concebir, ni siquiera tras las amargu- 
ras de los últimos dieciocho años (*) ; no obstante lo 
cual, el sentimiento de desesperación, de impotencia sin 
límites y de abandono que las calamidades de la hora pro- 
vocaban, no era incompatible con aquel espíritu de valor 
y confianza que inspiró a los hombres esfuerzos heroicos 
y acciones sobrehumanas. 

Tal fijé el espíritu de los grandes hombres, hacedores 
de la nueva edad; de San Agustín, que vió la vanidad y la 
pequeñez del culto al poderío humano ; de San Benito, que 
forjara un asilo de paz y orden espiritual en medio de las 
calamidades de las guerras góticas; de San Gregorio, que 
echó sobre sus hombros la carga de los cuidados de todo el 
mundo cuando la civilización caía en escombros a su alre- 
dedor; de San Bonifacio, que, presa de acobardamiento y 
desilusión profundos, supo consagrar su vida al ensancha- 
miento de la grey cristiana. 

J)iem hominis non desiderari: tal es la convicción rai- 
gada de la época, convicción difícil de apreciar para los mo- 
dernos que juzgan la historia suh specie humanitatis, ya 
que el “día del hombre” es el solo objeto posible para un 
adecuado culto al hombre. No obstante, para quien no 
comprende esta idea clave, los logros más elevados y per- 
manentes de este tiempo serán tan ininteligibles como lo 
sería un monasterio budista para un hombre de negocios 
de la época victoriana. Pistamos separados del pasado eu- 
ropeo por una barrera espiritual y obligados a estudiarlo 
desde lejos con la curiosidad desinteresada con que un 
arqueólogo desentierra los restos de una cultura muerta. 

Por tanto, si los lectores no religiosos sintieran que se 
ha concedido en este libro una desmedida importancia a 
las cuestiones teológicas o eclesiásticas, tengan presente 

(*) El prólogo de este libro fue escrito para la primera edición, 
publicada en 1932. (Nota del traductor.) 


7 


INTRODUCCION 

que no es dable comprender el pasado sin entender las co- 
sas en que los hombres del pasado habían colocado su ilu- 
sión. El hecho mismo de que esas cosas sean aún cuestio- 
nes de interés para los teólogos ha traído su olvido por 
los historiadores, con la consecuencia de que estos últimos 
dedican mayor amplitud a movimientos secundarios que 
tengan algún punto de contacto con las mentes del día 
que a las cosas que tuvieron vital interés para los hombres 
del pasado y que informaron lo mismo su vida interior que 
sus instituciones sociales y sus actuaciones concretas. 
Cuando he alargado la consideración de estos temas no ha 
sido para demostrar un argumento teológico ni para justi- 
ficar un punto de vista religioso, sino para explicar el pa- 
sado. Este libro no es una historia de la Iglesia, ni una his- 
toria del cristianismo, sino una historia de la cultura, de 
la civilización particular que es nuestra propia predeceso- 
ra. El mundo de la alta edad media es el mundo de unos 
de nuestros antepasados no muy lejanos ; el mundo de que 
venimos y que ha formado nuestra esencia nacional. Mu- 
chos de nosotros llevamos venas o sangre de los fautores 
del mundo medieval (1). 

Los modernos hombres de ciencia insisten con razón en 
subrayar cómo la existencia del hombre moderno está in- 
fluida por la herencia del pasado prehistórico. Mas, si esto 
es verdad por lo que se refiere a nuestros remotos antepa- 
sados neolíticos, lo es con mucha mayor razón en cuanto 
a los antecesores inmediatos cuya mano moldea todavía 
directamente nuestras vidas y determina los mismos vo- 
cablos que hablamos y los nombres de los sitios en que vi- 
vimos. Pues éste fué el período en el que la milenaria tra- 
dición prehistórica de nuestra raza sale a la luz clara de 

(i) Una simple ojeada sobre los libros que tratan de genealogías 
reales muestra que una parte considerable de las clases medievales in- 
glesas tienen títulos pgra pretender descender no ya de Edgardo III o 
de Enrique II. sino de Carlomagno y de San Wladimiro, de Boleslao 
de Polonia y de los jefes vikingos. 
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la historia y adquiere consciencia de sí misma al ponerse 
en contacto con una civlización superior. Sin este proceso 
creador no existiría esto que es la civilización europea, 
porque civilización no es un abstracto concepto intelectual 
por el estilo de la “civilización” de los filósofos diecioches- 
cos, sino un organismo social concreto, poseedor de una rea- 
lidad tan cabal y mucho más importante que las unidades 
nacionales de que hablamos a cada paso. 

El hecho de que muchos no se den cuenta de la ver- 
dad se debe sobre todo a que la historia moderna ha sido 



escrita en la mayoría de los casos desde un punto de vista 
nacionalista. Algunos, entre los más grandes historiadores 
decimonónicos, fueron a la par apóstoles de la religión na- 
cionalista, y muy a menudo sus historias son manuales de 


propaganda nacional. Lo que aparece claro en los histo- 
riadores filosóficos, teñidos de la idealización hegeliana del 
Estado como expresión suprema de la Idea universal, así 
como en escritores del tipo de Treitschke y Froude, repre- 
sentantes de un nacionalismo puramente político. A lo lar- 
go del siglo XIX este movimiento caló en la conciencia po- 
pular y produjo la concepción que de la historia tiene el 
hombre medio. Se filtró desde la universidad a las escue- 


las elementales y desde los profesores a los novelistas y 
periodistas. Con la consecuencia de que cada nación pre- 
tende ser por sí misma una unidad cultural y poseer una 
autosuficiencia espiritual de que en realidad carece. Cada 
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una considera su participación en la tradición europea como 
un resultado original que nada debe al resto, importándo- 
sele un ardite de los cimientos comunes en que arraigó su 
propia tradición individual. Y esto no es un error mera- 
mente académico, sino que ha minado y viciado toda la 
vida internacional de la Europa contemporánea. Tiene su 
némesis en la guerra europea, que significa para la vida 



de Europa una escisión mucho mayor que todas las nume 
rosas guerras anteriores, y cuyas consecuencias se perci 
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ben hoy en día en las exasperadas rivalidades nacionales 
que están acarreando la ruina económica de todo el con- 
tinente. 


No es que falten a la fecha pensadores que se den cuen- 
ta de semejante estado de cosas, pero, salvo raras excep- 
ciones, hacen tan poco mérito de la tradición europea como 
sus contrarios. Colocan su fe en un internacionalismo abs- 
tracto, sin base histórica, con lo que provocan nuevos es- 
tallidos de sentimientos nacionalistas, en muchos aspectos 
más exagerados que ninguno de los del siglo XIX. 

Lo malo del nacionalismo no está ni en su lealtad a las 
tradiciones del pasado ni en su defensa de la unidad na- 
cional o del derecho de autodeterminación. En lo que yerra 
es en identificar esta unidad nacional con la última y abar- 
cadora unidad de cultura, que es algo supranacional. 

Los cimientos últimos de nuestra cultura no están en 
el Estado nacional, sino en la unidad europea. Verdad es 
que semejante unidad no ha plasmado hasta ahora en una 
forma política, y tal vez nunca pueda hacerlo; pero ello 
no impide se trate de una sociedad real, no de una abstrac- 
ción intelectual, y que sólo gracias a su comunión en esta 
sociedad las distintas culturas nacionales han logrado ser 
lo que hoy son. 

Es indudable que resultó fácil perder el sentido de 
esta unidad durante los siglos xv/iu y xix, cuando la civi- 
lización europea había alcanzado tal prestigio que parecía 
no tener rivales y coincidir con la civilización en general. 
Pero hoy las cosas han cambiado mucho, cuando la hege- 
monía de Europa está amenazada por todos lados; cuan- 
do Rusia y América no pueden seguir siendo tenidas por 
extensiones coloniales de la cultura europea, sino que prin- 
cipian a rivalizar con Europa tanto en población como en 
riqueza, y a desenvolver culturas independientes; cuando 
los pueblos de Oriente resucitan las viejas pretensiones 
de una civilización oriental, y cuando nosotros mismos an- 
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damos perdiendo la confianza en nuestras propias tradi- 


ciones. 





Desgraciadamente, no hay quien defienda la causa de 
Europa. Cada Estado nacional ha creado millares de in- 
tereses gigantescos preparados para defenderle, y la cau- 
sa del internacionalismo halla asimismo campeones en las 
huestes del liberalismo, del socialismo y de la finanza in- 


ternacional. Hasta las gentes orientales han llegado a 
tener consciencia de sí mismas, siguiendo las trazas de los 



nacionalismos de Occidente y desarrollando una propa- 
ganda nacionalista calcada de sus modelos occidentales. 
Pero nadie ha pensado jamás llamar a Europa una nación, 
y la causa de Europa yace sumida en el olvido. 

No obstante, si nuestra civilización ha de perdurar es 
necesario que se desarrolle una común conciencia europea 
y un sentimiento de su unidad histórica y orgánica. No 
se tenga miedo de que este sentimiento perjudique a la 
causa de la paz internacional u origine un recrudecimiento 
de hostilidades entre Europa y las culturas extraeuropeas. 
Lo que molesta al oriental es la pretensión arrogante de 
que nuestra civilización es la sola especie de civilización 
que tiene importancia, y es mucho más capaz de verla con 
buenos ojos si la mira como un todo espiritual y no, como 
al presente, a la manera de un incomprensible poder ma- 
terial que pugna por intervenir en sus esferas vitales. Si 
ha de ser creada alguna vez una verdadera civilización 
universal, no lo será ignorando la existencia de las gran- 
des tradiciones culturales, sino más bien fomentando la 
mutua comprensión entre ellas. 

Pero antes de que sea hacedero dar a la cultura euro- 
pea el puesto a que es acreedora en la sociedad interna- 
cional del futuro, es preciso superar la errónea visión del 
pasado que ha llegado a ser moneda corriente durante el 
siglo último, y recobrar un sentimiento histórico de la tra- 
dición europea. Hemos de volver a escribir nuestra histo- 
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ria desde un punto de vista europeo y tomarnos el traba- 
jo de entender la unidad de nuestra común civilización 
con el mismo afán que hasta aquí hemos dedicado al es- 
tudio de nuestra individualidad nacional. Eso es lo que 
yo he tratado de hacer de una manera elemental en el 
presente libro. No se trata de identificar la causa de la 
civilización con la de ninguna raza ni ningún pueblo, ni 
de exaltar a Europa a expensas de otras civilizaciones. 
Realmente, el período que he escogido es uno en el cual 
la cultura occidental era evidentemente inferior a la de 
sus grandes vecinos orientales y no gozaba del esplendor 
externo con que hoy nos impresiona. Sin embargo, por 
esta misma razón de que entonces era pequeña, débil y ru- 
dimentaria, creo es más fácil considerarla como un todo 
y comprender los diversos elementos que han cooperado 
a su formación. Es indudable que media un abismo en- 
tre el barbarismo del siglo vira y la perfección mecánica 
del xx, pero no debe olvidarse que, por lo que afecta a las 
cosas externas de la vida, es aún mayor el que se abre 
entre el mundo de nuestros bisabuelos y el de Carlomng 
no. La vida social de hoy, pese a lo distinta que la hace 
su aspecto técnico, clava sus raíces en el pasado remeto, 
existiendo una hilación vital entre la moderna sociedad 
europea y la del alto medievo. Son dos momentos del mis- 
mo proceso, el cual no es producto de ciegas fuerzas ma- 
teriales o económicas, sino, en grado no pequeño, una evo- 
lución orgánica que debe ser estudiada como un todo an- 
tes de que pueda ser comprendida parcialmente. 
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EL IMPERIO ROMANO 


T7 stamos tan acostumbrados a basar nuestra visión del 
r. mundo y nuestra concepción íntegra de la historia so- 
bre la idea de Europa, que resulta difícil hacernos cargo de 
qué clase de idea se trata. Europa no es una unidad na- 
tural, como lo son Australia o Africa; es el producto de 
un largo proceso de evolución histórica y caminar espiri- 
tual. Desde el punto de vista geográfico, Europa es sim- 
plemente la prolongación noroccidental de Asia, y posee 
menos unidad física que la India, China o Siberia; antro- 
pológicamente, es una mescolanza de razas, y el tipo de 
hombre europeo representa una unidad más social que 
racista. Incluso en lo que respecta a la cultura, la unidad 
europea no es el fundamento ni el punto de partida de la 
historia de Europa, sino la última y no alcanzada meta 
hacia la cual dirigimos nuestros esfuerzos desde hace más 
de un milenio. 

En los tiempos prehistóricos Europa carecía de unidad 
cultural. Era el lugar de cita de una serie de distintas co- 
rrientes culturales, las cuales provienen en su mayoría de 
las más elevadas civilizaciones del antiguo Oriente y que 
eran transmitidas a Occidente a través del comercio y de 
la colonización, o por un lento proceso de contacto. El Me- 
diterráneo, el Danubio, el Atlántico y el Báltico fueron las 
vías principales por donde se canalizó la difusión cultu- 
ral, y cada uno de ellos base a su vez de una evolución 
independiente, en ocasión propicia constituida en punto 
de partida de una serie de culturas locales. 

Pero la creación de una verdadera civilización euro- 
pea se debió no tanto al paralelismo y convergencia de 
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tales corrientes culturales cuanto a la formación de un 
solo centro de cultura superior que gradualmente dominó 
y absorbió los distintos grupos locales. Este movimiento 
arranca del Egeo, donde ya en el tercer milenio antes de 
Cristo se originó un centro cultural comparable más a 
las más elevadas civilizaciones del Asia occidental que a 
las culturas bárbaras de Occidente. Y sobre los cimientos 
de este núcleo primitivo surgió a la postre la civilización 
clásica de la antigua Grecia, verdadera fontana de la tra- 
dición europea. 

Es de los griegos de donde sacamos los caracteres más 
distintivos del Occidente en cuanto opuesto a la cultura 
oriental: nuestras ciencia y filosofía, nuestra literatura 
y arte, nuestro pensamiento político y nuestras concep- 
ciones de la ley y de las instituciones de gobierno libre. 
Además, con los griegos nació por primera vez un senti- 
do nuevo de la diferencia entre los ideales europeos y 
asiáticos, y de la autonomía de la civilización occidental. 
El ideal europeo de libertad vino al mundo en los días 
decisivos de la guerra con Persia, cuando las naves grie- 
gas y asiáticas chocaron en la bahía de Salarais y cuando 
los griegos vencedores elevaron tras la batalla de Platea 
un altar a Zeus, dador de la libertad. 

Sin el helenismo, ni la civilización europea, ni incluso 
nuestra idea del hombre serían siquiera concebibles. 
La misma civilización griega estaba muy lejos de ser 
europea, en el sentido geográfico del vocablo ; confi- 
nada al Mediterráneo oriental, mientras Asia menor ju- 
gaba un gran papel desde los comienzos de su desarrollo, 
la Europa continental, e incluso partes de la Grecia de tie- 
rra firme, quedaban fuera de su zona de influencia. A lo 
largo de su historia conserva este carácter intermedio, 
piles, aunque se extendió hacia el Oeste a Sicilia y la Ita- 
lia meridional, su principal movimiento de expansión tuvo 
lugar hacia el Este, en Asia. El helenismo mece su cuna 
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en Jonia y concluye en Alejandría, Bizaneio y Antioquía. 

Extender esta tradición de superior civilización al 
Oeste fué la obra de Roma, cuya misión consistió en actuar 
como intermediaria entre el civilizado mundo heleno del 
Mediterráneo oriental y los pueblos bárbaros del Occiden- 
te europeo. A la par que Alejandro y sus generales con- 
quistaban Oriente, sembrando las semillas de la cultura 
helénica sobre el ancho espacio que hay del Nilo al Oxus, 
Roma edificaba lenta y penosamente su compacta comuni- 
dad, a un tiempo militar y campesina, en la Italia central. 
Una sola generación, en los años que corren del 340 al 300 
antes de Cristo, vió elevarse dos nuevos organismos socia- 
les, la monarquía helenística y la confederación itálica, 
enteramente distintos de los demás en espíritu y en or- 
ganización, pero, sin embargo, destinadas a atraerse mu- 
tuamente, hasta el punto de terminar absorbiéndose de un 
modo recíproco para formar juntos una unidad común. 

No cabe duda que el resultado de este proceso repre- 
senta una victoria para la espada y el genio organizador 
de Roma, pero quienes conquistaron social e intelectual- 
mente fueron los griegos. La edad de la romanización del 
Oriente helenístico fué también la época de la helenización 
del Occidente romano, y los dos movimientos convergen 
para formar una civilización cosmopolita, unificada por la 
organización política y militar de Roma, pero cimentada 
en la tradición cultural griega e inspirada por los ideales 
sociales helénicos. 

Mas esta civilización cosmopolita no fué, sin embargo, 
europea. A la primera centuria antes de Cristo no había 
nacido aún. Roma misma era un poder mediterráneo y 
su punto máximo de expansión estaba limitado a las tie- 
rras costeras de este mar. La incorporación de la Europa 
continental a la unidad cultural mediterránea se debió 
a la iniciativa personal y al genio militar de Julio César, 
curioso ejemplo de cómo el curso entero de la historia 
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puede ser cambiado por la voluntad de un hombre. Cuan- 
do César se lanzaba a su empresa gálica, sus motivos pri- 
mordiales consistían indudablemente en reforzar su presti- 
gio dentro del ejército y lograr un contrapeso a las conquis- 
tas que su rival, Pompeyo, hacía en Oriente; pero sería 
equivocado juzgar sus éxitos como meros arbitrios acciden- 
tales al servicio de su ambición política. Como dice Momm- 
sen, la peculiar característica de los hombres geniales, cua- 
les César o Alejandro, es que tienen la facultad de identifi- 
car sus ambiciones e intereses con el cumplimiento de una 
empresa universal; y así, Julio César aprovechó las pasa- 
jeras coyunturas de las luchas partidistas en Roma para 
abrir un nuevo mundo a la civilización mediterránea. “El 
que haya un puente entre la gloria ida de Hélade y de 
Roma con la orgullosa fábrica de la historia moderna; el 
que la Europa occidental sea románica y la Europa ger- 
mana sea clásica ; el que los nombres de Temístocles y Es- 
cipión nos suenen tan diferentes de los de Aroka y Salma- 
nasar; el que Homero y Sófocles no sean, como el Ka- 
lidasa y los Vedas, objetos de la curiosidad del botánico 
literario, sino flores de nuestro propio jardín, todo eso es 
obra de César; y en tanto la creación de su gran predece- 
sor en el Este ha sido casi totalmente reducida a cenizas 
por las tempestades del medievo, la construcción de César 
perdura tras unos miles de años en que cambiaron para la 
raza humana la religión y la política, mudándose incluso el 
centro de la misma civilización, y todavía se mantiene tan 
firme que bien pudiéramos diputarla eterna.” 

Esta concepción sobre la obra de César y sobre la im- 
portancia de la aportación romana a la cultura moderna 
ha sido, de hecho, ampliamente discutida en nuestros días. 
El culto moderno al racionalismo ha llevado a los hombres 
a revisar su tabla de valores históricos y ver las culturas 
aborígenes de la Europa bárbara con ojos harto distintos 
de aquellos con que las miraban nuestros predecesores hu- 
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manistas. En primer lugar, los pueblos germanos, y luego 
los celtas, han sabido exaltar los adelantos de sus antepa* 
sados, o mejor dicho de aquellos que suponen sean sus an- 
tepasados, y desvalorizar la deuda que los pueblos occiden- 
tales deben a Roma. Al igual que Camille Jullian en su 
magna Historia de las Galias, consideran al imperio ro- 
mano como un militarismo extraño que destruyó a golpes 
de fuerza bruta la clara promesa de una cultura en flor; 
y no cabe duda que tal punto de vista tiene cierta base en 
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cuanto la conquista romana fué en sí misma brutal y des- 
tructora y en tanto la cultura imperial que aparejaba era 
rígida y carente de originalidad. Pero es muy difícil en- 
contrar argumentos para la creencia de C. Jullian de que 
la Galia eelta hubiera aceptado la superior civilización del 
mundo helénico sin la intervención de Roma, o para la 
tesis de aquellos modernos escritores alemanes que pre- 
suponen el mundo germánico habría desarrollado una bri- 



llante cultura nativa bajo la influencia del mundo asiáti- 
co (1). 

No hay ninguna ley ineludible de progreso capaz de 
forzar a los bárbaros del Oeste a crear civilizaciones por 
sí mismos. Sin un fuerte influjo exterior una simple cul- 
tura tribal permanecería inalterable durante siglos ente- 
ros, tal como ocurre en Marruecos o en Albania. La crea- 
ción de una nueva civilización no puede tener lugar sin 
una gran faena de duro esfuerzo, según Virgilio decía en 
versos famosos: 

Tantae molis erat romanara condere gentem. 

No es posible asegurar si los celtas o los germanos hu- 
bieran sido capaces de tal esfuerzo dejados a su propio 

(1) Por ejemplo, las opiniones de Strzygowsky en Altai-Iran y 
sus libros más recientes. 
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impulso, o si otras grandes potencias — Persia, Arabia o 
Turquía — les habrían ayudado en su obra. Lo que sabe- 
mos es sólo que la obra fué efectivamente hecha, y hecha 
por Roma. Fué la mano de Roma quien apartó a la Euro- 
pa occidental de su bárbaro aislamiento y la enlazó con 
la civilizada sociedad del mundo mediterráeno. Y el fac- 
tor decisivo en esta hazaña fué aportado por la persona- 
lidad de Julio César, en el cual halló su suprema encarna- 
ción el genio de Roma para la conquista y la colonización. 

Es difícil, en realidad, decir cuál fué el último objetivo 
de la obra vital de César: si, como opina Mommsen, inten- 
tó guardar las tradiciones cívicas de la comunidad roma- 
na, o si, cual cree Eduardo Meyer junto con otros muchos 
escritores modernos, buscó crear un nuevo estado monár- 
quico calcado sobre modelos helenísticos. Es probable que 
haya cierta parte de verdad en ambas tesis, y que, tanto 
la monarquía alejandrina de Marco Antonio cuanto el 
principado de Augusto, representen cada uno aspectos di- 
versos de la idea cesárea. Sea lo que fuere, de lo que no 
cabe dudar es de las metas y del ideario del hombre que 
fué efectivamente destinado para completar la obra de 
César, su hijo adoptivo y heredero, el gran Augusto. En 
su pugna contra la monarquía alejandrina de Antonio y 
de Cleopatra, Augusto obró como el campeón consciente, 
no ya sólo del patriotismo romano, sino de los ideales es- 




pecíficos de Occidente. A juicio de sus mantenedores, Ac- 
tium, igual que Maratón y que Salamina, era una batalla 
entre Este y Oeste, la victoria final de los ideales europeos 
de orden y de libertad sobre el despotismo oriental. Un 
gran trecho virgiliano al octavo libro de la Eneida nos 
muestra a las informes bandadas del barbarismo oriental 
desplegadas, no solamente contra los penates y contra 
los guardianes divinos de Roma, sino también contra los 
grandes dioses griegos, contra Poseidón, Atenas y Afro- 
dita: 
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Omnigenumque deum monstra et latrator Anubis 
contra Neptunum et Venerem contraque Minervam 
tela tenent. 

Y la victoria se debe no tanto al Marte romano cuanto 
al Apolo helénico: 

Actius haec cernens arcum intendebat Apollo 
desuper; omnis eo terrare Aegyptus et Indi 
omnis Arabis omnes vertebant terga Sabaci. 

La victoria de Augusto salvó efectivamente a la civi- 
lización europea de ser absorbida por el antiguo Este o 
aplastada por los bárbaros occidentales, e inauguró un 
nuevo período de expansión para la cultura clásica. En 
Oriente, el imperio romano cooperó con las fuerzas del 
helenismo para extender la civilización griega y la vida 
municipal. En el Oeste, atrajo a la Europa central y occi- 
dental dentro de la órbita de la civilización mediterránea 
y creó un sólido baluarte contra las invasiones bárbaras. 
Augusto y sus generales completaron la empresa de Cé- 
sar adelantando hasta el Danubio las fronteras imperia- 
les desde su nacimiento al Mar Negro, y, aunque fraca- 
saron en su gran proyecto de conquistar la Germania has- 
ta el lejano Elba, al menos hicieron de la Germania me- 
ridional y de Renania partes integrantes del mundo ro- 
mano. 

En lo sucesivo, durante más de cuatrocientos años, la 
Europa oentro-occidental estuvo sometida a un proceso 
de progresiva romanización que abarca todos los as- 
pectos de la vida, formando una base duradera para el 
ulterior desarrollo de la civilización europea. El imperio 
romano consistía esencialmente en la unión de una dicta- 
dura militar con una sociedad de estados-ciudad. Lo úl- 
timo herencia de las tradiciones culturales griegas, bien 
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puras, bien en forma latinizada, mientras la primera re- 
presentaba a un tiempo la tradición militar latina y la 
de las grandes monarquías helenísticas que había venido 
a reemplazar. 

A primera vista lo que más impresiona es el aspecto 
militar de la obra de Roma, pero en la historia de la cul- 
tura es todavía más importante el proceso civil de urba- 
nización. La principal misión de Roma consistió en in- 
troducir la ciudad en la Europa continental, y con la ciu- 
dad vino la idea de ciudadanía y la tradición cívica, que 
ha sido la más grande entre las creaciones de la cultura 
mediterránea. El soldado romano y el ingeniero militar 
fueron los agentes de este proceso de expansión; en rea- 
lidad el propio ejército fué organizado por Augusto como 
una preparación para la ciudadanía y como un agente 
para la difusión en las nuevas provincias de la cultura ro- 
mana con su cortejo de instituciones. 

Además, no solamente las colonias de veteranos, tales 
como Colonia, Tréveris, Aquiieya y Mérida, pero también 
las fortalezas y cuarteles generales de las legiones, tales 
cual Sirmium, York o Maguncia, vinieron a ser centros 
de, influencia romana y de vida urbana. En la mayoría de 
las veces, sin embargo, la urbanización de los nuevos paí- 
ses era llevada a cabo reorganizando las comunidades tri- 
bales celtas o agregando los territorios tribales más atra- 
sados a una ciudad que ya existía. De este modo se for- 
mó una jerarquía regular de comunidades que empezaba 
por un lado en la tribu bárbara o populus para continuar 
por la ciudad provincial y la municipalidad con derechos 
latinos, hasta la colonia de ciudadanos en el otro extremo 
de la escala. Así tuvo lugar a través de todo el imperio 
un proceso continuo de asimilación y equiparación mejo- 
radora, por el cual las Comunidades clientes eran trans- 
formadas en provincias, las ciudades provinciales en co- 
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lonias, y los derechos de ciudadanía fueron concedidos a 
los provincianos. 

Cada ciudad era el centro político y religioso de un te- 
rritorio rural, constituyendo la clase terrateniente el cuer- 
po gobernante de ciudadanos. Fué lo normal que el liberto 
o el enriquecido en el comercio colocase su dinero en tie- 
rras, con lo que quedaba inscrito como decurión en la lis- 
ta de los elegibles para cargos municipales, mientras que 
el decurión rico generalmente obtenía la ciudadanía ro- 
mana, y, según su posición económica en el registro de 
bienes, podía finalmente ascender al grado de los caba- 
lleros o sentarse en el Senado. Las grandes propiedades 
senatoriales, y más aún las del emperador y del fisco im- 
perial, estaban organizadas independientemente del te- 
rritorio local de la ciudad, siendo punto de honra con el 
senador romano emplear sus riquezas en el adorno o me- 
jora de la ciudad natal, según vemos en los casos de Pli- 
nio o Herodes Atico. Además, el gobierno central esta- 
ba muy lejos de ser un mero cobrador de impuestos. Ner- 
va y Trajano instituyeron un fondo para proveer a los 
propietarios rurales de Italia de préstamos a bajo inte- 
rés, siendo las ganancias empleadas en promover el cre- 
cimiento de la población mediante pensiones a los matri- 
monios ancianos y a los huérfanos; sistema más tarde 
extendido a las provincias. 

El quehacer ordinario del ciudadano era a la par del 
campo y de la ciudad, pues junto a su casa urbana poseía 
una hacienda rural con la correspondiente servidumbre die 
esclavos y colonos dependientes, centrados en la villa, que 
combinaba los edificios de la granja con la residencia a 
menudo lujosa del propietario. En Bretaña y en el norte 
de Francia la ciudad era poco más que un centro admi- 
nistrativo, y los denominados “ciudadanos” vivían prin- 
cipalmente en sus fincas, aunque su cultura formaba par- 
te de la civilización urbana del resto del imperio, según 
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podemos ver por las abundantes villas que quedan en 
Inglateria, dotadas de baños, calefacción central y piso de 
mosaicos. En el norte de Francia y en Bélgica, estas hacien- 
das campesinas se conservaron sin alteración a través de las 
invasiones bárbaras y de la Edad Media, e incluso, hoy en 
día, llevan nombres derivados de Jos de sus primeros due- 
ños galorromanos. 

Durante los dos primeros siglos del imperio, este siste- 
ma condujo a un desarrollo extraordinariamente rápido 
de la vida urbana y de la prosperidad económica en las 
nuevas provincias. Eta las dalias y en España, no sola- 
mente la forma externa de la vida civil, sino la cultura 
social e intelectual del mundo grecorromano se difundie- 
ron por todas partes, mientras que en el Rin y el Danubio 
se dió un desarrollo igualmente rápido de la colonización 
agrícola y de la prosperidad comercial. Hasta en las co- 
marcas más apartadas, como Bretaña y Dacia, participa- 
ron en la prosperidad general y fueron iniciados en la 
superior civilización del mundo mediterráneo. Todas las 
partes del imperio estaban ligadas socialmente por igua- 
les leyes y común cultura, y materialmente por una vasta 
red de caminos, que hacían las comunicaciones más fáci- 
les y seguras que en ninguna otra época anterior al si- 
glo XVII. 

En el siglo n, bajo el sabio gobierno de los grandes em- 
peradores flavianos y antoninos, ese movimiento de ex- 
pansión alcanzó su punto culminante. Nunca pareció tan 
próspero, tan civilizado y tan pacífico el antiguo mundo. 
Roma semejaba haber realizado el ideal estoico de un es- 
do universal, en el que todos los hombres convivieran pa- 
cíficamente bajo el gobierno de un monarca justo e ins- 
truido. Mas engañaban las apariencias. 

Toda esta brillante expansión de civilización urbana 
llevaba en el seno las semillas de su decadencia. Era un 
desarrollo externo y superficial, análogo a la moderna ci- 
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vilización europea en Oriente o a la Rusia dieciochesca. 
Impuesta de arriba a abajo, jamás fué enteramente asi- 
milada por las poblaciones sometidas. Venía a ser esen- 
cialmente la civilización de una clase desocupada, la bur- 
guesía urbana y similares, y aunque el proceso urbaniza- 
dor fomentó el progreso de la civilización, trajo asimismo 
consigo un amplio aumento de gastos improductivos y 
una creciente filtración en los recursos del imperio. Por de- 
cirlo con palabras del profesor Rostovtaeff, cada nueva 
ciudad implicaba la creación de un nuevo enjambre de 
zánganos. Más todavía que en el moderno industrialismo, 
la expansión de la civilización urbana fué en realidad un 
gran sistema de explotación, que organizaba los recursos 
de las tierras recién conquistadas concentrándolos en ma- 
nos de una minoría formada por capitalistas y hombres de 
negocios ; y siendo el fundamento del sistema más la propie- 
dad territorial que la industrial, resultó menos elástico y 
menos capaz de adaptarse a las exigencias de una creciente 
población urbana. En tanto el imperio iba extendiéndose 
el sistema resultaba eficaz, pues cada nueva guerra traía 
nuevos territorios que urbanizar v nuevos suministros de 
mano de obra barata por esclavos. Pero tan pronto como 
concluyó el proceso expansivo y el imperio se vió obliga- 
do a mantenerse a la defensiva, contra nuevas invasiones 
bárbaras, la balanza económica se vino abajo. Comenza- 
ron a disminuir los recursos del imperio, al mismo tiem- 
po que crecían los gastos. El gobierno imperial se vió obli- 
gado a apropiarse los impuestos y otras cargas de las ciu- 
dades, y la rica aristocracia municipal, que daba a éstas 
magistrados y administradores gratuitos y era corpora- 
tivamente reponsable del pago de los tributos, cayó en la 
ruina poco a poco. 

Al mismo tiempo, el progreso urbanizador también de- 
bilitaba los cimientos militares del sistema imperial. El 





(i) Las tropas auxiliares agregadas a las le 
parte, reclutadas- entre l^s poblaciones menos r 
provincias lejanas. Pero también mandadas por o 
canzando los derechos de ciudadanía al cabo de 
servicio. 





to ofrecía un sendero seguro para quien buscase mejorar 
social y económicamente, y atraía voluntarios entre los 
mejores elementos de la población. En toda ciudad itáli- 
ca, y a partir de Yespasiano también en las ciudades pro- 
vinciales, los gremios de cadetes o collegia juvenum adies- 
traban a los hijos de los ciudadanos en el servicio militar, 
al paso que los veteranos alcanzaban un papel honrado e 
influyente en la vida municipal. 

Sin embargo, este sistema perdió su eficacia poco a 
poco. La población de Italia y la de las provincias más ro- 
manizadas vino a ser poco a poco inhábil para el ser- 
vicio militar, y el ejército comenzó a perder su correlación 
con las clases ciudadanas de las poblaciones. A partir de 
Vespasiano, el ejército, con la única excepción de la guar- 
dia pretoriana que estaba acantonada en Roma, se hizo 
totalmente provincial en su composición, dejando de ser^ 
vir italianos en las legiones; al paso que en el siglo u, 
desde el gobierno de Adriano en adelante, se generalizó la 
fórmula del reclutamiento provinciano, con lo que paulati- 
namente las legiones fueron identificándose con las regiones 
fronterizas que guarnecían. De esta manera, el ejército 
perdió gradualmente el contacto con la población urbana 
de las comai’cas más romanizadas del imperio, constitu- 
yendo una clase aparte, dotada de un fuerte sentido de so- 
lidaridad social. El esprit de corps de los ejércitos del Rin 
y del Danubio fué causa, en el siglo i, de la desastrosa 
guerra del año 69, acusándose un peligi'o todavía mayor 
cuando las tropas comenzaron a diferenciarse de los es- 
tratos inferiores de la población. A fines del siglo segundo 
el ejército estaba formado casi en su totalidad por hom- 
bres oriundos del campo, solamente romanizados a me- 
dias, cuyo interés y lealtad se encauzaba por entero hacia 
sus cuerpos y sus jefes. Pero éstos, miembros de las cla- 
ses altas, senadores y caballeros, sin contacto permanente 
con las tropas, eran a menudo figuras decorativas. Los 
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que verdaderamente mandaban en el ejército eran loa ofi- 
ciales de compañía o centuriones, en su mayor parte ascen- 
didos desde las filas y que habían consagrado íntegramen- 
te su vida a la carrera militar. Eñ la guerra civil que sub- 
siguió a la muerte de ( 'omodo, en 193, el ejército cobró con- 
ciencia de su fuerza, por lo que Septimio Severo se vió 
obligado a colmarle de privilegios, especialmente al gra- 
do de los centuriones, a quienes otorgó el título de caballe- 
ros, con lo que les abrió los puestos superiores. 

En lo sucesivo los emperadores hubieron de adoptar 
la máxima de Septimio Severo: “enriquece a los soldados 
y r fete de lo demás”. La vieja oposición entre la ciudad- 
estado y el ejército de mercenarios, entre los ideales ciu- 
dadanos y el despotismo militar —oposición que ya había 
destruido a la república y superada una vez por la obra 
de Augusto — , resurgió ahora más apremiante que nunca 
y echó por tierra el equilibrio social del sistema imperial. 
Paulatinamente fué perdiendo el imperio sus caracteres 
constitucionales de comunidad de ciudades-estados gober- 
nadas por la doble autoridad del senado romano y del 
princeps, para transformarse en un despotismo militar. A 
lo largo del siglo m, y especialmente durante los desas- 
trosos cincuenta años que corren del 235 al 285, las legio- 
nes hicieron y deshicieron emperadores a capricho y el 
mundo civilizado se despedazó entre la guerra civil y las 
invasiones de los bárbaros. Muchos de aquellos emperado- 
res se comportaron como hombres honrados y como sol- 
dados valerosos, pero, casi sin excepción, habían sido an- 
tes centuriones, la mayoría hombres de origen humilde y 
mda educación, llamados desde los cuarteles a enfrentar- 
se con una situación que hubiera puesto a prueba la capa- 
cidad del más grande de los estadistas. 

Por lo cual no ha de extrañar que las condiciones eco- 
nómicas del imperio fueran de mal en peor bajo el man- 
dato de esa serie de militarotes. Para atender a las exi- 
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gencias de los soldados y a las necesidades bélicas, se hizo 
indispensable un enorme aumento tributario, en tanto que 
la inflación monetaria, que alcanzó grandes proporciones 
en la segunda mitad del siglo (1), trajo como consecuencia 
una desastrosa alza de precios y la pérdida de la estabili- 
dad económica. Con lo que el gobierno hubo de establecer 
un sistema de impuestos forzosos en especie y servicios 
obligatorios, medida que acrecentó los sufrimientos de las 
poblaciones sometidas. 

De este modo la anarquía militar del siglo ni produjo 
un profundo cambio en la constitución de la sociedad ro- 
mana. A juicio del profesor Rostovtzeff, se trataba nada 
menos que de una revolución social, en la que la explota- 
da clase campesina se tomaba la justicia por su mano, 
a través del ejército, de la rica y cultivada burguesía ciu- 
dadana (2). Aunque esto sea exagerado, ya que no hubo 
consciencia de la lucha de clases, el resultado es el mismo. 
Las ciudades provincianas y las clases ricas quedaron 
arruinadas, sustituyéndose la antigua aristocracia senato- 
rial por una nueva casta militar, en gran parte de origen 
campesino. 

Al cabo, la anarquía militar concluyó con la restaura- 
ción del imperio por un soldado dálmata, Diocleciano. Mas 
ya no era el mismo imperio de antes. Los cimientos sobre los 
cuales Augusto babía edificado — el senado romano, las cla- 
ses ciudadanas de Italia y las ciudades-estados de las 
provincias — , habían perdido sus energías. Sólo quedaba 
en pie el gobierno y el ejército imperiales, por lo que la 
obra restauradora hubo de realizarse desde arriba a tra- 
vés de una organización burocrática absolutamente espe- 


(1) En Egipto, el artaba de trigo, que costaba siete u ocho drac- 
mas en el siglo II, valía no menos de ciento veinte mil dracmas en tiem- 
pos de Diocleciano. (Rostovtzeff: Social and Economic History of the 
Román Empire, 419.) 

(1) Rostovtzeff: Social and Ec. History, caps. X y XI. 


30 








!1 Imperio Romano 


cializada. Las semillas de este sistema existieron en el im- 
perio desde el primer momento ; pues si bien en Occidente 
el emperador era en teoría meramente el primer magis- 
trado de^la república romana y el jefe supremo de las tro- 
pas de Roma, en Oriente ocupaba una posición harto dis- 
tinta, heredando la tradición de las grandes monarquías 
helenísticas, que, a su vez, continuaban las tradiciones de 
los antiguos estados orientales. 

ial era, sobre todo, el caso de Egipto, país nunca ane- 
xionado por la república sino adquirido por Augusto en 
calidad de dominio personal del emperador y administra- 
do directamente por funcionarios imperiales; con lo que 
el emperador romano se colocaba en el lugar de los Ptolo- 
meos y faraones, asumiendo la intervención de una socie- 
dad que realizaba el sistema más completo de socialis- 
mo de estado que conociera el mundo antiguo. “En con- 
traste rotundo con la estructura de la vida económica en 
Grecia y en Italia —escribe el profesor Rostovtzeff— toda 
Ja organización económica de Egipto estaba edificada so- 
bre el principio de la centralización y del intervencionis- 
mo gubernalmental, así como la nacionalización de todos 
los productos agrícolas e industriales. Todo estaba a car- 
go del estado y a través del estado ; nada por el individuo 
Jamás, a lo largo de toda la historia de la humanidad, es 
dado encontrar una tan extensa y tan sistemática cadena 
de limitaciones como las que se imponían a la propiedad 
privada en el Egipto ptolomaieo” (1). 

La historia social y económica del bajo imperio es la 
historia de la extensión al resto de las provincias de los 
principios capitales del sistema del Egipto helenístico. 
La administración de las grandes haciendas imperiales, el 
desarrollo de la jerarquía burocrática, el régimen de tri- 
butos en especie y de servicios forzosos, y sobre todo la 


(i) Journal of Egyptian Archaeology, VI, 164. 



fijación de un status en los gremios hereditarios y el en- 
cadenamiento del labrador a su parcela y del marino y del 
comerciante a su profesión, eran ya instituciones perfec- 
tamente desenvueltas en Egipto siglos antes de ser exten- 
didas al resto del imperio. El sistema de servicios obliga- 
torios al Estado, liturgies o muñera, era común a todo el 
Oriente helenístico, antes de que comenzara a sentirse su 
influjo en Occidente hacia el siglo n. Por eso, lo que hizo 
Diocleciano no fué introducir nuevas ideas, sino hacer de 
esas instituciones orientales una parte esencial del siste- 
ma imperial. Las viejas instituciones del estado-ciudad, 
cimentadas sobre la propiedad privada y en una privile- 
giada clase ciudadana, llegaron a ser anacrónicas, surgien- 
do en su lugar un estado unitariamente burocrático ba- 
sado en el principio del servicio universal. 

Fué tarea de Diocleciano y sus sucesores reorganizar 
la administración y la hacienda del Imperio sobre estos 
fundamentos. Y aunque esto condujo indudablemente a 
un enorme aumento de las cargas económicas que pesaban 
sobre la población y a una decadencia de la libertad eco- 
nómica y política, los que vivimos en la cuarta década del 
siglo xx estamos en mejores condiciones que los historia- 
dores de las dos centurias xvm y xix para hacernos car- 
go de los problemas de la época y hacer justicia a la tre- 
menda tenacidad con la que estos rudos emperadores ilí- 
ricos combatieron contra las fuerzas económicas y socia- 
les que amenazaban destruir la civilización antigua. Al 
menos Diocleciano tuvo éxito eñ la empresa fundamental 
de contener las invasiones bárbaras y poner fin al estado 
de anarquía militar que estaba corroyendo al imperio. Lo 
logró merced a una reorganización eficaz del sistema mili'' 
tur romano. Desde el principio fué idea fundamental 7 en 
el estado romano que la autoridad o imperium era ^di- 
visible y que la suprema magistratura — los cónsules-- y 
sus representantes en las provincias o procónsules Cían 
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ex of ficto jefes de los ejércitos de Roma; y bajo el impe- 
no se mantuvieron idénticos criterios en lo que tocaba 
al emperador y sus representantes provinciales o legados, 
i eoncamente esta idea aseguraba un intervencionismo del 
ristado en la milicia, pero de hecho resultó, lo mismo a 
nnales de la república que en el imperio del siglo ni un 
intervencionismo de la milicia en el Estado. Diocleciano 
puso termino a semejante estado de cosas separando radi- 
calmente los mandos militares de los civiles. El ejército y 
la administración constituyeron dos jerarquías separadas, 
unidas solamente en una cabeza única : el emperador. Los 
gobernadores provinciales no fueron ya en lo sucesivo 
'especies de virreyes en su provincia. Perdieron el mando 
de las tropas, y su provincia, a la que los sucesores de 
Diocleciano disminuyeron mucho de extensión, fué agru- 
pada con otras varias para formar una diócesis, bajo 
a inspección de un nuevo oficial, el vicario, directamente 
responsable ante el prefecto del pretorio, primer minis- 
tio del imperio Un proceso semejante de reorganización 

e ’? erClt °- Los grandes ejércitos fronterizos 
de Rm, del Danubio y de Oriente, cuyas rivalidades y re- 
sidías dieron pábulo a muchas guerras civiles, fueron 
reemplazados por tropas de segunda línea integradas por 
una clase hereditaria de soldados labradores, mientras las 
mejores tropas quedaban estacionadas tras las fronteras 

P;,P , rClto a f ra P ad °> dispuesto para ser usado como 
fuerza de choque dondequiera que fuese necesario. Al mis- 

Z, :r P °’ 3 ,llStÓn( ; a le - ión de cinco mil cuatrocientos 
hombres, con sus auxiliares, fué reducida a un regimiento 

: - mi1 a mi J cuatrocientas plazas, mandado por un tribu- 

7 } a las ordenes ’ no de un gobernador civil, sino de un 
Wtm cargo militar: del duque. El mando supremo radica- 
ba .^n el propio emperador, y no pudiendo Diocleciano es- 
tar fJp todas partes al mismo tiempo, volvió al antiguo 
pnmppm romano de la autoridad colegiada, asociándose, 
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primero su camarada Maximiano, al cual confió la defen- 
sa de las fronteras occidentales, y luego a dos subempe- 
radores, los cesares Constancio y Galerio. Hubo entonces 
un emperador en cada frontera. Desde Tréveris, Constan- 
cio vigilaba el Rin y Bretaña ; Galerio, en Sirmium, al oes- 
te de Belgrado, tenía cuenta del Danubio; en tanto que 
los más elevados del colegio imperial ocupaban posiciones 
claves en segunda línea: Maximiano en Milán, para de- 
fender Italia, y Diocleciano en Nicomedia, el centro estra- 
tégico del imperio, donde podía fijar los ojos sobre el Da- 
nubio, al norte, y hasta la frontera persa, al este. La obra 
de Diocleciano fué completada por Constantino, que dió 
al nuevo imperio una nueva capital y una nueva religión, 
inaugurando así una nueva civilización que ya no era la 
del mundo antiguo. 

No obstante, pese a tan profundos cambios, la obra de 
Roma no estaba deshecha. En realidad solamente en este 
último período se realizó la unidad social del imperio y 
los hombres adquirieron consciencia plena del carácter 
universal del Estado romano. Fuera de Italia el imperio 
antiguo había sido un poder extraño impuesto desde arri- 
ba a una serie de ciudades conquistadas ; sus relaciones no 
eran primordialmente con los individuos, sino con las co- 
munidades sometidas. Para el hombre medio el Estado no 
era Roma, sino su ciudad natal. Solamente a medida que 
la burocracia imperial se apoderaba de la antigua admi- 
nistración de las ciudades, la ciudadanía local fué subor- 
dinándose a la pertenencia al imperio. 

Así la decadencia de la vieja constitución de las ciu- 
dades no fué una desgracia total, ya que la mitigaba el des- 
arrollo de la ciudadanía imperial. El siglo ni, que vió la 
formación de un Estado burocráticamente centralizado, co- 
noció también la ampliación de la ciudadanía romana a 
los provincianos y la transformación del derecho romano 
desde uso de unas clases privilegiadas a ley general del 
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imperio. Evolución que no quedaba reducida a un deseo 
platónico por parte del poder central de aumentar su in- 
tervencionismo sobre los súbditos; también tiene su base 



en los ideales políticos y sociales de la época. Esos idea- 
les encuentran ya expresión en los escritos de los hombres 
de letras griegos, tales como Dión Crisóstomo y Elio Arís- 
tides, caudillos del en cierto modo renacimiento académico 


de la cultura clásica que caracteriza al siglo n. Vieron 


en el imperio romano la realización de la tradicional idea 


helénica de la unidad del mundo civilizado, del oecumene, 
y pusieron ante los ojos de los emperadores el ideal estoico 
de una monarquía ilustrada en la que los gobernantes 
consagran su vida al servicio de los súbditos, mirando el 
poder, no como un privilegio, sino como una obligación. 
Por eso los grandes emperadores del siglo n, desde Tra- 
jano a Marco Aurelio, que pusieron los cimientos del ré- 
gimen burocrático, no tuvieron intenciones de suprimir la 
libertad civil. Su ideal fué el que Marco Aurelio señaló 
como “la idea política de una ley común para todos, un 
gobierno con vistas a iguales derechos e igual libertad de 
opinión, la idea de un gobierno monárquico que respetase 
lo más posible la libertad de los gobernados” (I, 14). Es 
el mismo ideal que inspiró a los grandes juristas del siglo 
siguiente, tales como Ulpiano y Papiniano, a través de los 


cuales los humanos e iluministas principios del período an- 
tonino fueron incorporados a las tradiciones legales de la 
Boma que moría. Incluso en los períodos más tenebrosos 
del bajo imperio nunca desaparecieron estas ideas por en- 
tero. Los romanos sentían que el imperio mantenía en pie 
todo un mundo de civilización, de libertad y de justicia, 
hasta el punto de que todavía en el siglo vu gustaban re- 
petir el viejo refrán de que entre todos los gobernantes de 



regía hombres libres, 













■ V f 



El Imperio Romano 



en tanto los caudillos de los bárbaros dominaban sobre es- 
clavos (1). 

No es lícito suponer que el patriotismo romano desapa- 
reciera porque las instituciones de la ciudad-estado estu- 
vieren moribundas, y el mismo imperio semejase hallarse 
en la pendiente de la decadencia ; por el contrario, es ca- 
balmente en este período cuando topamos con la más cla- 
ra realización de lo que el mundo debe a la obra de liorna. 
Es un sentimiento que corre a través de toda la literatura 
del siglo v, tanto en los escritores paganos como los cris- 
tianos (2). Fué más el culto a Roma que la creencia en los 
dioses paganos lo que explica el afecto de los conserva- 
dores aristócratas, del tipo de Simaco, a la vieja religión, 
y pone notas de puras pasión y convicción en la poesía ar- 
tificiosa de Claudiano y Rutilio Numantino. Hay algo que 
llega a conmover en la devoción del senador galo Namacia- 
no a Roma, “la madre de los dioses y de los hombres”, en 
sus desgracias y en la creencia de que ella hubiera supe- 
rado los desastres que la aquejaban: 



ordo renascendi es crescere posse malis. 

(es ley del progreso avanzar entre desgracias). 

Pero el supremo derecho de Roma a la lealtad de Nu- 
maciano y de Claudiano, del galo y del egipcio, ha de ser 

(1) Recuérdense los versos de Prudencio en su Contra Symma- 
chum, II, 816-819: “El romanismo se distingue del barbarismo en lo 
que un hombre difiere de un animal, en lo que el hablador del mudo y 
en lo que el cristianismo del paganismo.” Véase también la carta de 
San Gregorio Magno a Leoncio (Epp., XI, 4). 

(2) Hay, sin embargo, una excepción chocante en la obra de Sal- 
viano De gubernatione Dei, la cual es una condenación tajante de los 
vicios de la sociedad romana y, hasta cierto punto, una apología del mun- 
do bárbaro. Hubo, según he hecho notar en otra parte, una corriente 
subterránea hostil al imperio romano y a la secular civilización viva en 
el cristianismo de esta época, y de la cual hallamos su más fuerte ex- 
presión entre los donatistas, sin dejar de estar enteramente ausente de 
los escritos de San Agustín. (Vide Un monumento a San Agustín, 36 
y 52-64-) 
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hallada en la generosidad con la que ella había dado a los 
pueblos conquistados participación en sus leyes, haciendo 
una ciudad del mundo entero (1). “Ella es — escribe Clau- 
-tfiano— la que acogió en su regazo y estrechó a la raza hu- 
mana bajo un mismo nombre” (2). Ideas que no son ex- 
clusivas de los defensores de la antigua creencia, sino 
igualmente típicas en los escritores cristianos, como San 
Ambrosio, Orosio y Prudencio. En realidad, Prudencio dio 
una significación todavía más amplia a la concepción de la 
misión universal de Roma al ponerla en relación orgánica 
con los ideales de la nueva religión universal. “¿Cuál — se 
pregunta — es el secreto del destino histórico de Roma? El 
de que Dios quiere la unidad del género humano, ya que la 
religión de Cristo exige una base de paz social y de amis- 
tad internacional. Hasta aquí toda la tierra, desde Orien- 
te a Occidente, ha estado rota en pedazos por una pugna 
continua. Para reprimir esta locura Dios ha enseñado a 
las naciones a ser obedientes a las mismas leyes, y a ser 
todas romanas. Ahora vemos a todos los hombres convi- 
viendo como ciudadanos de una ciudad y miembros de una 
misma casa. Los hombres vienen cruzando los mares des- 
de remotos países a un forum común y los pueblos se 
unen en el comercio, en la cultura y en los lazos matrimo- 
niales. De la mescolanza de pueblos ha nacido una sola 
raza. La significación de todas las victorias y de todos ios 
triunfos del imperio romano es la de que la paz romana 
ha preparado el camino para el advenimiento de Cristo. 
Pues, ¿qué sitio había para Dios, o para la aceptación de 
la Fe, en un mundo salvaje, en donde las inteligencias hu- 

'(1) “Dumque offers victis propii consortia juris 

urbem fecisti quod prius orbis erat.” 

Rutilio, Itin., 63. 

(2) “Haec est in gremio victos quae sola recepit 
humanumque genus communi nomine fovit.” 

Claudiano: Sobre el segundo consulado de Estilicón, 150. Véase 
Boissier: La fin du paganisme, II, 137, p. 252 (7* ed.). 
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manas pugnasen en continua refriega y en donde faltase 
la común base de una norma?” Y concluye: 

En ades, omnipotens, concordibus influe terris! 
jam mundos te, Christe, capit, quem congrege nexu 
pace et Roma tenent (1). 

Con lo que, aunque Prudencio no tuviese la noción de 
la próxima caída del imperio occidental que poseyeron 
Claudiano o Namaciano, adivinó, con casi profética intui- 
ción, la verdadera significación de los cambios acaecidos en 
el mundo antiguo. La nueva Roma cristiana cuyo adveni- 
miento saludaba gozosamente Prudencio, estaba de he- 
cho destinada a heredar la tradición romana y a conser- 
var el viejo ideal de la unidad latina en un mundo despa- 
reciente. Gracias a ella los nuevos pueblos debieron a 
Roma la idea concreta de la posibilidad de una civiliza- 
ción común. A través de todo el caos de los días obscuros 
que se acercan los hombres acariciarán el recuerdo de la 
paz y del orden universales logrados por el imperio ro- 
mano, con la misma religión, iguales leyes e idéntica cul- 
tura; y los reiterados esfuerzos medievales para tornar al 
pasado y recobrar la unidad y la civilización perdidas, hi- 
cieron caminar a los nuevos pueblos por los senderos del 
fúturo, preparando el camino para el nacimiento de una 
nueva cultura europea. 


(1) Contra Symmachum, II, 578-636. 
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La influencia dei cristianismo en la formación de la 
unidad europea es un ejemplo sorprendente de la manera 
en la que el curso del suceder histórico se altera y su- 
fre la ingerencia de nuevas influencias espirituales. . No 
puede ser explicada la historia como un orden cerrado, en 
el que cada estadio es el resultado, a la par lógico e inevi- 
table, de los que le precedieron. Hav siempre un elemento 
misterioso e inexplicable, no sólo hijo de influencias de la 
suerte o de la iniciativa genial de un hombre, sino también 
debido al poder creador de las fuerzas espirituales. 

Así, en el caso del mundo antiguo, es dado ver que la 
artificial civilización superficial del imperio romano pre- 
cisaba de una inspiración religiosa de más profunda cali- 
dad que la contenida en los cultos oficiales del estado-ciu- 
dad; y es hacedero adivinar que este fallo espiritual con- 
duciría a una infiltración de influencias religiosas orien- 
tales, tal como efectivamente ocurrió en los días del impe- 
rio. Mas nadie podía prever la aparición efectiva del cris- 
tianismo y la manera en que transformaría la vida y el pen- 
samiento de la civilización antigua. 

La religión predestinada a conquistar el imperio ro- 
mano y a identificarse permanentemente con la vida de 
Occidente, de hecho tenía un origen puramente oriental, 
sin ninguna raíz en el pasado europeo o en las tradiciones 
de la civilización clásica. Pero su orientalismo no era el 
del mundo cosmopolita de sincretismos religiosos que la 
filosofía griega elaboró con los cultos y las tradiciones del 
viejo Este, sino el de la única y alta tradición de un solo 
pueblo, que éste había mantenido celosamente por en«ima 
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de los influjos religiosos de sus vecinos orientales, no me- 
nos que incontaminada por la predominante cultura 
occidental. 

Fueron los judíos el único pueblo del imperio que per- 
maneciera obstinadamente fiel a sus tradiciones naciona- 
es, pese a los atractivos de la cultura griega, que los 
otros pueblos de Levante habían aceptado con una facili- 
dad todavía mayor que aquella con la que sus descendien- 
tes han recibido la civilización de la Europa contemporá- 
nea. Aunque en virtud de su misma naturaleza el cristia- 
nismo rompió con el excluyente nacionalismo judaico asu- 
miendo una misión universal, también reclamaba la suce- 
sión de Israel y basaba sus prédicas, no sobre los princi- 
pios comunes al pensamiento helénico, pero sobre la tra- 
dición puramente hebraica, que representaban la Ley y los 
protetas. La Iglesia primitiva se consideró como el segun- 
do Israel, el heredero del reino prometido al pueblo de 
Dios; manteniendo, en consecuencia, el ideal de aparta- 
miento espiritual y el sentimiento de irreconciliable oposi- 
ción al gentilismo que inspirara toda la tradición de los 
judíos. 

Fue este sentido de continuidad histórica y de solidari- 
dad social lo que diferenció a la iglesia cristiana de las re- 
ligiones misteriosas y de los demás cultos orientales de 
aquel tiempo, haciendo de él desde el principio el solo 
rival serio e intransigente frente a unidad religiosa oficial 
en el imperio. Verdad es que no intentó combatir ni susti- 
tuir el imperio romano en cuanto organismo político. Sien- 
do una sociedad supranatural, la constitución política del 
mundo que venia reconoció los derechos y exigencias del 
Estado que encontró. Mas, por otra parte, no podía acep- 
tar los ideales de la cultura helénica o cooperar en la vida 
social del imperio. La idea de ciudadanía, idea fundamen- 
tal de la cultura clásica, fué trasladada por el cristianis- 
mo a un plano espiritual. En el orden social existente los 




cristianos eran peregrini, extranjeros y forasteros; su ver- 
dadera ciudadanía estaba en el reino de Dios ; e incluso en 
el mundo presente, su más sólida relación social era la 
de la pertenencia a la Iglesia, no la de ser miembros de 
una ciudad o del imperio. 

Así la Iglesia fué, si no un Estado dentro del Estado, 
al menos una sociedad suprema y autónoma, con sus pro- 
pias organización y jerarquía, sus sistemas legal y gu- 
bernativo, y sus normas para la adscripción y la entra- 
da. Llamaba a todos aquellos insatisfechos con el orden 
de cosas existentes, al pobre y al oprimido, a las clases des- 
heredadas, sobre todo a aquellos que se rebelaban contra 
el vacío espiritual y contra la corrupción de la cultura 
materialista predominante, y que sentían la necesidad de 
un nuevo orden espiritual y de una visión religiosa de la 
vida. Con lo que vino a ser el foco de las fuerzas enemigas 
y opuestas a la cultura materialista predominante en un 
sentido mucho más profundo que el de ningún otro movi- 
miento de descontento político o económico. Se trataba, no 
de una protesta contra las injusticias materiales, sino con- 
tra el ideal espiritual del mundo antiguo y todo su ethos 
social. 

Esta oposición encuentra una inspirada expresión en 
el libro del Apocalipsis, compuesto en la provincia de Asia 
en una ocasión en que la Iglesia sufría amenazas de perse- 
cución, debido a la imposición del culto público imperial 
a Roma y al emperador bajo el gobierno de Domiciano. El 
sacerdocio estatal organizado oficialmente en las ciudades 
provincianas está descrito allí como el falso profeta que 
empuja a los hombres a adorar a la Bestia (el imperio ro- 
mano) y a su imagen, y a recibir su sello, sin el cual nada 
puedes comprarse ni venderse. Roma misma, aquella Roma 
que Virgilio describiera: “igual a la frigia madre de los 
dioses, coronada de torres, gozándose en su divina deseen- 
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dencia” (1), aparece ahora como la mujer sentada encima 
de la Bestia, la madre de prostitutas y fornicaciones, em- 
biiagada con la sangre de los santos y con la sangre de los 
mái tires cristianos; y todos los espíritus oelestes y todas 
las almas de los mártires son presentados en actitud de 
espera del día de la venganza, en que deba quedar des- 
truido el poder de la Bestia y Roma caiga para siempre, 
igual que una piedra miliaria arrojada al mar. 

Es éste un impresionante testimonio de las fuerzas uni- 
das por la hostilidad y enemiga espirituales, que iban mi- 
nando los cimientos morales del poderío romano. El im- 
perio tiene enfrente a las más fuertes y más animosas 
fuerzas en la vida de aquel tiempo, y fue esta contradic- 
ción interna, mucho más que las invasiones exteriores, lo 
que originó el hundimiento de la civilización antigua. An- 
tes de que los bárbaros irrumpieran en el imperio v antes 
de que tuviese lugar el derrumbamiento económico, la vi- 
da desaparece del estado-ciudad y el espíritu de la 
civilización clásica estaba agonizando. Todavía seguían edi- 
ficándose las ciudades con sus templos, estatuas y teatros, 
igual que en la época helénica, pero era una fachada enga- 
ñosa que ocultaba la ruina interior. El porvenir era de la 
Iglesia recién nacida. 

No obstante, el cristianismo sólo obtuvo la victoria des- 
pués de largas y enconadas luchas. La Iglesia creció a la 
sombra de los postes y sierras de ejecución, y cada cris- 
tiano vivió en peligro de ser torturado y muerto. La idea 
del mai tirio colorea toda la perspectiva de la primitiva 
cristiandad. No era solamente un temor, sino también un 
ideal y una esperanza. Pues el mártir era el cristiano per- 


, “Qualis Berecyntia mater 

mvéhjtur curru Rhrygias turrita per urbes 
laeta deum partu, centum complexa nepotes 
omms caelicolas, omnis supera alta tenentis.” 

Aeneida, VI, 785. 
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fecto, el campeón y el héroe de la nueva sociedad en su 
choque con la antigua ; e incluso los cristianos que han caí- 
do en el momento del juicio, los lapsi, miraban a los már- 
tires como sus salvadores y protectores. Basta leer las 
epístolas de San Cipriano, o los Testimonia que compilara 
a guisa de manual para los “milites Christi”, o el tratado 
De laude martyrum que llega hasta su nombre, para ha- 
cerse cargo de la exaltación que la idea del martirio pro- 
ducía en las almas cristianas, alcanzando rasgos casi líri- 
cos en el siguiente pasaje de la epístola de San Cipriano a 
Nemesiano, merecidamente célebre: “¡Oh pies, bendita- 
mente encadenados, que son perdidos, no por el herrero, 
sino por el Señor! ¡Oh pies, benditamente encadenados, 
guiados al paraíso en el camino de la salvación ! ¡ Oh pies, 
atados en nuestro tiempo mundanal, que lian de ser siem- 
pre libres con el Señor! ¡Oh pies, temporalmente Suje- 
tos por grillos y cadenas, que han de correr rápidamen- 
te a Cristo por el camino de la gloria ! Con tu crueldad, en- 
vidioso o malvado, podías mantenerlos aquí a tu .gusto en- 
tre cadenas y grillos, que de esta tierra y desde estos su- 
frimientos podrán subir rápidamente al reino de los cie- 
los. El cuerpo no goza abajo con lechos y almohadones, 
sino que su goce está en el refresco y el solaz de Cristo. 
El esqueleto, vencido a las fatigas, yace postrado en el sue- 
lo, mas no es falta yacer humillado con Cristo. Vuestros la- 
bios secos son rasgados y desfigurados con impurezas; pero 
por dentro son limpiados espiritualmente, aunque la car- 
ne sea desgarrada. Allí el pan es escaso, pero el hombre 
no vive solamente de pan sino de la palabra de Dios. Tem- 
blorosos, necesitáis vestidos ; pero quien puso su confianza 
en Cristo es abundantemente vestido y adornado” (1). 

• No es ésta la piadosa retórica de un predicador de mo- 
da: es el mensaje de un confesor dispuesto a sufrir inme- 


(1) San Cipriano, Ep. LXXVI. 
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(Ratamente la muerte por la fe; un mensaje a sus obispos 

y clero, y “al resto de los hermanos en las cárceles, márti- 
res de Dios”. 

En una época en que el individuo iba convirtiéndose en 
el instrumento pasivo de un Estado omnipotente y univer- 
sal es difícil exagerar la importancia de una idea seme- 
jante, ultimo reducto de la libertad espiritual. Más que 
ningún otro factor contribuyó a asegurar el triunfo final de 
la Iglesia, pues patentiza a todos el hecho de que el cristia- 
nismo era el único poder que en el mundo quedaba sin ser 

absorbido por el mecanismo gigantesco del nuevo Estado 
servil. 

Y mientras la Iglesia se enzarzaba en una lucha a vida 
y muerte con el Estado imperial y su cultura helénica, em- 
prendía una campaña obscura y difícil contra las fuerzas 
amenazadoras de la religión oriental. Bajo el manto de la 
cosmopolítica civilización griega alentaban las tradiciones 
religiosas del viejo Oriente e iban penetrando gradualmen- 
e en la mentalidad de la época. Las misteriosas religiones 
del Asia menor se difundían por Occidente siguiendo las 
mismas rutas que el cristianismo, y la religión de Mitra 
acompañaba a las legiones romanas al Danubio, al Rin y 
las fronteras británicas. El culto egipcio a Isis y los ritos 
siriacos de Adonis y Atargatis, Hadad y Baelbek, hsí 
como la adoración al Dios-sol de Emesa, siguieron a la 
marea ascendente del comercio sirio y a las migraciones 
hacia el Oeste, mientras que en el subsuelo oriental nuevas 
religiones, al estilo del maniqueísmo, venían al mundo y 
en tanto reaparecían bajo formas nuevas las inmemoriales 
tradiciones de la teología astral babilónica (1). 


• • y Keitzel ? ste >n han intentado demostrar que esta secta 
estuvo originariamente relacionada con los esenios y con los disdpu- 
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Pero el producto más típico de ese movimiento de sin- 
cretismo oriental fué la teosofía gnóstica, peligro perma- 
nente para las Iglesias cristianas de los siglos ii y m. Ci- 
mentado en el fundamental dualismo de espíritu y materia 
y en la asociación del mundo material con el principio del 
mal, un dualismo que quizás derivaba más de influjos grie- 
gos y anatólicos que persas, puesto que ya estaba comple- 
tamente desarrollado en la mitología órfica y en la filoso- 
fía de Empédocles ; esta idea central, el gnosticismo, la en- 
volvía en un tupido velo de especulación teosófica y de ma- 
gia, que indudablemente provenía de fuentes orientales 
y babilónicas. 

Ese extraño misticismo oriental ofrecía una atracción 
extraordinaria a los espíritus de una sociedad que, en gra- 
do no inferior a la India de seis siglos antes, estaba ins- 
pirada por un profundo sentido de desilusión y de sed de li- 
bertad. En consecuencia, no se trataba de un peligro mera- 
mente externo para el cristianismo ; amenazaba absorberle, 
transformando la figura histórica de Jesús en un miembro 
de la jerarquía de los eones divinos, y sustituyendo por 
el ideal de la liberación del alma de la contaminación del 
mundo material, el ideal cristiano de la redención del cuer- 
po y la realización del reino de Dios como una realidad his- 
tórica y social. Y su influencia se sentía de un modo directo, 
no sólo en los grandes sistemas gnóstico-cristianos de Va- 
lentino y Basílides, sino también indirectamente, a tra- 
vés de una serie de herejías orientales menores que for- 
man una cadena ininterrumpida desde Simón Mago, en los 

los de San Juan Bautista, y, por ende, que los escritos mándeos tienen 
una importancia cardinal en lo que toca a los comienzos del cristianis- 
mo. Sin embargo, S. A. Pallis, en sus Mandaean studies, 1919, ha hecho 
ver que las analogías con el judaismo son superficiales y relativamente 
modernas, siendo los mándeos esencialmente una secta gnóstica que 
más tarde, en la época de los sasánidas, cayó bajo la influencia de la 
ideología zoroástrica; asimismo rechaza la anterior tesis de Brandt de 
que el substrato más profundo de las creencias mandeas está basado en 
antiguas religiones babilónicas. 
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días apostólicos, hasta los paulicianos de la época bizan- 
tina. En el siglo n, este movimiento llegó a adquirir tanta 
fortaleza que se apoderó de tres, entre los más caracteri- 
zados representantes de la cristiandad oriental : Marciano, 
en Asia menor ; Taciano y Bardesanes, fundadores de la 
nueva literatura aramea, en Siria. 

Si el cristianismo hubiera sido una secta más entre las 
orientales y entre las religiones misteriosas del imperio 
romano, hubiera caído inevitablemente en este sincreti- 
mo del Oriente. Sobrevivió porque poseía un sistema de 
organización eclesiástica y un principio de autoridad so- 
cial, que le distinguía de todos los otros movimientos re- 
ligiosos contemporáneos. Ya hemos visto que desde sus 
orígenes la Iglesia se consideró como una nueva Israel, 
“una raza elegida, un sacerdocio real, una nación santa, 
un pueblo aparte” (1). 

Esta sociedad sagrada era una teocracia inspirada y re- 
gida por el Espíritu Santo, y sus gobernantes o apóstoles, 
los representantes, no de la comunidad, sino del Cristo, 
que los eligió y a quienes transmitió su divina autoridad. 
Tal concepción de una autoridad apostólica de origen di- 
vino quedó por cimiento del ordenamiento eclesiástico en 
el período postapostólico. Los “inspectores” y presbíte- 
íos, rectores de las iglesias locales, fqeron considerados 
como sucesores de los apóstoles, en tanto que las iglesias 
de fundación apostólica gozaron de un particular presti- 
gio y autoridad entre las demás. 

Tal sucedió sobre todo con la Iglesia de Roma, pues, 
así como San Pedro tuvo un lugar único entre los Doce, 
también la Iglesia romana, que hasta él remontaba sus 
orígenes, ocupó una posición excepcional entre todas las 
iglesias. Ya en el siglo i, poco antes de finalizar la era 
apostólica, tenemos ejemplo de ello en la autoritaria inter- 


(i) San Pedro, I, II, 9. 
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vención de Roma en los asuntos de la iglesia de Corinto. 
La primera epístola de San Clemente a los corintios, hacia 
el año 96, da una fórmula clarísima de la idea del orden 
jerárquico que fué principio básico de la nueva socie- 
dad (1). El autor señala que el orden es la ley del univer- 
so y que tal principio de la naturaleza exterior es también 
el principio de la sociedad cristiana. El creyente debe ob- 
servar la misma disciplina y subordinación que caracteri- 
zaba al ejército romano. Tal como Cristo procede de Dios 
los apóstoles vienen de Cristo, y ellos a su vez “nombran 
a sus primeros conversos, probados por el espíritu, para 
ser obispos y diáconos de los futuros creyentes; y sabien- 
do habría lucha por el título de obispo, agregaron el codi- 
cilo de que si cayesen en la inacción otros hombres auto- 
rizados les sucederían en su ministerio”. Por lo que era 
esencial que la iglesia de Corinto diese de lado a luchas y 
envidias, sometiéndose a los presbíteros legalmente nom- 
brados, los cuales representaban el principio apostólico de 
la autoridad divina (2). 

La doctrina de San Clemente es típicamente romana en 
su insistencia sobre el orden social y la disciplina moral, 
pero tiene mucho de común con las enseñanzas contenidas 
en las epístolas pastorales y no cabe duda representa el es- 
píritu tradicional de la iglesia primitiva. Fué este espíritu 
el que evitó que el cristianismo se hundiera en el fango del 
sincretismo oriental. 

En su polémica contra los gnósticos en el siglo siguien- 
te, San Ireneo apela una y otra vez a la autoridad social de 
la tradición apostólica contra las groseras especulaciones 



(x) Tan clara era que Sohm llega a considerar esta epístola como 
el punto de partida de la concepción judicial de la Iglesia, rotundamen- 
te colocada en lugar de la primitiva concepción carismática. Mas, como 
ha subrayado Harnack, la idea de una autoridad apostólica de origen 
divino es tan antigua como la Iglesia misma y aparece con bastante cla- 
ridad en los decretos del Concilio Jerosolimitano. (Actas, XIV. 23-27.) 

(2) I. San Clemente, 20, 27, 40-44, etc. 
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de la teosofía oriental. “La verdadera gnosis es la enseñan- 
za de los apóstoles y la primitiva constitución de la Igle- 
sia por el mundo.” Siéndolo también la Iglesia roma- 
na en cuanto centro de unidad y garantía de la ortodoxia 
de la fe (1). 



De este modo la Iglesia primitiva superó los peligros de 
la herejía y del cisma, así como la persecución por el poder 
imperial, organizándose en sociedad jerárquica universal 
frente al Estado universal pagano. De aquí a la conquista 
del propio imperio no mediaba más que un paso para su 
constitución como religión oficial del reorganizado Estado 
con8tantiniano. Si el mismo Constantino se dejó llevar de 
consideraciones políticas en su actitud ante el cristianismo, 
es un tema discutible (2). No es dado dudar de su since- 



(i) “Por su tradición (de la Iglesia de Roma) y por su fe predi- 
cada a los hombres, que nos fué transmitida por la sucesión de los obis- 
pos, confundimos a todos aquellos que por capricho, vanagloria, cegue- 
dad o perversidad de voluntad están donde no deben. Pues en razón de 
su alto origen, es necesario que cada Iglesia, o sea, el conjunto de los 
fieles, reclamasen, en cuanto la tradición desde los apóstoles ha sido 
siempre conservada por gentes procedentes de todas partes.” (Ireneo: 
Contra los herejes, III, 3.) 

La frase “propter potentiorem principalitatem”, que yo he traducido 
por “elevado origen”, es en cierto modo discutida; a menudo fué tra- 
ducida como “cabeza más poderosa” o como “autoridad preeminen- 
te” (verbigracia en la traducción de la Biblioteca Ante-Nicena, I, 261). 
Yo creo que es mínima la duda en cuanto a que principalitas = dp^aióxr)? 
se refiere a los orígenes de la sede, tal cual en el pasaje de San Cipriano: 
Epistolae, LIX, 13: “navigare audent ad Petri cathedram et Ecclesiam 
principalem unde unitas sacerdotalis exorta est”, en donde “principalem” 
significa la primitiva Iglesia. 



Es el mismo argumento empleado contra los donatistas por San 
Optato y San Agustín en el siguiente texto: 

“Numérate sacerdotes vel ab ipsa Petri sede 
et in ordine illo patrum quis cui successit videte: 
ipsa est petra quam non vincunt superbae infernorum portae.” 

Psalmus c. partem Donat., 18. 

(2) La cuestión ha sido discutida recientemente por Mr. Norman 
Baynes en su Raleigh Lecture de 1929, afirmando que el móvil princi- 
pal de la actuación de Constantino fué “su convicción de haberle sido 
confiada una misión personal por el Dios cristiano”, que “sin discu- 
sión se identificó con el cristianismo, la Iglesia cristiana y el credo cris- 
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ridad en la convicción que expresa escribiendo a los pro- 
vincianos de haber sido elevado por la divinidad desde el 
lejano oeste británico para destruir a los enemigos del 
cristianismo, que de otro modo habrían arruinado a la re- 
pública; creencia que muy bien pudo ser reforzada por la 
convicción de que el orden y la universalidad de la Iglesia 
cristiana la predestinaban para ser el aliado espiritual y 
el complemento del imperio universal. Sea como fuere, esa 
fué la luz que ilumina al panegirista cristiano de Constan- 
tino, Eusebio de Cesárea, al interpretar el curso de los 
acontecimientos. “Un Dios — escribe — fué proclamado 
para todos los hombres ; y a la par un poder universal, el 
imperio romano, surgió y floreció. El empedernido e im- 
placable odio de nación contra nación ha sido ahora elimi- 
nado, y como el conocimiento de un Dios y de una vía de 
religión y de salvación, la doctrina de Cristo fué dada a 
conocer a toda la humanidad ; así en el mismo período, ha- 
biéndose depositado en un solo soberano el dominio íntegro 
del imperio romano, una paz profunda reinó en el mundo 
entero. Con lo que, por expresa designación del mismo 
Dios, dos raíces de bendición, el imperio romano y la doc- 
trina de la piedad cristiana, crecieron juntas en beneficio 
de la humanidad” (1). 

Prácticamente, el reconocimiento oficial de la Iglesia y 
su asociación con el Estado romano vino a ser factor de- 
cisivo en la formación de un nuevo orden social. A cambio 
de la libertad que recibía, la Iglesia dió al imperio la vita- 
lidad de sus recursos sociales y espirituales. En los días 
del bajo imperio la Iglesia ocupó cada vez más el sitio de 



tiano”, creyendo que la prosperidad del imperio estaba ligada a la 
unidad de la Iglesia Católica. Con lo que dimana de Constantino la idea 
bizantina de un imperio romano basado en la fe ortodoxa y fundido con 
la Iglesia ortodoxa. (N. M. Baynes: Constantine the Great and the 
Christian Church. En Proceedings of the British Academy, vol. XV, 
con muy completa bibliografía sobre la materia.) 

(i) Oración en alabanza de Constantino, XVI. 
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la antigua organización civil como órgano de la concien- 
cia popular. Sin haber sido la causa de la decadencia de 
la ciudad-estado, que perecía a causa de su propia debi- 
lidad, se aprestó a sustituirla dando a la vida del pueblo 
nuevos moldes de expresión. Las instituciones civiles 
que habían sido la base de la vieja sociedad habían 
venido a ser formas vacías; de hecho, los derechos políti- 
cos se trocaron en obligaciones fiscales. La ciudadanía del 
futuro reposaba en la pertenencia a la Iglesia, en la que el 
hombre medio encontró libertad espiritual junto con asis- 
tencia material y económica. Las oportunidades para una 
actividad social espontánea y para la libre cooperación, 
negadas por el despotismo burocrático del Estado, conti- 
nuaban existiendo en la sociedad espiritual de la Iglesia, 
con la consecuencia de que se pusieran a servirla lo más 
selecto del pensamiento y de las capacidades prácticas de 
aquel entonces. 

Por lo que en cada ciudad del bajo imperio, hombro con 
hombro con el viejo cuerpo ciudadano, encontramos al nue- 
vo pueblo de la Iglesia cristiana, la “plebs Ohristi” ; y a 
medida que el primero perdía sus privilegios sociales y sus 
derechos políticos, la última ocupaba poco a poco su pues- 
to. Del mismo modo el poder y el prestigio del clero, el 
ordo cristiano, aumentaba a medida que el ordo civil de 
los magistrados municipales disminuía, hasta que el obispo 
llegó a ser la figura más importante en la vida de la ciudad 
y el representante de la comunidad entera. El cargo de 
obispo fue de hecho la institución vital de la nueva edad. 
Gozaba de un poder casi ilimitado dentro de su diócesis, 
circundado de una aureola de prestigio sobrenatural, todo 
sin dejar de ser al mismo tiempo una autoridad esencial- 
mente popular, puesto que emergía de la libre elección 
del pueblo. Además, junto a su autoridad religiosa y a su 
prestigio como representante del pueblo, poseía poderes 
jurisdiccionales universalmente reconocidos, no solamente 
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sobre su clero y sobre las propiedades eclesiásticas, sino 
en calidad de juez arbitral en todas las cuestiones de que 
se le llamaba a conocer, incluso aunque el litigio hubiese 
sido llevado antes ante un tribunal secular. Por tanto, el 
episcopado era el único poder que en el bajo imperio podía 
contrabalancear y oponer resistencia a la absorbente tira- 
nía de la burocracia imperial. Incluso los funcionarios más 
audaces temían enfrentarse con el obispo, siendo numero- 
sos los casos de intervención episcopal en defensa, no ya 
de los derechos individuales, pero también de los de las 
ciudades y provincias. 

Asimismo en el campo económico la Iglesia vino en 
ayuda del pueblo en medio de la creciente ruina material 
y del empobrecimiento del bajo imperio. Sus vastas pro- 
piedades fueron en este tiempo, literalmente hablando, “el 
patrimonio de los pobres”, y en las grandes ciudades como 
Roma y Alejandría la Iglesia asumió poco a poco la ali- 
mentación de los pobres, así como el sostenimiento de hos- 
pitales y de orfelinatos. 

San Ambrosio escribía ser cosa vergonzosa tener vasos 
de oro en los altares mientras hubiera cautivos que res- 
catar, y años más tarde, al ser Italia devastada por el 
hambre y por la invasión de los bárbaros, se cuenta que 
San Gregorio tema tal concepto de sus obligaciones que 
se abstuvo de decir misa cual si hubiese cometido un ase- 
sinato al saber que un pobre hombre fue encontrado en 
Roma muerto de hambre. 

Esta actividad social explica la popularidad de la Igle- 
sa entre las masas populares y la influencia personal de 
los obispos, pero también implica nuevos problemas en 
las relaciones entre la Iglesia y las autoridades seculares. 
La Iglesia llegó a ser tan indispensable al bienestar de 
la sociedad y tan íntimamente identificada con el orden so- 
cial existente, que fué peligroso pasara a formar parte del 
Estado imperial. Los gérmenes de este proceso pueden ser 
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observados ya en la teoría de Orígenes sobre la Iglesia (1). 
Orígenes diseñó un perfecto paralelo entre la sociedad cris- 
tiana y la del imperio, comparando la Iglesia local al cuer- 
i po de ciudadanos en cada ciudad — la Ecclesia — ; y obser-- 
vando que a la manera en que este último tenía su Boulé o 
Curia y sus magistrados o arcontas, así también la Igle- 
sia cristiana posee su ordo o clero, y su rector u obispo. 
La totalidad de las iglesias, “el cuerpo entero de las sina- 
® gogas de la Iglesia”, se corresponde con la unidad de las 

ciudades en el imperio. Con lo que la Iglesia pasa a ser, 
cual el imperio era, “el cosmos de los cosmos”; e incluso 
iba tan lejos que llegaba a considerar la conversión del im- 
perio al cristianismo y la unificación de las dos sociedades 
en una universal “ciudad de Dios”. 

En el siglo IV la organización eclesiástica vino a mo- 
delarse punto por punto sobre la del imperio. No sólo cada 
ciudad tiene su obispo, cuya diócesis posee límites que coin- 
ciden con el territorio de la ciudad, sino que la provincia 
civil fue también provincia eclesiástica regida por un me- 
tropolitano residente en la capital. A finales del siglo IV se 
observan esfuerzos encaminados a crear una unidad ecle- 
siástica o “exarcato”, correspondiente a la diócesis civil o 
grupo de provincias gobernado por un vicario imperial. 

El coronamiento lógico de este proceso fué hacer de la 
capital del imperio el centro de la Iglesia. De hecho parece 
que la solución había sido ya dada por el tradicional pri- 
mado de la Iglesia de Boma, la ciudad imperial; pero en 
el siglo IV Roma no ocupaba ya aquella posición única que 
tuviera en las centurias precedentes. El centro del mundo 
mediterráneo se había desplazado una vez más al Este he- 
lenístico. Desde la reorganización del imperio por Diocle- 
ciano los emperadores no residían ya en Roma y la im- 

> 

(i) Contra Celsum, III, 29, 30. — Véase Battifol: L’Eglise naissan- 
te, cap. VII. 
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portancia de la antigua capital decaía rápidamente, sobre 
todo tras la fundación de una nueva capital en Constanti- 
nopla el año 330. 

Tales cambios repercutieron en la posición de la Igle- 
sia romana. En los primeros días del imperio Roma fué 
una ciudad internacional y el griego el lenguaje de la Igle- 
sia romana; pero a partir del siglo III de J. C., Roma y su 
Iglesia fueron paulatinamente latinizándose (1), y el Este 
y el Oeste tienden a caminar por sendas diferentes. El as- 
pecto eclesiástico de esta tendencia centrífuga se hace per- 
ceptible ya, mediado el siglo III, en la oposición de los pa- 
dres orientales, acaudillados por San Firmiliano, al Papa 
Esteban en la cuestión del rebautismo de los herejes, ten- 
dencia que se hace todavía más de notar en el siglo siguien- 
te. Desde la época de Constantino en adelante las iglesias 
orientales comienzan a buscar directrices en Constantino- 
pla más que en Roma, siendo más bien la corte imperial que 
la sede apostólica su centro de unidad. Lo que se hace ya 
evidente en los últimos años del propio Constantino y de 
su sucesor, Constancio II, hasta el punto de bosquejar an- 
ticipadamente el cesaropapismo de la historia bizantina 
posterior, transformando a las iglesias de las provincias 
orientales en iglesias oficiales íntimamente dependientes 
del gobierno imperial. 

El órgano fundamental de la política eclesiástica de 
Constantino y de sus sucesores fué el concilio general, ins- 
titución que debía su existencia al poder imperial, a dife- 
rencia de los anteriores concilios provinciales, de origen 
puramente eclesiástico (2). El emperador gozaba del dere- 

(i) San Hipólito es el último cristiano romano que escribe en grie- 
go. A mediados del siglo III Novaciano emplea ya el latín, aunque el 
griego siguiera siendo el idioma litúrgico hasta la centuria cuarta. 

(2) Harnack escribe: “En todo momento fué una institución po- 
lítica inventada por el más grande de los políticos, una espada de dos 
filos que mantenía la unidad en peligro de la Iglesia a costa de su in- 
dependencia.” 
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olio de convocatoria, siendo quien señalaba las cuestiones a 
discutir y quien ratificaba las decisiones con su sanción im- 
perial. Por lo que, incluso en manos de teólogos coronados, 
como Constancio o Justiniano, el Concilio general fue un 
instrumento de la intervención imperial sobre la Iglesia 
más que un órgano de “self-government” eclesiástico; aun- 
que pese a ello también era una institución representa- 
tiva, siendo los grandes concilios ecuménicos las primeras 
asambleas deliberativas que han existido (1). Además, las 
iglesias orientales en el siglo IV estuvieron muy lejos de 
ser los sirvientes pasivos de un gobierno erastiano ; antes 
anduvieron llenas de independencia espiritual y de vida 
intelectual. Si las iglesias occidentales pasan a segundo 
plano en la historia eclesiástica de esta época, es en gran 
parte porque las grandes fuerzas religiosas de aquel tiem- 
po tuvieron su centro de gravedad en el Oriente. 

Fué en el este donde nació el movimiento monástico 
que creó los ideales religiosos dominantes en la nueva era, 
el cual, aunque se extendiera rápidamente de un extremo 
a otro del imperio, continuó inspirándose en los eremitas 
y ascetas del desierto egipcio. 

Fué el este quien asimismo forjó la nueva poesía li- 
túrgica y el ciclo del año litúrgico, que vino a ser patrimo- 
nio común de la Iglesia cristiana (2). 

Pero sobre todo fué el este quien unió la tradición cris- 
tiana con la cultura filosófica de Grecia, incorporando a las 
doctrinas de Cristo en un sistema teológico de índole cien- 
tífica. Los cimientos de esta empresa fueron ya puestos en 



(1) Véase H. Gelzer: Die Konzilien ais Reichsparlamente. En Aus- 
gewahlte Kleine Schriften ( 1907 ). Sostiene que los Conciclios estable- 
cieron su procedimiento siguiendo los precedentes del antiguo Senado. 

( 2 ) Dom Cabral (Les origines liturgiques, conf. VIII) ha demos- 
trado que el ciclo litúrgico nace de las ceremonias locales relacionadas 
con los santos lugares jerosolimitanos en el siglo IV. Las ceremonias 
de la Semana Santa en Roma tuvieron origen en una imitación de ese 
ciclo local, en cuya imitación el conjunto de iglesias alrededor del La- 
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el siglo III, especialmente por Orígenes y la escuela cate- 
quística de Alejandría, siendo llevada adelante en la cuarta 
centuria por Eusebio en Palestina y por San Anastasio en 
Alejandría, y, finalmente, por los tres magnos griegos ca- 
padócicos San Basilio, San Gregorio Nacianceno y San 
Gregorio de Niza. Gracias a su labor la Iglesia fué capaz 
de formular una exposición intelectualmente profunda y 
exacta de la doctrina cristiana, evitando, de un lado, el pe- 
ligro de un tradicionalismo burdo, y del otro aquella su- 
perficial racionalización del cristianismo que luego topa- 
mos en el arrianismo. 

No cabe duda que tal proceso de evolución teológica es- 
tuvo acompañado de violentas controversias y que el in- 
telectualismo de la teología griega degeneró a menudo en 
un “hair-splitting” metafísico. En cierto modo no le fal- 
taba razón a Duchesne cuando notaba que la Iglesia orien- 
tal hubiera hecho mejor en preocuparse menos de las cues- 
tiones especulativas y más acerca de los deberes de uni- 
dad (1) ; mas no fué la sola ni siquiera la principal causa 
del cisma y de la herejía el desarrollo de la teología 
científica, y sin este desarrollo la vida intelectual entera 
del cristianismo hubiera sido inconmensurablemente más ■ 
pobre. 

Para comprender lo que el oeste debe al este basta sólo 
con medir el abismo que separa a San Agustín de San Ci- 
priano. Ambos fueron occidentales y africanos, los dos de- 
ben mucho a la anterior tradición latina de Tertuliano. 
Pero en tanto San Cipriano nunca se lanza a especulacio- 

terano: Santa María la Mayor, la Santa Cruz en Jerusalén, Santa Anas- 
tasia, etc., donde estas ceremonias tenían lugar, reproducían los santua- 
rios de los santos lugares de Jdrusalén. 

(x) “Que l’on eut été bien inspiré, si au bien de tant philosopher 
sur la terminologie, d’opposer l’union physique á l’union faypostatique 
les deux natures qui n’en fottt qu’une á l’unique hypostase qui régit les 
deux natures, on se fut un peut plus préoccupé de dioses moins sublimes 
et bien autrement vitales. On alambiquait l’unite du Christ, un mystére; 
on sacrificait 1’unité de l’Eglise, un devoir.” (Eglises séparees, 57) 
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nes filosóficas y ni siquiera es un teólogo en el sentido cien- 
tífico del vocablo, San Ag-ustín no cede nada en profundi- 
dad filosófica a los más grandes de los Padres griegos. Es, 
en frase de Harnacle, San Anastasio y Orígenes fundidos 
en un solo hombre, y quizás más todavía. • 

Tan gran progreso no puede ser explicado como una 
evolución espontánea del cristianismo occidental, ni inclu- 
so teniendo en cuenta el supremo genio personal de San 
Agustín. La línea teológica en la centuria siguiente a Ter- 
tuliano fué en realidad retrógrada, y escritores como Ar- 
nobio y Comodiano no saben teología, sino sólo un tradi- 
cionalismo milenarista (1). 

El cambio tuvo lugar con la introducción en Occidente 
de la ciencia teológica griega en la segunda mitad del si- 
glo IV. Los agentes de esta transformación fueron los Pa- 
dres latinos San Hilario de Poitiers, San Ambrosio de Mi- 
lán, San Jerónimo, Pufino de Aquileya, y el retórico con- 
verso Victorino; al paso que San Martín de Tours y Ca- 
siano de Marsella, ambos oriundos de las provincias danu- 
bianas, traían al oeste las nuevas ideas del monasticismo 
y del ascetismo orientales (2). 

Los Padres latinos, hecha excepción de San Agustín, no 
fueron profundos metafísicos, ni siquiera pensadores ori- 
ginales. En cuestiones teológicas fueron discípulos de los 
griegos y su actividad literaria estuvo consagrada princi- 
palmente a hacer accesibles al mundo latino las riquezas 
intelectuales acumuladas por el este cristiano. Pero al 
mismo tiempo fueron los herederos de la tradición occi- 
dental, combinando con los conocimientos nuevamente ad- 
quiridos la fortaleza moral y el sentido de la disciplina que 

(1) El retrogradismo y aislamiento occidentales en materias teológi- 
cas se muestra en el hecho de que el propio San Hilario admite no ha- 
ber oído hablar nunca del credo de Nicea hasta los días de su exilio en 
el año 356. (De Synodis, 91.) 

(2) Diebe hacerse notar también la introducción de la poesía litúr- 
gica en Occidente por San Hilario y San Ambrosio. 
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habían distinguido siempre a la Iglesia latina. Su interés 
por los problemas filosóficos estuvo siempre subordinado 
a su lealtad a la tradición y a la causa de la unidad cató- 
lica. En las regiones occidentales el cristianismo no era aún 
sino una pequeña minoría, por lo que la Iglesia estaba me- 
nas expuestas a las disensiones internas y conservaba la in- 
dependencia espiritual de que disfrutara antes de Cons- 
tantino. 

Bien se ve con toda claridad en la controversia arriana, 
pues el arrianismo significaba en el oeste no tanto un pe- 
ligro interno para la ortodoxia cristiana cuanto un ataque 
desde fuera a la libertad espiritual de la Iglesia. La acti- 
tud occidental está admirablemente expresada en la repre- 
sentación que Osi o, el gran obispo de Córdoba, endereza 
al emperador Constancio II: “Yo he sido un confesor es- 
cribe — en la persecución que vuestro abuelo Maximiano 
levantó conti'a la Iglesia. Si deseáis renovarla me hallo 
dispuesto a sufrir todo antes que renegar de la fe y verter 
sangre inocente... Acordaos de que sois un hombre mortal. 
Temed el día del juicio... No os mezcléis en los negocios 
eclesiásticos ni nos ordenéis nada acerca de ellos, pues so- 
mos nosotros de quien debéis aprender en las cosas tocan- 
tes a ellos. Dios os dió el gobierno del imperio y a nosotros 
el de la Iglesia. Quienquiera que se atreva a impugnar 
vuestra autoridad se rebela contra el mandato de Dios. Mas 
tened vos mismo cuidado de no haceros culpable de un gran 
delito usurpando la autoridad de la Iglesia. Nos ha sido 
ordenado dar al César las cosas que son del César y a Dios 
las cosas que son de Dios. No es lícito que nos arroguemos 
la autoridad imperial; pero vos tampoco tenéis poder en 
el ministerio de las cosas sagradas” (1). 

(1) La carta es dada en griego por San Atanasio en su Historia de 
los arríanos, 44. Sigo la versión francesa de Tillemont en sus Memoi- 
res, VII. 313. 







I 


ffifi 

10 ■ 

' 


58 La Iglesia católica 

San Hilario de Poitiers llega a más todavía, atacando 
al emperador con todas las armas de su estilo clásico. “De- 
bemos luchar hoy —escribe— contra un perseguidor artero, 
contra un enemigo disfrazado, contra el anticristo Cons- 
tancio, que no azota las espaldas, sino premia a los pan- 
cistas; que no condena la vida, pero enriquece la muerte; 
que en lugar de arrojar a los hombres 1 en la libertad de 
las cárceles, los honra en la esclavitud de palacio..., que 
no corta las cabezas con espada, pero mata a las almas 
con oro” (1). 

El lenguaje de Lucifer de Cagliari es aún más rotundo 
y los mismos títulos de sus opúsculos.: Sobre la apostasía 
real , Sobre el no respetar las personas de aquellos que pe- 
can contra Dios o Acerca de la obligación del martirio, ma- 
nifiestan un espíritu de hostilidad y de desafío frente a los 
poderes seculares que recuerda la actitud de Tertuliano. 

De esta manera la Iglesia estaba muy lejos de depen- 
der del Estado ; el peligro estaba más en el hecho de que 
pudiera llegar a apartarse definitivamente del imperio y 
de las tradiciones de la civilización antigua, tal como ocu- 
rriera con la Iglesia donatista en Africa o con la Iglesia 
egipcia después del siglo v. 

El peligro fué evitado, de un lado, por la vuelta del im- 
perio occidental a la ortodoxia bajo la dinastía de Yalen- 
tiniano ; por el otro, mediante la influencia de San Ambro- 
sio y el nuevo giro de la cultura cristiana. Sobre todo en 
San Ambrosio la Iglesia occidental encontró un jefe capaz 
de defender los derechos de la Iglesia con una energía pa- 
reja a la de San Hilario, que a la par era amigo leal de los 
emperadores y siervo devoto del imperio. 

San Ambrosio era realmente un romano de romanos, 
nacido y educado en las tradiciones del servicio y funcio- 
nariado imperiales, que llevó al ministerio eclesiástico el 
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(i) Contra Constantium imperatorem, 5. 


y • " ■ .• - : y y vi • 

••! , yy ■. '’ ; y- ■ f -y ■ -v? Yífeyiw 


La Iglesia católica 59 

espíritu público y la pasión por el deber de un magistrado 
romano. Su dedicación al cristianismo no debilitó en lo más 
mínimo su lealtad a Roma, pues opinaba que la verdadera 
fe habría de ser fuente de nuevas energías para el imperio, 
y que tal como la Iglesia triunfó sobre el paganismo, el im- 
perio vencería a los bárbaros. 

“Id —escribía a Graciano, en vísperas de su expedición 
contra los godos—, id bajo el escudo de la fe y armado con 
la espada del espíritu ; id a la victoria otrora prometida y 
predicha en los oráculos del Señor... No son águilas bélicas, 
ni vuelos de pájaros los que ahora marchan al frente de 
nuestras tropas, sino Tu Nombre, ¡oh Jesús!, y Tu Culto. 
No es- la nuestra tierra de infieles, sino país que acostum- 
bra a producir confesores: Italia; Italia, muchas veces ten- 
tada pero nunca perdida; la Italia a quien vuestra majes- 
tad ha defendido tanto tiempo y que ahora ha rescatado 
nuevamente de los bárbaros” (1). 

Por lo cual Ambrosio es el primer expositor occidental 
de la idea de un Estado cristiano, tal como Eusebio de Ce- 
sárea lo había sido en Oriente. Aunque por lo demás di- 
fiere de Eusebio en su concepción de los debers del prín- 
cipe cristiano y en la teoría de las relaciones entre la Igle- 
sia y el Estado. La actitud de Eusebio ante Constantino es 
ya la de un obispo cortesano de Bizancio ; rodea la figura 
imperial con un nimbo de autoridad supraterrena idéntico 
al que de siempre caracterizó a las monarquías teocráticas 
del Oriente milenario. San Ambrosio, por el contrario, per- 
tenece a una tradición distinta, ocupando un término me- 
dio entre el viejo concepto clásico de la responsabilidad ci- 
vil y la idea medieval de la supremacía del poder espiri- 
tual ; en cierto modo es una síntesis del magistrado roma- 
no y del pontífice de la edad media. A sus ojos, la ley de 
la Iglesia, el jus sacerdotale, solamente puede ser adminis- 


(1) De fide, II, XVI 136, 42. 



trado por los magistrados eclesiásticos, los obispos, a los 
cuales está sujeta hasta la misma autoridad imperial. “El 
emperador — escribía — está dentro de la Iglesia, no enci- 
ma de ella ; y “en materias de fe los obispos están llama- 
dos a ser jueces de los emperadores cristianos, no los em- 
peradores de los obispos” (1). Parejamente, mientras Eu- 
sebio se dirige a Constantino como a un ser sagrado colo- 
cado por encima de los pareceres de los hombres (2), San 
Ambrosio no vacila en censurar al gran Teodosio, empla- 
zándole para que responda de sus actos injustos. “Eres un 
hombre; la tentación vino sobre ti. Véncela. Porque el pe- 
cado no se borra sino con lágrimas y arrepentimiento” (3). 

La autoridad de San Ambrosio tuvo una influencia ex- 
tensísima sobre el ideario de la Iglesia occidental, pues 
contribuyó a reforzar la alianza entre la Iglesia y el Im- 
perio, al paso que mantenía la tradicional concepción occi- 
dental de la autoridad eclesiástica. En el Oriente la Iglesia 
se vió constantemente obligada a girar en torno al empe- 
rador y a los concilios que éste convocaba para salvaguar- 
dar su unidad; en el oeste el sistema conciliar no logró ja- 
más tanta importancia, siendo a la sede romana adonde se 
volvían los ojos como a centro de la unidad y del orden 
eclesiástico. Los intentos de definir los límites de la juris- 
dicción pontificia por el concilio de Sárdica en 343 y por el 
emperador Graciano en 378, tienen una importancia mí- 
nima en comparación con la creencia tradicional en las 

(1) San Ambrosio. Epist. XXIV, 4 5. 

(2) Recuérdese toda su Oración en alabanza de Constantino, en la 
que, por ejemplo, escribe: “Déjame postrar ante ti, victorioso y pia- 
doso Constantino, algunos de los misterios de Su verdad sacrosanta; 
no para instruirte a ti, que eres enseñado por Dios; ni para desvelarte 
aquellas secretas maravillas que El mismo no mediante el quehacer ni 
la labor humanas, sino por el Salvador universal y la frecuente luz de 
Su Divina Presencia ha revelado hace mucho tiempo a tu-s ojos; sino con 
la esperanza de traer a los descarriados a la lumbre de la verdad, mos- 
trandq las razones y motivos de tus actos piadosos a aquellos que los 
desconocen.” (Cap. XI.) 

(3) San Ambrosio, Epist. LI, 11. 
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prerrogativas apostólicas de la Silla romana y en la 10 
mana fides” como norma de la ortodoxia católica. En el 
siglo v se completa el proceso por San León, que unía a 
la convicción de San Ambrosio la doctrina tradicional de 
la primacía de la sede apostólica; mientras que a comien- 
zos del mismo siglo San Agustín completaba la evolución 
teológica occidental, dando a la Iglesia un sistema de pen- 
samiento destinado a ser el capital intelectual de que vi- 
virá la Cristiandad occidental por espacio de un milenio. 

Así, cuando el Imperio occidental se hundía al empuje 
de los bárbaros la Iglesia no caía con él, porque era un 
ordenamiento autónomo con sus propios principios de uni- 
dad y sus órganos peculiares de autoridad social. Fué ca- 
paz de llegar a ser en la ocasión oportuna la heredera y 
la representante de la antigua cultura romana, y la maes- 
tra y guía de los nuevos pueblos bárbaros. En Oriente no 
sucedió lo mismo: la Iglesia bizantina terminó por quedar 
tan estrechamente ligada al Imperio bizantino que forma- 
ron un solo organismo social, indivisible bajo pena de des- 
truirlo. Todo lo que amenazaba la unidad del Imperio po- 
nía en peligro la unidad de la Iglesia. Y así aconteció que 
en tanto el Imperio oriental resistió los ataques de los bár- 
baros, la Iglesia oriental perdió su unidad a manos de las 
reacciones nacionalistas de los pueblos de Levante contra 
la centralización eclesiástica del Estado bizantino. Como 
entre los pueblos orientales los nacionalismos adoptaron 
formas puramente religiosas, el Estado fué en último tér- 
mino absorbido por la Iglesia. 

Mas, aunque a partir del siglo V las dos mitades del 
Imperio estaban escindidas en lo religioso y en lo político, 
la separación no era completa. El papado conservaba aún 
cierta primacía en el este, ya que, como dice Harnack, in- 
cluso a los ojos de los orientales algo especial rodeaba al 
obispo de Roma que le diferenciaba de todos los demás: 
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una aureola de donde dimanaba una autoridad espe- 
cial” (1). 

Y análogamente, la Iglesia occidental todavía se conside- 
raba el centro de la Iglesia del Imperio y continuaba reco- 
nociendo el carácter ecuménico de los concilios generales 
que convocaba el Emperador. 

Estas notas tipifican todo el período de que nos ocupa- 
mos. Hasta el siglo xi no se cortaron definitivamente los 
lazos religiosos que ataban Oriente y Occidente, ni surgió 
la cristiandad occidental como unidad independiente, dis- 
tinta en lo cultural y en lo religioso del antiguo mundo 
romano. 


H . istoria l del Dogma, citada, donde llega a decir: “Sin embargo 

e ,uívoca e fné n ? a n n t h b | ^ d0tar “ SU poseedor de una autoridad ?«: 

equivoca tue tan nebulosa que no era posible dejar de mirarla sin se- 
■/f“ r . se d ? ! de !a Iglesia universal.” Los historiadores de la 

glesia griega Sócrates y Sozoinenes, ambos laicos y juristas son tes 

nonfa ™ >ugar otorgado a la sede apostólica en Constad 

a °Pl* fn el siglo V, como subraya Harnack. constanti 

Vide Battifol: La siége apostolique, 411 - 416 . 
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LA TRADICION CLASICA Y EL CRISTIANISMO 


Si Europa debe su existencia política al Imperio roma- 
no y su unidad espiritual a la Iglesia católica, es decisivo 
para su cultura intelectual un tercer factor, la tradición 
clásica, otro de los elementos fundamentales creadores de 
la unidad europea. 

En verdad resulta difícil hacernos cargo de la mag- 
nitud de nuestra deuda, pues la tradición clásica ha veni- 
do a ser una parte tan grande de la cultura occidental que 
es imposible darse cuenta exacta de su influencia en nues- 
tra mentalidad. A lo largo de la historia de Europa esta 
tradición ha sido el fundamento constante de la literatura 
y del pensamiento occidentales. Primeramente difundida 
por todo el Oeste gracias a la cultura cosmopolita del Im- 
perio romano, sobrevivió a la caída de Roma y siguió sien- 
do durante toda la edad media una parte integrante de 
la herencia espiritual de la Iglesia cristiana, hasta que re- 
surgió con renovado vigor en los días del Renacimiento 
para ser la fuente inspiradora y el modelo de las nuevas 
literaturas europeas, y la base de toda educación seglar. 

De esta manera, durante cerca de dos mil años Europa 
ha sido enseñada en la. misma escuela y por iguales maes- 
tros, hasta el punto de que el estudiante (*) del siglo xix 
sigue leyendo idénticos libros y encauzando su inteligencia 
según los mismos criterios que sus predecesores romanos 
de mil ochocientos años antes. 


(*) El autor distingue el schoolboy del undergraduate, estudiantes 
de escuelas inferiores y universitarias, respectivamente, para cuyos vo- 
cablos no hay exacta transcripción castellana, por corresponder a situa- 
ciones específicamente inglesas. (Nota del traductor.) 
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La tradición clásica y el cristianismo 


Es casi imposible evaluar la influencia acumulada de 
una tradición tan continuada y tan antigua. No hay nada 
en la historia que pueda comparársela, excepto la tradi- 
ción confuciana en China, siendo digno de notar que am- 
bas parecen estar últimamente en peligro de sucumbir al 
mismo tiempo y a causa de las mismas fuerzas. 

Pero la tradición clásica de Europa se diferencia de la 
de China en un punto importante : no es de origen indíge- 
na, porque, aunque estrechamente ligada a la tradición ro- 
mana, Eoma no fué su creadora, sino más bien el agente 
por el cual pasó al Oeste desde su hogar originario en el 
mundo helénico. La tradición clásica no es realmente más 
que helenismo, y quizás el mayor de todos los servicios que 
Roma prestó a la civilización sea el de su magistral adap- 
tación de la tradición clásica de Grecia a las necesidades 
de la mentalidad occidental y a las formas de expresión del 
Oeste, ya que el idioma latino no sólo fué un perfecto ve- 
hículo para la exteriorización del pensamiento, sino tam- 
bién un puente tendido con intentos de salvar las semillas 
de la cultura helénica por encima del diluvio del barbarismo. 
Por lo que los grandes escritores clásicos del primer siglo 
antes de Cristo, y especialmente Cicerón, Virgilio, Tito Li- 
vio y Horacio, tienen una importancia en la historia euro- 
pea muy superior a su valor literario intrínseco, aun siendo 
éste todo lo grande que es, ya que fueron los padres de 
toda la tradición literaria de Occidente y los cimientos del 
edificio de la cultura europea. 

En el mismo momento en que Roma conseguía dominar 
al mundo helenístico, el imperio de la tradición clásica 
.griega sobre la mentalidad occidental fué asegurado por 
la literatura latina de la era de Augusto, y la influencia 
del helenismo continuó aumentando y extendiéndose a lo 
largo de los dos primeros siglos del Imperio romano. Por 
otro lado, las dos primeras centurias de nuestra era ates- 
tiguan un renacimiento de la tradición helénica en su for- 
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ma estrictamente clásica por todo el mundo griego ; en otro 
sentido la forma latina del helenismo, que ya alcanza- 
ra completo desarrollo en el siglo i antes de Cristo, sobre 
todo en la obra ciceroniana, fué transmitida a las provin- 
cias occidentales y vino a ser uno de los pilares de su cul- 
tura. La educación clásica se hallaba ampliamente difun- 
dida por todo el Imperio, y no solamente los grandes nú- 
cleos de población, como Roma, Antioquía, Alejandría y 
Cartago, sino las poblaciones provincianas, cuales Madau- 
ra en Africa, Autun y Burdeos en las Galias, Gaza y Bei- 
ruth en Siria, Córdoba en España, llegaron a ser centros 
de una intensa actividad educadora. Léase lo que Juvenal 
escribía a propósito de la manía universal por la educa- 
ción que se iba extendiendo hasta a los bárbaros : 

Nunc totus Graias, nostraque habet orbis Athenas, 
Gallia causídicos docuit facunda Britanos, 
de conducendo loquitur jam rethore Thule (1). 

Esa cultura era de hecho meramente literaria. La cien- 
cia ocupaba en ella un sitio reducido, salvo en Alejandría. 
El ideal retórico de la educación, comenzado por Gorgias 
y los sofistas del siglo v a. J. C. y desenvuelto en las es- 
cuelas del mundo helenístico, dominaba sin rivales, sien- 
do los éxitos retóricos la suprema aspiración de las gen- 
tes educadas. Pero “retórico” quiere decir mucho más de 
lo que a primera vista parece ; era la coronación de todo el 
ciclo de los estudios liberales : Aritmética, Geometría, As- 
tronomía, Música, Gramática, Retórica y Dialéctica, las 
llamadas “artes liberales”, predecesoras de los “trivium” 
y “quadrivium” del medievo (2). Incluso sin llegar a tan 

(1) Satirae, XV, 110-112. 

(2) Este ideal de la educación liberal arranca de los sofistas mis- 
mos, sobre todo de Hippias de Elea, pero el número de las “artes li- 
berales” no fué definitivamente fijado hasta Marciano Capella y los es- 
critores del bajo Imperio. La subdivisión entre el “trivium” y el “qua- 
drivium” es todavía posterior, debida probablemente al renacimiento ca- 
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amplia concepción de la oratoria, sostenida por Cicerón y 
por Tácito, los retóricos puros al estilo de Quintiliano o 
de Arístides estaban muy lejos de ser simples charlatanes, 
tendiendo a algo más extenso que la técnica escolar : a una 
cultura polifacética, que no ero otra cosa sino humanismo. 
En realidad, la idea humanista de la cultura, triunfante en 
la pedagogía moderna desde el renacimiento, debe su exis- 
tencia a este revivir intencionado de los viejos sistemas 
de formación retórica. Pues hasta la edad media pervi- 
ven con mucha mayor amplitud de lo que generalmente se 
cree ; de hecho no hay ningún período de la historia euro- 
pea en que no se reconozcan sus huellas. El mismo tipo del 
publicista, esto es, del hombre de letras que por sí mismo 
se dirige al público culto en general, un tipo casi descono- 
cido en otras culturas, es producto de esta tradición: Al- 
cuino, Juan de Salisbury, Petrarca, Erasmo, Bodin, Gro- 
cio y Voltaire son todos ellos sucesores y discípulos de los 
retóricos antiguos, lo que no pasa de ser una de tantas 
muestras de cómo esta tradición clásica ha sido una de las 
principales fuerzas creadoras de la cultura europea. 

Sin embargo, en el siglo iv la supremacía de la tradi- 
ción clásica pareció gravemente amenazada por la victoria 
de la nueva religión. Estando fundado el cristianismo so- 
bre una tradición oriental, que no tenía nada de común con 
el helenismo, su espíritu y sus ideales se hallaban en rotun- 
da oposición a la de los retóricos y hombres de letras paga- 
nos. Los cristianos no reconocían deuda ninguna a la tra- 
dición clásica. Tenían sus propios clásicos, las Escrituras 
cristianas, tan radicalmente distintos en forma y en espí- 
ritu de la literatura pagana que no parecía haber sitio 
para una comprensión mutua. “¿Qué tiene que ver Ate- 


rolingio. Además, la idea medieval de dar a las artes liberales un valor 
esencialmente propedeútico, de preparación para ,1a Teología, es muy 
antigua, puesto que procede de Posidonio y de Filón, de los cuales pasó 
,a las escuelas cristianas de Alejandría. Véase Norden: Die antike 
Kunstprosa, 670-679. 
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ñas con Jerusalén? — escribe Tertuliano — , ¿qué arreglo 
cabe entre la Iglesia y la Academia?” San Pablo mismo 
desaprueba expresamente todas las pretensiones de gracia 
estilística y de sabiduría de los filósofos seglares. “¿Dónde 
está el sabio? ¿Dónde está el escriba? ¿Dónde el escudri- 
ñador de este siglo? ¿No ha hecho Dios loca a la sabidu- 
ría de este mundo? Y así, por cuanto los judíos reclaman 
señales y los griegos buscan, además, sapiencia, nosotros 
predicamos a Cristo crucificado, que es escándalo para los 
judíos y locura para los gentiles; pero para los que han 
sido elegidos, tanto judíos como griegos, predicamos a 
Cristo, virtud y sabiduría de Dios” (1). 

De este modo el cristianismo no llamaba a las menta- 
lidades estériles y sofistizadas de una sociedad culta, sino 
a las necesidades cardinales del espíritu humano y a la 
experiencia religiosa del hombre de la calle. “Levántate, 
alma, y da tu testimonio”, dice Tertuliano. “Pues yo te 
llamo en estilo diferente al que se aprende en las bibliote- 
cas y está de moda en las escuelas, al que se aspira en las 
academias y en los pórticos del Atica, para que vomites tu 
saber. Yo me dirijo a ti, sencillo y rudo, ignorante e incul- 
to, tal como son los que te poseen solamente, la misma 
verdad pura y total de los caminos, de las tiendas y de las 
calles” (2). 

De hecho los primeros cristianos fueron, en su mayo- 
ría, hombres de poco refinamiento y de poca cultura. En 
las ciudades pertenecían principalmente a la clase baja 
o al estrato inferior de la clase media, al paso que en los 
campos procedían frecuentemente de una clase labradora 
ajena a la cultura clásica, la cual conservaba sus idiomas 
nativos, siriacos, coptos o púnicos. En tales circunstancias 
era lo más lógico que los representantes de la tradición clá- 
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(1) Ad Corinthios, I, 20-27. 

(2) De testimonio Animae, I. 
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sica mirasen al cristianismo como a un enemigo de la cul- 
tura e identificasen la causa del helenismo con la de la reli- 
gión pagana, según hicieron Porfirio y el emperador Ju- 
liano. La “dorada medianía” del poeta clásico mal podía 
avenirse con el fanatismo de los mártires y de los mon- 
jes del desierto, que condenaban todo lo que hiciera agra- 
dable la vida y proclamaban la ruina próxima de toda civi- 
lización del siglo. Máximo de Madaura, el retórico pagano 
que cruzara cartas con San Agustín, habla del cristianis- 
mo como de un resurgimiento del barbarismo oriental, 
buscando reemplazar el culto a las graciosas imágenes de 
las deidades clásicas por la devoción hacia hombres ejecu- 
tados, que tenían horribles nombres púnicos (1). 

Sin embargo, aunque desconocido por las cabezas de la 
cultura, tuvo lugar durante todo este período un proceso 
asimilador, en el que la Iglesia fue capacitándose para la 
recepción de la tradición clásica y para la formación de una 
nueva cultura cristiana. Ya en el siglo u conversos cultos 
como San Justino Mártir y Atenágoras comenzaban a di- 
rigirse al público culto en su mismo lenguaje, intentando 
demostrar que las doctrinas del cristianismo no chocaban 
con las ideas racionales de la antigua filosofía. El más no- 
table de estos intentos es el Octavius de Minucio Félix, un 
diálogo ciceroniano tan clásico en el fondo como, en la for- 
ma. Cierto es que el más grande de los apologetas latinos, 
Tertuliano, escribía poseído de un espíritu asaz diferente, 
pero él también, y pese a su olvido de las tradiciones clá- 
sicas, era un retórico hasta la médula y utilizaba los mé- 
todos de los abogados romanos al servicio de la nueva re- 
ligión. 

La tendencia, ya patente en los apologetas, de asimi- 
lar el pensamiento y la cultura helénicas, alcanza su punto 
culminante en la escuela de Alejandría al siglo m. Oríge- 

(i) San Agustín, Epist. XVI. 
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nes y su predecesor San Clemente fueron los primeros 
en concebir la idea medieval de una jerarquía de ciencias 
coronadas por la teología cristiana. Del mismo modo que 
los griegos habían visto en las artes y en las ciencias un 
estudio preliminar del de la retórica y de la filosofía, así 
también Orígenes propuso hacer de la propia filosofía un 
antecedente de la teología: “lo que los hijos de los filóso- 
fos dicen acerca de la geometría, y de la música, y de la 
gramática, y de la retórica, y de la astronomía, que son 
servidoras de la filosofía, debemos decir "de la filosofía 
misma en relación con la teología” (1). Y enseñó, al decir 
de su discípulo Gregorio Taumaturgo, “que debemos filo- 
sofar y examinar, con todo nuestro esmero, cada uno de 
los escritos de los antiguos, sean filósofos o poetas, sin 
exceptuar ni excluir nada”, salvo las obras de los ateos, 
“pero prestando ancha atención a todo” (2). El resultado de 
este programa fué una abarcadora síntesis de las ideas 
cristianas y helénicas, síntesis que ha ejercido una profun- 
da influencia en toda la evolución teológica posterior, pero 
que al principio suscitó una considerable oposición basada 
en su disconformidad con la ortodoxia tradicional, como 
realmente así acontecía en muchos puntos. Es importante 
recalcar sin embargo, que esa oposición contra Orígenes no 
presuponía necesariamente hostilidad hacia la cultura helé- 
nica en cuanto algo distinto de la filosofía griega. Hubo he- 
lenistas en los dos campos en lucha, y en realidad el prin- 
cipal contradictor de Orígenes, San Metodio de Olimpo, 
fué más allá que Orígenes mismo en sus concomitancias 
con la tradición clásica (3). 

De esta manera, en los albores del siglo iv la cultura 
clásica había puesto firmemente el pie dentro de la Igle- 


(l) Philocalia, XIII, I. 

(3) Gregorio Taumaturgo: Panegírico de Orígenes, XIII. 

(3). Su principal obra, el Banquete de las diez vírgenes, es la logra- 
da imitación de un diálogo platónico. 
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sia y a la instauración del Imperio cristiano pudo seguir 
un renacimiento literario considerable. Los jefes de este 
movimiento, los grandes retóricos del siglo iv, Himerio, 
Temistio y Líbano, fueron paganos, pero sin que dejaran 
de tener discípulos e imitadores entre los cristianos; y de 
hecho muchos de los escritores cristianos de la época su- 
peran a menudo a sus maestros desde el punto de vista li- 
terario. Los Padres del siglo iv, lo mismo en Oriente que 
en Occidente, fueron fundamentalmente retóricos cristia- 
nos que compartían la cultura y las tradiciones de sus ri- 
vales paganos, pero en los cuales el arte no fue ya una 
interminable elaboración de manidos temas de clase sino 
el instrumento de una nueva fuerza espiritual. Tres siglos 
antes había subrayado Tácito cuanto de vacío e irreal ha- 
bía en la retórica, puesto que no cumplía ninguna función 
vital en la vida política. “La gran oratoria, lo mismo que 
el fuego, precisa carbón que quemar y aire que la alimen- 
te; alumbra lo que arde” (1). Gracias a la Iglesia, la retó- 
rica recobró esta relación vital con la sociedad; en lugar 
de la vieja ecclesia de las ciudades griegas nace la nueva 
ecclesia del pueblo cristiano. Una vez más las cuestiones 
de mayor profundidad fueron discutidas con seriedad apa- 
sionada delante de un auditorio compuesto por todas las 
clases sociales; y San Juan Crisóstomo lanzaba al pueblo 
de Antioquía sus grandes homilías mientras el destino 
de la ciudad estaba suspendido en la balanza. Hasta las 
cuestiones teológicas más abstrusas fueron temas de inte- 
rés encendido entre los hombres de la calle, y quienquiera 
pudiese hablar o escribir sobre ellas con elocuencia y co- 
nocimiento de causa tenía asegurada una influencia casi 
universal. 

Lógicamente esto se debe sobre todo al mundo de len- 
gua griega, el de San Anastasio y Arrio, el de San Ba- 


tí) Dialogus de Claris oratoribus, 30. 
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silio y de Eunomio, el de San Cirilo y de Teodoreto; mas 
en el latino occidental la tradioión retórica era igualmen- 
te poderosa, aunque fuera más bien tradición de magistra- 
dos y oradores romanos que de sofistas y demagogos grie- 
gos. Es indudable que el mundo helénico seguía conser- 
vando su primado cultural. Eusebio de Cesárea, San Ba- 
silio y los dos Gregorios, el de Nisa y el Nacianceno, pose- 
yeron una cultura amplia y profunda, superior, tanto en 
literatura como en filosofía, a la de ninguno de sus contem- 
poráneos occidentales. Ellos fueron los que conservaron las 
tradiciones de la escuela de Orígenes, al paso que la tradi- 
ción occidental heredaba algo del espíritu legalista y auto- 
ritario de Tertuliano y de San Cipriano. Pero en el si- 
glo iv el nacimiento de una nueva cultura cristiana tendía 
a separar una vez más el este del oeste. San Ambrosio 
fué un afanoso gustador de la literatura griega y debe in- 
finitamente más a los escritos de los Padres griegos que a 
Tertuliano y a San Cipriano, a quienes desconoce por com- 
pleto. San Jerónimo adquirió en Oriente su cultura teo- 
lógica como discípulo de San Gregorio Nacianceno y de 
Apolinario de Laodicea, estudiando a Orígenes y a Eu- 
sebio. 

Además, la tendencia de la Iglesia a aproximarse a la 
cultura seglar y a asimilarse la cultura y el pensamiento 
clásicos se manifiesta tanto en el este cuanto en el oeste. 
San Ambrosio exorna sus sermones con citas sacadas de 
Horacio y de Virgilio, siguiendo a Cicerón en su obra más 
célebre, De officiis ministrorum. La tradición ciceroniana 
forma parte esencial de la nueva cultura cristiana e influ- 
ye en la literatura patrística desde Lactancio a San Agus- 
tín. Cierto es que San Jerónimo habla duramente de los 
peligros de la literatura pagana y su famosa visión, en la 
que fué condenado por ser “un ciceroniano en lugar de un 
cristiano”, es aludida muchas veces como muestra de la 
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hostilidad del cristianismo a la cultura clásica (1) ; pero 
el verdadero significado de este episodio es el de que el 
apego del santo por la literatura clásica fue tan grande 
que llegó a ser una tentación espiritual ; de no haber reac- 
cionado contra ella no hubiera pasado de ser un retórico, 
en cuyo caso la edad media habría perdido el mayor de sus 
clásicos espirituales: la Vulgata latina. Pues en esta tra- 
ducción de la Biblia San Jerónimo no busca amoldarse a 
los cánones ciceronianos sino que deja reflejarse en el es- 
tilo por sí misma a la grandeza primitiva del original he- 
breo, con lo que enriqueció al idioma latino con un nuevo 
género de expresión. Pero por más que intentó moderar su 
ardor, jamás perdió su apasionado afecto por el mayor 
de los retóricos: “Tullius qui in arce eloquentiae romanae 
stetit rex oratorum et latinae lingua illustrator” (2). No 
sin puntas maliciosas, cuenta Rufino que en sus últimos 
años pagara más a sus copistas por la transcripción de 
los diálogos ciceronianos que por la de los sagrados li- 
bros (3), y que enseñó a los muchachos de Belén a leer a 
Virgilio y a los poetas. Realmente, lejos de ser un enemigo 
de la tradición clásica, es San Jerónimo, entre todos los 
santos padres, quien profundizó más en la literatura pa- 
gana y el más influido por la tradición retoricista. Incluso 
la intolerante enemiga que habría escandalizado a muchos 
críticos modernos, no es hija del fanatismo de un exaltado 
sino de la irascibilidad de un estudioso, y sus venganzas 
literarias son muchas veces curiosamente análogas a los 

(1) Epístola XXII, Véase Rufino: Apol., II, 6, y la respuesta de 
San Jerónimo en Apol., I, 30-31, y III, 32. 

'(2) En el prefacio a las Hebraicae quaestiones in Genesim (Cava- 
llera en su San Jerónimo, pág. 105): “Si un hombre como Cicerón 
— dice— no pudo escapar a las críticas ¡qué de extraño tiene que el 
sucio cerdo gruña a un tan pobre hombre como yo!” 

(3) Rufino: Apol., II, 8. 
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de los humanistas del renacimiento, que se cuentan entre 
sus admiradores más ardientes (1). 

La influencia de San Jerónimo no admite comparación 
con la de ningún otro, ni siquiera con la de San Agustín, 
puesto que fué el influjo de un erudito, no el de un pensa- 
dor o de un teólogo. En él se unen las dos grandes tradi- 
ciones espirituales de los clásicos y de la Biblia, y de él 
mana a su vez una sola corriente, destinada a fertilizar 
la cultura del medievo. 

La influencia de la tradición clásica se hace todavía más 
perceptible en el florecimiento de la nueva poesía cristia- 
na; en Oriente, sin embargo, y salvo el caso de San Gre- 
gorio Nacianceno, la imitación servil de los modelos clási- 
cos mató toda espontaneidad de sentimientos, encontrando 
su expresión suprema en los intentos de Apolinar de Lao- 
dicea y de su hijo de traducir la Biblia bajo las formas 
y metros de la poesía clásica. En Occidente la misma ten- 
dencia produjo las paráfrasis bíblicas de Iuvenco, y los 
ingeniosos aunque torcidos ensayos de componer sobre 
asuntos bíblicos poemas enteramente sacados de trechos 
de Virgilio extractados a corte de tijera. Pero el oeste 
poseía una tradición poética mucho más viva que la del 
este, tradición totalmente asimilada por la nueva cultura 
cristiana a lo largo de los siglos iv y v. San Paulino de 
Ñola, que encontró un comprensivo espíritu en su biógra- 
fo inglés Henry Vaughan, fué un verdadero humanista 
cristiano, antecesor espiritual de Vida y de Mantuano. No 
grande poeta pero sí hombre de profunda cultura y de 
carácter noble y atrayente, su influencia contribuyó, más 
aún que la de San Jerónimo o San Agustín, a popularizar 
las ideas de la nueva cultura cristiana entre las clases cul- 
tas de las provincias occidentales. 

(1) Erasmo, por ejemplo, habla de San Jerónimo como del “hom- 
bre celestial, sin disputa el más letrado y elocuente de todos los cristia- 
nos... ¡Qué cantidad de antigüedades, de literatura griega, de historia, 
hay en sus obras! Por lo que toca a la maestría del lenguaje, no sola- 
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Pero el mayor de todos los poetas cristianos fue el con- 
temporáneo español de San Paulino de Ñola, Prudencio, 
llamado por Bentley “the Christian Virgil and Horace”. 
Entre todos los escritores cristianos es Prudencio quien da 
pruebas de una más completa asimilación de la tradición 
clásica en sus dos aspectos literario y social. No cede a nin- 
guno de los poetas paganos en su patriotismo cívico ni en 
su devoción hacia el gran nombre de Roma. No ve a Roma 
con los ojos de Tertuliano y de San Agustín, como una 
mera manifestación del orgullo y de la ambición de los 
hombres, sino que, igual que Dante, contempla en el Im- 
perio una preparación providencial para la unidad de la 
humanidad en Cristo. Los Fabios y los Esoipiones fueron 
instrumentos inconscientes de los designios divinos y los 
mártires dieron su vida por Roma, ni más ni menos que 
los legionarios. Las últimas palabras de San Lorenzo, en 
■el Peristephanon, son una súplica por Roma: “Oh, Cris- 
to, concede a tus romanos que la ciudad por la cual Tú has 
concedido a las demás ser unas en la religión, sea ella 
también cristiana... Pueda enseñar a las tierras remotas 
a juntarse en una gracia ; pueda hacerse creyente Rómulo 
y el mismo Numa creer” (1). Ahora esta súplica estaba 
concedida ; la Roma de los cónsules y la Roma de los már- 
tires son una sola. “Hoy las luces del Senado besan la cú- 
pula del templo de los apóstoles... El pontífice que viste 
las sagradas túnicas lleva en su frente el signo de la cruz, 


mente dejó a todos los autores cristianos muy por detrás de él, pero 

parece emular al mismo Cicerón”. (Epist., 134.) 

Lo mismo que los humanistas San Jerónimo crucifica a sus contrin- 
cantes con motes sacados de la literatura clásica. Rufino es Luscius La- 

vinius o Calpurnius Lanarius (de Salustio), Pelagio y sus defensores son 
•Catiíina y Lentulus. En la famosa polémica entre Poggio y Francisco 
Filelfo, este último cita concretamente al precedente de San Jerónimo 
y Rufino para justificar lo violento de sus invectivas. Véanse sus cartas, 
impresas como apéndices al Poggius Florentinus de Walser, núme- 
ros 40 y 42. 

(1) Peristephanon, II, 433. 
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y la vestal Claudia se arrodilla ante el altar de San Lo- 
renzo” (1). .11 

Lo mismo en los poemas de Prudencio que en los de 

San Paulino de Ñola podemos ver cómo el culto a los 
mártires, que en sus comienzos fue una protesta de la men- 
talidad cristiana contra las pretensiones antiespirituales 
del poder secular, se ha transformado en una institución 
social y en una manifestación de piedad cívica. Para Pru- 
dencio el viejo patriotismo local de la ciudad-estado en- 
cuentra renovada justificación en el culto a los santos lo- 
cales ; él nos muestra a las ciudades de España presentán- 
dose una a una delante del tribunal de Dios, llevando las 
reliquias de sus mártires indígenas. El santo ha venido a 
ser el representante y el guardián de la ciudad, a la que 

hace partícipe en su gloria. 

“Sterne te totam generosa sanctis 
civitas mecum tumulis; deinde 
mox resurgentes animas et artus 
tota sequeris” (2). 

La reconciliación del cristianismo con la tradición clá- 
sica en los siglos iv y v, tal como aparece en la cultura pa- 
trística y en la nueva poesía cristiana, ejerció una profun- 
da influencia en la formación de la mentalidad europea. 
El hombre de nuestros días propende a considerar a toda 
la tradición retórica a la manera de una vacua pedantería, 
rechazando al propio Cicerón como una sarta de pomposi- 
dades. Pero, según he subrayado antes, es a los retóricos y 
a su labor educadora a quienes debemos la pervivencia de la 
literatura clásica y la tradición entera del humanismo. Sin 
ellos no solamente hubiera sido más pobre, sino que la 
cultura europea tendría formas radicalmente distintas. No 
hubiera sido una tradición de enseñanzas seculares ni de 
literatura laica, salvo el caso de los bardos y las leyendas 



(1) Peristephanon, II. 517- 

(2) Peristephanon, IV, 197. 
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de las sagas. La cultura superior sería enteramente reli- 
giosa, tal como acaece en todo el mundo oriental, sin más 
excepción que China. La pervivencia de la literatura clá- 
sica y de la tradición retórica, no sólo hizo posible la apa- 
rición de las literaturas modernas, sino que asimismo for- 
mó la manera europea de pensar, haciendo posible la ac- 
titud racional y crítica ante la naturaleza y en la vida que 
caracteriza a la civilización occidental. La coexistencia de 
estas dos tradiciones, espiritual y literaria, la de la Igle- 
sia y la. Biblia de un lado, y la del helenismo y los clásicos 
de otro, ha dejado una profunda huella en nuestra cultura, 
y sus mutuos influjos e interpenetración enriquecieron la 
mentalidad occidental de un modo que ninguna tradición 
aislada, por muy grande que fuese, pudiera haberlo hecho. 

Verdad es que este estilo retórico y literario de pensar 
tiene sus defectos, y que en cierta manera es culpable de 
esa artificiosidad que es una de las grandes debilidades de 
nuestra civilización. Sin embargo, la coexistencia de dos 
tradiciones intelectuales de origen adverso tendió a produ- 
cir un cierto dualismo y desarmonía en la cultura europea, 
que no se da en las civilizaciones de tipo más sencillo y uni- 
forme. Fuá el desarrollo parcial y unilateral, que repre- 
senta un aspecto del genio heleno, pero que falla al hacer 
justicia a sus resultados científicos y metafísicos. La ver- 
dadera culpa del fracaso de la cultura medieval en con- 
servar la herencia de la ciencia griega, no recae sobre la 
Iglesia, sino sobre los retóricos. La tradición científica del 
mundo griego se separó de la tradición literaria de los re- 
tóricos durante el período helenístico, por lo que no la 
asimiló nunca el Occidente latino, como hiciera con el lado 
literario de la cultura griega. Las únicas contribuciones 
latinas a la ciencia fueron las enciclopedias de aficionados 
cultos por el estilo de Varrón y de Plinio, y las obras téc- 
nicas de ingenieros y agrimensores ( gromatici ). Toda la 
labor científica eficaz de esta época se debió a los griegos, 
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como Galeno y Claudio Ptolomeo (Ptolemy) en el siglo n 
después de Jesucristo, postreras mentalidades creadoras 
en el mundo antiguo; siendo significativo que los escritos 
de Galeno no fueran traducidos al latín hasta la edad me- 
dia, pese a haber vivido y trabajado en Roma. 

Todavía en los días del bajo Imperio se mantenía viva 
la tradición científica, pero confinada al este y floreciendo 
principalmente en las escuelas de Alejandría y de Atenas, 
en este tiempo poco menos que monopolizadas por los neo- 
platónicos, cuya finalidad consistió, a partir del siglo iv, 
en ordenar todo el conjunto de la ciencia griega en una 
unidad orgánica basada en sus propias doctrinas teológi- 
■ cas y metafísicas. Sobre todo aspiraban a reconciliar a 
Aristóteles con Platón y a Ptolomeo con Aristóteles, por 
lo que emplearon sus energías más en interpretar y co- 
mentar las viejas autoridades que en una investigación 
original. Su curriculum se ceñía a los escritos de Euclides 
y Nicomaco, Ptolomeo y Geminos, Aristóteles y Platón, 
bien que la importancia de Aristóteles se afirmara cada 
vez más, hasta alcanzar su punto culminante en los filóso- 
fos alejandrinos del siglo vi: Amonio, Simplicio, Damas- 
cio y el cristiano Juan Filopono, todos los cuales dan se- 
ñales de un conocimiento extraordinariamente profundo de 
la ciencia antigua. Este renacimiento aristotélico, comen- 
zado ya a principios del siglo m con el gran comentaris- 
ta Alejandro de Afrodisia, tuvo una gran importancia para 
el futuro ; bien que no alcanzara al Occidente latino hasta 
los siglos xii y xin, salvo la recepción muy rudimentaria 
de Boecio. 

Mas aunque los últimos progresos científicos de la cul- 
tura griega dejasen de llegar al oeste, la postrera filoso- 
fía helena, en su forma neoplatónica, ejerció una influen- 
cia directa sobre la nueva cultura latino-cristiana. Hasta 
este momento la filosofía occidental había estado repre- 
sentada principalmente por la Etica estoica incorporada 
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en la tradición retórica, sobre todo a través de los escri- 
tos de Cicerón y de Séneca ; no había habido ni pensamien- 
to metaffeico creador, ni observación psicológica original. 
Fué en los mismos momentos finales de la época imperial 
cuando el mundo latino produjo, con San Agustín, un ge- 
nio profundamente original, en cuyas doctrinas la nueva 
cultura cristiana encontró su más lograda formulación 
filosófica. San Agustín fué también retórico de oficio, y fué 
de Cicerón de quien primeramente recibiera la sugestión 
que le impelió al estudio de la filosofía; pero el momento 
crucial de su vida fué once años después, cuando cayó bajo 
la influencia de los escritos neoplatónicos, puestos en la- 
tín por el retórico converso Mario Victorino. Por ellos se 
convenció, en primer término, de la existencia objetiva de 
la realidad espiritual, de donde derivara los dos princi- 
pios cardinales llamados a ser polos de su filosofía: la 
idea de Dios como fuente del ser y de la inteligencia, sol 
del mundo inteligible; y la concepción del alma como na- 
turaleza espiritual que encuentra su felicidad participan- 
do en la Lumbre creada. 

Mas San Agustín no estaba satisfecho con el intelec- 
tualismo de la filosofía griega; reclamaba, más que una 
teoría especulativa de lo verdadero, su posesión experi- 
mental. “Los platónicos — dice — ven prácticamente a la 
verdad como algo fijo, estable, inmutable, en donde están 
las formas de todas las cosas creadas, pero la ven en la 
lejanía..., por lo que no pueden hallar la manera en que 
sería hacedero lograr una tan grande, tan inefable y tan 
beatífica posesión” (1). 

Esta manera sólo la encontró en el cristianismo : en la 
sapiencia sobrenatural, que no solamente muestra al hom- 
bre la verdad, sino que le da los medios de poseerle a 
placer. Su filosofía tomo las notas últimas de la experien- 






(i) Sermo, 141. 
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Cia de su propia conversión, la efectividad de la interven- 
cón de un poder espiritual lo bastante fuerte para cam- 
biar su personalidad y transformar el orden nocional de 
la inteligencia en un orden vital de caridad. La evolución 
espiritual que comenzara con el Hortensias ciceroniano 
concluye en las Confesiones, y el saber de los retóricos ro- 
manos se completa en la contemplatio de la mística cris- 
tiana. 

De este modo la filosofía de San Agustín difiere de la 
de Orígenes, el mayor 'pensador del mundo griego, en su 
carácter marcadamente personal. Sigue siendo helénica por 
insistir en subrayar la existencia de un orden racional 
mantenedor del cosmos y por su sentido de la bondad y 
de la belleza universales de todas las criaturas (1). Pero 
era a la par occidental y cristiano en sus preocupaciones 
morales y por la posición central que concedía a la li- 
bertad. 

La filosofía de San Agustín es esencialmente una filo- 
sofía de la experiencia espiritual, siendo, en cuanto tal, la 
fuente del misticismo y de la ética occidentales, tanto como 
de la tradición occidental del idealismo filosófico. 

En los siglos v y vtt la influencia agustiniana privó por 
todo el Occidente cristiano. Orosio, Próspero de Aquita- 
nia, León el Grande, San Fulgencio de Ruspe, todos ellos 
fueron sus discípulos ; hasta que, finalmente, con San Gre- 
gorio el Magno, la tradición agustiniana, en forma más 
simplificada, vino a formar el patrimonio intelectual de la 
Iglesia medieval. Pero esta tradición teológica iba acom- 
pañada de un creciente enajenamiento de la cultura clási- 
ca. La misma profundidad del pensamiento agustiniano 
tendía a estrechar los límites de la actividad intelectual y 
a concentrar toda la atención en los dos polos de la vida 
espiritual: Dios y el alma. Este absolutismo religioso no 


(1) Véase, por ejemplo De Trinitate, VIII, 3. 
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dejaba sitio ni para la pura literatura ni para la mera 
ciencia; pues para San Agustín el conocimiento “en don- 
de los hombres no desean más que conocer” es una curio- 
sidad inútil, que aparta a la inteligencia de su verdadero 
y único objetivo: el conocimiento y el amor de Dios. Es 
más importante para un hombre conocer a Dios que con- 
tar las estrellas o descifrar los secretos ocultos de la na- 
turaleza. “Ciertamente es desgraciado quien conozca todo 
esto y no te conozca a Ti, cuánto feliz es quien te conoce 
a Ti aunque ignore todo eso. Y quien conozca ya todo eso, 
no es dichoso por eso, sino por Ti solamente” (1). 

Esta concepción estaba destinada a dominar durante 
muchos siglos en la cultura clerical y monástica del Occi- 
dente latino. No obstante, mientras el oeste conservase la 
tradición romano-bizantina de una burocracia culta, edu- 
cada en las escuelas retóricas, la cultura clásica no corría 
peligro de ser subvalorada. Hasta el recobro pasajero de 
la cultura secular que acompañó al renacimiento bizanti- 
no del siglo vi no dejó de tener su contrapartida en el 
oeste. Tal es de manera especial el caso de Africa, donde 
la corte de los últimos reyes vándalos se veía frecuentada, 
bastante sorprendentemente, por un enjambre de poetas 
menores cuyos versos están guardados en los veinticuatro 
libros de la antología salmariana, y donde el período sub- 
siguiente produjo la respetable épica de Corippus — el 
J ohannis — , tal vez la postrera representación auténtica de 
la tradición clásica en el campo de la poesía latina. Así, 
también en Italia bajo el gobierno de Teodorieo la ad- 
ministración civil estaba aún en manos de funcionarios so- 
bremanera cultos, como Boecio, Límaco y Casiodoro, los 
cuales hicieron todo lo que estaba a su alcance por con- 
servar la herencia del saber clásico. Boecio no fué sola- 
mente el último de los clásicos sino también el primero 

(i) Confesiones, V, 3. — Vide también X, 35. ' ( , \ 
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de los escolásticos, un gran educador a través de quien 
el oeste medieval tuvo conocimiento de la lógica aristo- 
télica y rudimentos de las matemáticas griegas. Su muerte 
trágica puso fin a la labor de traducciones filosóficas que 
tenía proyectadas, pero en cambio legó al mundo la De 
consolatione philosophiae, una obra maestra que, pese a 
sus deliberadas reticencias, es un modelo perfecto de la 
unión del espírtu cristiano con la tradición clásica. 

El mismo ideal inspiró los trabajos de Casiodoro, que 
contribuyó, todavía más que Boecio, a tender un puente 
entre la cultura medieval y la del mundo antiguo. En la 
primera parte de su vida, como ministro al servicio del 
régimen godo, se consagró a fomentar la unidad religiosa 
y la reconciliación de los invasores germánicos con la cul- 
tura romana, al paso que dedicó el resto de sus días al ser- 
vicio de la Iglesia y a la reconciliación de la cultura clá- 
sica con las necesidades de la nueva sociedad eclesiástica 
y con los ideales del vivir monástico. Así es como advino 
a la conclusión de que el Estado era incapaz de seguir sien- 
do un organismo al servicio de la cultura clásica y de que 
la herencia de la civilización clásica solamente podría ser 
salvada colocándola bajo la tutela de la Iglesia. En los 
últimos años de su gobierno godo proyectó, de acuerdo 
con el Papa San Agapito, fundar una escuela cristiana en 
Roma que fuese en cierto modo para el oeste lo que la 
escuela de Alejandría había sido para el este poco tiem- 
po atrás. 

Tales planes quedaron frustrados por el estallido de 
las guerras góticas, más desastrosas para la cultura ita- 
liana que todas las invasiones del siglo anterior. Pero Ca- 
siodoro no se amilanó. Aunque forzado a abandonar la 
vida pública y a refugiarse en un claustro, halló ocasión 
de realizar su ideal en el monasterio que fundara en sus 
grandes fincas calabresas de Vivarium. Allí reunió una 
biblioteca y trazó sus dos programas de estudios monás- 
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ticos, las Instituciones y las Cartas seculares, que son uno 
de los documentos cardinales para la historia de la cultu- 
ra medieval. La primera y más importante de estas obras 
trata de la enseñanza religiosa, insistiendo en la necesi- 
dad de un más alto nivel de formación para el estudio y 
reproducción de los textos sagrados; la segunda es un 
compendio enciclopédico de las siete artes liberales, espe- 
cialmente de la gramática, de la retórica y de la dialéctica, 
o sea del viejo curriculum del bajo Imperio acomodado 
a las necesidades de la nueva sociedad religiosa. Como por 
San Gregorio Nacianceno y por San Agustín, las “artes” 
son consideradas como un instrumento para la educación 
religiosa, no como un fin en sí mismas ; pero un instru- 
mento necesario, pues olvidarlas supone la debilitación y 
el empobrecimietno de la cultura teológica a que sirven. 
Incluso el estudio de los poetas y de los prosistas paganos 
queda considerado como legítimo y hasta preciso, ya que 
sin ellos sería imposible recibir una formación completa 
en las artes liberales. 

Con lo que Vivarium fué el punto de partida de la tra- 
dición de la enseñanza monacal que más adelante cubriría 
de gloria a la Orden benedictina. El monaquismo occiden- 
tal se hizo cargo de la herencia de la cultura clásica, sal- 
vándola de la ruina que amenazaba a la civilización cen- 
tenaria del Occidente latino a finales del siglo vi. Es a las 
bibliotecas de los conventos y a sus scripsoria a quienes 
debemos la conservación y la transmisión de casi todo el 
cuerpo de literatura latina clásica que hoy tenemos; su 
labor fué recogida y completada por los hijos de un nue- 
vo mundo, los monjes irlandeses y anglo-sajones que alla- 
naron el camino al renacimiento del clasicismo cristiano, 
que al cabo surgió en la época carolingia. 
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LOS BARBAROS 


Los tres elementos estudiados en los capítulos anterio- 
res son los verdaderos cimientos de la unidad europea, pero 
no constituyen por sí solos a Europa. Son influjos for- 
madores que dieron cuerpo y estilo al material de nuestra 
civilización, material que se encontraba en cualquier parte 
del caos obscuro del mundo bárbaro; pues son los bár- 
baros los que proporcionaron el material humano del cual 
fué labrada Europa, gentes enemigas del imperium y de 
la ecclesia: la fuente del elemento nacional en la vida eu- 
ropea. 

Hasta ahora la importancia de este elemento ha sido 
dada de lado por los estudiosos y eclesiásticos que tenían 
a su cargo la educación y el pensamiento, por haber con- 
centrado su interés en las tradiciones de la cultura supe- 
rior, tanto literaria como religiosa, de la cual eran los 
guardianes oficiales, lo que les hacía ser naturalmente 
hostiles hacia todo lo que oliese a barbarismo. Hasta el 
siglo xix no se tuvo consciencia exacta de la importancia 
vital de la contribución nacional a la civilización europea; 
entonses sobrevino una reacción avasalladora, y las nue- 
vas tendencias del nacionalismo romántico condujeron a 
los escritores a menospreciar los elementos latinos y clá- 
sicos que hay en nuestra cultura y a hacerlo derivar todo 
de la energía nativa del genio nacional. Tal es el espíritu 
que dominó a la escuela teutónica de historiadores décimo- 
nónicos lo mismo en Alemania que en Inglaterra, a los 
escritores paneslávicos de la Europa oriental y a los que 
forman el renacer celta en Irlanda y en Francia. Tenden- 
aia que hoy día culmina en las teorías de autores como 





iStrzygowsky, para quien la historia europea ha sido pro- 
gresivamente falsificada por la maligna influencia de la 
tradición clásica y de la Iglesia católica, ambas nacidas en 
el Mediterráneo — esa “forcinghouse” de cultura artificial 
y exhausta — , y que halla las auténticas afinidades del es- 


píritu nórdico en el arte y la cultura de los bárbaros de 
las estepas asiáticas. 


Pese a semejantes exageraciones, tal reacción no ca- 
rece de motivos. Porque los pueblos bárbaros no fueron 
un mero transfondo pasivo y negativo en las actividades 
creadoras de la cultura superior; tenían tradiciones cul- 
turales por sí mismos, y ahora estamos sólo comenzando a 


entrever, en nuestras investigaciones prehistóricas, cuán 
antigua y profundamente arraigadas estaban estas tradi- 
ciones entre ellos. Hasta donde podemos alcanzar en la 
época del bronce, e incluso antes, hubo centros culturales 
en la Europa central y nórdica con evolución independien- 
te, y que ejercieron influjos, no sólo sobre los pueblos veci- 
nos, mas también sobre las superiores culturas del Medi- 





terráneo oriental. 

A primera vista parece insostenible describir como bár- 
baras a las culturas antiguas de este tipo; pero “barba- 
rie”, en el sentido en que usamos esta palabra, no tiene 
nada que ver con salvajismo, sino que se aplica a un es- 
tadio de desenvolvimiento social que no llegó a la más 
alta organización de un establecimiento urbano y de un 
Estado territorial; en otras palabras, la cultura de la tri- 
bu como opuesta a la de la ciudad. La esencia de la socie- 


dad bárbara consiste en apoyarse sobre los principios de 
la realeza más que en los de la ciudadanía o en la absoluta 
autoridad del Estado. Verdad es que la realeza no fué el 
■único elemento de la sociedad tribal; en cada caso inter- 
vienen también de hecho los factores territoriales y mi- 
litares; pero así como en una comunidad civilizada el 
ingrediente es el individuo o el grupo económico, en la so- 







ciedad tribal lo son grupos de hombres afines ( kinsmen ). 
Los derechos de un hombre no dependen de su relación di- 
recta con la comunidad, sino de su posición en el grupo de 
parientes ( kindred ) ; del mismo modo el delito no se conci- 
be como una ofensa contra el Estado, pero como una oca- 
sión de pacto feudal o de negociación entre dos grupos de 
hombres afines ( kinsfolk ). La culpa de sangre cae sobre 
toda la kindred del matador, y debe ser borrada por com- 
pensación a la kindred de la víctima. Cierto es que la supe- 
rior unidad política de la tribu o el clan no consiste nece- 
sariamente en hombres de la misma sangre, pero es posi- 
ble buscar esa unidad mediante algunas ficciones genealó- 
gicas. Ordinariamente se trata de una agrupación territo- 
rial o militar de grupos de kinsmen. 

Por tanto, y pese a las protestas de los patrióticos es- 
tudiosos irlandeses al estilo de los profesores Me Neil y 
Macalister, es justo describir la organización social de la 
Irlanda celta como una ordenación tribal, desde el momen- 
to en que estaba, en grado no menor a la de los antiguos 
germanos, basada sobre grupos de hombres afines ( kin - 
shipgroups) , como la sept (*) o el clan (1). La repugnancia 
a aceptar esta definición se debe, evidentemente, a la suges- 
tión de inferioridad cultural que supone la palabra tribu. 
No obstante, aunque la tribu es una forma de organización 
social relativamente primitiva, posee virtudes que podrían 
envidiar tipos sociales mucho más avanzados. Coincide 
con un alto ideal de libertad personal y respeto a sí mis- 
mo y evoca un profundo espíritu de lealtad y devoción del 
lado de los hombres de la tribu hacia la comunidad y su 
jefe. Por lo que su desarrollo moral y espiritual va muchas 
veces más allá de su cultura material. La idea tribal, al 


(*) Una clase de clanes celtas. (Nota del traductor.) 

(i) Dice el profesor Macalister: “Un tuath era una comunidad de 
gentes no unidas necesariamente por lazos de sangre, y, por ende, no 
lo que se denomina una tribu, lo cual es¡ siempre un yerro cuando se 
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menos en los casos de pueblos nómadas y pastores, es fun- 
damentalmente de tipo heroico. En realidad podemos decir 
que todas las grandes tradiciones heroicas que inspiraron 
la poesía épica y las leyendas nacionales, sean griegas, 
célticas, germanas o árabes, deben su existencia a la cul- 
tura tribal, aunque generalmente sólo en el instante en que 
se pone en contacto con una cultura superior y entra en 
un proceso de propia disolución. 

Al tiempo en que la civilización romana tomó contacto 
con el mundo bárbaro, esta cultura tribal de índole mili- 
tar, de celtas y germanos, dominaba por toda la Europa 
continental, dándola apariencias externas de unidad racial 
y cultural. No obstante la cultura bárbara no fué nunca 
una cosa simple y uniforme, sino una variedad extrema de 
tipos locales entremezclados unos con otros, de donde di- 
manaban nuevas formas mixtas de cultura. Lo que sucede 
en el Africa occidental de hoy, donde topamos con comuni- 
dades aborígenes poseedoras de un tipo relativamente alto 
de ordenación social y política, coexistiendo a la vera de 
tribus cuya manera de vivir apenas ha cambiado desde los 
tiempos prehistóricos, hubo de ocurrir en la Europa de 
entonces. El modo que tenemos de clasificar la Europa an- 
tigua en un número relativamente pequeño de pueblos his- 
tóricos: celtas, germanos, tracios, etc., da una idea muy 
poco exacta de la verdadera situación. Pues aquellos pue- 
blos no eran, según los imaginamos, naciones, sino grupos 
tribales perdidos que debían abrazar y recoger los resi- 
duos de numerosos pueblos y culturas anteriores. Un gru- 
po de tribus belicosas podía enseñorearse de un gran terri- 
torio y darle su nombre, mas no creaba por ese hecho 
un Estado y una cultura unificadas. Debajo de la sociedad 

usa refiriéndose a la Irlanda céltica.” (The Archaeology of reland, 35 .) 
Pero, como hemos subrayado, la tribu no es forzosamente una unión de 
kinsfolk. En la mayoría de los casos consiste como en Irlanda, _ en una 
serie de tales grupos o septs. 
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dominadora y de los guerreros conquistadores la vida de 
los campesinos conquistados proseguía, a veces conser- 
vando sus propias lengua y religión, y siempre tendiendo 
a mantener una tradición social y culturalmente dispar. 

Con lo que mientras más belicosa fuera una sociedad, ma- 
yor superficialidad y falta de unidad había en su cultura. 
Sucesivas oleadas de conquistadores no implicaban forzo 
sámente un cambio de población; en muchos casos no su- 
ponía más que la sustitución de una aristocracia militar 
por otra. La clase dominante daba origen a menudo. a 
nuevos y más elevados tipos culturales, pero sin duración, 
de tal manera que podía desaparecer sin dejar una huella 
permanente de vida sobre la población campesina. Por 
otra parte, en aquellas regiones menos afectadas por la 
guerra y las conquistas no se dieron contrastes tajantes 
entre los diferentes elementos de la sociedad. Todo el pue- 
blo tendía a poseer una cultura uniforme, aunque con fre- 
cuencia de carácter simple y primitivo. Culturas de esta 
clase estaban de un modo natural profundamente arraiga- 
das y no cambiaban con facilidad, bien que por regla gene- 
ral sólo se encontraban en las regiones más retrasadas, y 
menos fértiles que no suscitaban apetencias en los conquis- 
tadores. Los países más ricos y favorecidos son aquellos en 
los que sobrevenían más frecuentes invasiones, y, por ende, 
las comarcas que poseían menos unidad social y experi- 
mentaban las más rápidas mutaciones culturales. 

Tales factores fueron de excepcional importancia en 
la Europa bárbara, debido al carácter belicoso de la pobla- 
ción y a los numerosos movimientos de invasión. De hecho 
veremos que la dualidad de cultura el contraste entre 
el noble guerrero y el siervo campesino — no se limitaba 
a los postreros períodos, y que tuvo una influencia impor- 
tante en el desarrollo de la cultura medieval. 

De todas estas culturas militares, la más importante 
y característica es la de los celtas. Partiendo de su solar 
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glo iv no preveían que la suerte entera de su raza pen- 
diera de aquella pequeña y despreciable ciudad italiana. 
Sin embargo, así fué. 

Comenzando por las tribus galas del norte de Italia, 
Roma se inmiscuyó poco a poco en los territorios celtas 
hasta que todo aquel grande imperio fué destruido. Donde 
los celtas habían comenzado a quebrar las resistencias de 
las culturas locales, Roma consumó la empresa. Mas cuando 
se puso en contacto con las sociedades más simples y ho- 
mogéneas de los pueblos germánicos, sus progresos se de- 
tuvieron. Prácticamente la extensión del Imperio romano 
en Europa coincide de un modo sensible con la de los terri- 
torios celtas (1). 

Sin embargo, hubo una excepción importante. Debido a 
que los Romanos adoptaron como fronteriza la línea del 
Danubio, dos de los más antiguos y señalados centros cul- 
turales de la Europa continental, Bohemia-Moravia y 
Transilvana-Valaquia, quedaron fuera del Imperio. No 
obstante también en estas regiones desapareció la hege- 
monía celta al siglo i antes de Cristo, siendo fundados nue- 
vos sistemas políticos a resultas de las invasiones germá- 
nicas y de la reafirmación de los elementos aborígenes de 
la población. En el año 68 antes de Cristo Burebista 
fundó el reino daciano en el bajo Danubio, y setenta y cua- 
tro años después Marbodous, rey de los marcomanos, con- 
quistó Bohemia, estableciendo allí un Estado poderoso. Ta- 
les reinos, especialmente el último, fueron los principales 


(i) Parvan (op. cit., 166) insiste particularmente sobre la coope- 
ración de elementos celtas y romanos en la cultura del Imperio de la 
Europa central. “Una vez más una gran unidad celta, atravesando el 
Norte de Italia, hizo su aparición en Europa, pero esta vez Roma ganó 
la partida. Desde Lugdunum en la Galia hasta Sirmium, cerca de las bo- 
cas del Theiss, podemos ver un mundo haciendo uso de una gran vía 
de comunicación en que convergen todas las demás, provengan de la 
Italia latina, bien sea el Rin celta o el Danubio. Cada país atravesado 
por esta excelente ruta florecía más en cuanto participaba en la prospe- 
ridad del conjunto.” 



intermediarios entre el mundo bárbaro y el Imperio ro- 
mano; en estrecho contacto con las provincias romanas 
adoptaron muchos elementos de la superior cultura de los 
comerciantes y mercaderes romanos establecidos en sus 
territorios. 

De este modo nació un tipo mitad bárbaro y mitad ro- 
mano de cultura, que se extendió a todo lo largo y por 
todo lo ancho de la Europa continental. Incluso en el ex- 
tremo norte toda la cultura material de Escandinavia, re- 
trasada durante la primera parte de la edad del hierro, 
fue transformándose ahora por influencias de lá civiliza- 
ción mediterránea, que alcanzara el Báltico, no solamente 
por la ruta marítima que iba desde el norte de las Galias 
hasta la desembocadura del Rin, sino también directamen- 
te desde la Europa central a lo largo del Elba y del Vís- 
tula. El uso de ornamentaciones clásicas en los dibujos, al 
modo del estilo meandrado que caracteriza el arte de la 
Jutlandia de esta época, la adopción de armas análogas a 
las romanas, la importación de objetos de vidrio romanos, 
de bronces y objetos de metal labrado de la misma proce- 
dencia, todo da testimonio de la importancia de la corrien- 
te de influencia que, procedente del sur, tanto pesó en 
este tiempo sobre la cultura nórdica. El profesor Shete- 
lig llega hasta sugerir que la aparición en el sudeste no- 
ruego y en Gotlandia de un nuevo tipo de enterramientos 
y ornamentación de sepulcros parecido a los de los países 
limítrofes con Roma, debe ser atribuido a los guerreros 
nórdicos que volvían a sus hogares después de haber ser- 
vido como mercenarios en los ejércitos marcomanos ; y el 
mismo escritor opina que el primer sistema de escritura 
teutónico, el alfabeto rúnico, nació en el reino de los mar- 
comanos en el segundo siglo de nuestra era, contra la 
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creencia general que coloca su patria al reino godo de la 
Rusia meridional en el siguiente siglo (1). 

Mas, sea lo que fuere, de lo que no cabe dudas es de 
que el sur de Rusia constituyó el principal canal por don- 
de la influencia mediterránea llegó a la parte oriental del 
mundo bárbaro. Desde los primeros tiempos de la coloni- 
zación griega hasta la época bizantina, las ciudades heléni- 
cas de Crimea y las regiones vecinas, especialmente Olbia 
y Chesornesus, junto con las comunidades helenizadas del 
Bosforo, llevaban a cabo un activo comercio con los pue- 
blos de la estepa rusa. El sur de Rusia era uno de los prin- 
cipales graneros de la antigüedad, y las tumbas griegas, 
sármatas y escitas de la región están llenas de los más 
exquisitos productos del arte y de la industria de Grecia 
y Alejandría (2). En los días de Roma un pueblo iránico 
procedente del Asia central reemplazó a los escitas en el 
señorío de las estepas e influjos irónicos comenzaron a 
dejarse sentir sobre la cultura greco-escita de las costas ; 
mas las ciudades griegas siguieron floreciendo bajo la pro- 
tección romana y los productos de la industria mediterrá- 
nea siguen hallando caminos por donde entrar en Rusia. 

Así al siglo ii de Cristo el mundo bárbaro recibía por 
todas partes influencias provinentes de la más elevada ci- 
vilización del mundo mediterráneo, y toda la Europa con- 
tinental parecía abierta ala suerte de la romanización. Sin 
embargo en el siglo siguiente la situación cambia por com- 
pleto. La influencia de la civilización romana perdió su cur- 
va ascendente y la creciente presión del mundo bárbaro 
amenazó la existencia misma del Imperio. En lo sucesivo 
Roma adopta una actitud defensiva, e incluso en su pro- 
pia civilización empiezan a verse huellas de influencias 
bárbaras. 

(1) H. Shetelig: Préhistoire de la Norvége. Oslo, 1926 , pági- 
nas I54—I59- 

(2) Véase Rostovtzeff: Iranians and Greeks in South Russia. 
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g2 Los bárbaros 

No obstante, esta reafirmación del elemento bárbaro en 
la vida europea fué debida en gran parte a la obra de 
Boma. La presión secularmente ejercida por el Imperio so- 
bre los pueblos germánicos, tanto por su poderío militar 
cuanto por su influencia civilizadora, transformaron su 
cultura y alteraron las condiciones de su vida nacional. 
Adquirieron nuevos métodos de guerra, forzados a orga- 
nizarse para resistir al disciplinado poder de Boma. Ade- 
más, su tendencia natural a expansionarse chocó con el 
inflexible y despiadado valladar de las fronteras romanas, 
por lo que los pueblos fronterizos se vieron obligados a 
retroceder al interior. Ya en el segundo siglo de nuestra 
era todos los territorios fronterizos estaban en ebulli- 
ción por la contenida agitación de fuerzas que sólo podían 
hallar salida en una explosión violenta. Las guerras danu- 



bianas de Trajano y Marco Aurelio, aunque aparentes éxi- 
tos, no solucionaron nada; antes, al contrario, acercaron 
la crisis al destruir Dacia y el reino marcomano, únicos ele- 
mentos estables en el mundo bárbaro y principales cana- 
les para la difusión de la influencia cultural romana. En 
lo sucesivo la pantalla de Estados amortiguadores no 
cuenta nada y el Imperio tomará contacto directo con las 
fuerzas agitadas del interior del mundo bárbaro. 

Desde la época de las guerras maroomanas el mundo 



germánico comienza a tomar un nuevo aspecto. Desapa- 
recen los pueblos de que hablaran César y Tácito y en 
su lugar encontramos nuevos grupos de población, forma- 
dos por gentes nuevas vinientes del norte o por la fusión 
de restos dispersos de tribus más antiguas en nuevas con- 
federaciones bélicas o en ligas nacionales. 

Los francos hacen su aparición en el bajo Bin y los 
alemanes dominan el sureste de la Germania, en tanto se 
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hallan al este la Federación de los hermunduri, en Silesia 
los vándalos y, superiores a todos, los godos en la Ucra- 
nia y en la Busia del sur. 

Estos últimos emigran en el siglo n de sus antiguos 
hogares del Báltico a la Busia meridional, donde toman 
contacto con los irano-sármatas de la estepa. En los al- 
bores del siglo ni avanzaron hasta el Mar Negro, fun- 
dando un poderoso Estado, mitad sármata y mitad ger- 
mano. Las ciudades griegas de Crimea, el tercer gran cen- 
tro de influencia civilizadora en el mundo bárbaro, per- 
dieron su independencia. Destruidas Olbia y Tiras, Cherson 
v el reino helenizado del Bosforo fueron subyugados. En 
adelante la región dejó de ser la principal arteria difusora 
de la cultura greco-romana en el Oriente europeo, creándo- 
se en su lugar el foco de una nueva cultura bárbara, de don- 
de nuevas influencias orientales, especialmente iránicas, se 
transmiten a todo el mundo germánico. 

Junto con tales cambios iba teniendo lugar un despla- 
zamiento general del eje cultural, que tiene gran impor- 
tancia para la cultura europea. De un lado, la vida cultu- 
ral y económica del Imperio fué perdiendo poco a poco su 
vitalidad, debido a las causas ya dichas; de otra parte, el 
mundo oriental fué despertando a nuevas actividades cul- 
turales. La fundación del nuevo reino persa de los sasáni- 
das en el año 226 fué el acontecimiento más decisivo del 
siglo iii, pues, no sólo marca la aparición de una nueva 
potencia mundial en Oriente, sino, lo que es más impor- 
tante aún, la reafirmación de la tradición cultural propia 
del Irán contra la hegemonía occidental, o mejor helenís- 
tica, que dominara en el este y oeste durante quinientos 
años. El mundo mediterráneo se vió ahora amenazado, no 
solamente por los bárbaros del norte, sino por las preten- 
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siones de una civilización más antigua que la suya, que ha 
recobrado su vitalidad y que busca ahora imponerse a los 
otrora conquistadores. 

A mediados del siglo im estalló la tormenta. El Impe- 
rio, debilitado por la guerra civil y los continuos motines, 
es atacado por sus enemigos en todas las fronteras: por 
los persas en el este, por godos y sármatas en el Danu- 
bio, por francos y alemanes en el Rin. 

A lo largo del principado de Galieno (253-268) el Im- 
perio fué devastado de un cabo a otro por las incursiones 
de los invasores bárbaros, por la guerra civil y por la pes- 
te. Antioquía fué saqueada por los persas, Atenas tomada 
por los godos, y el templo de Diana en Efeso incendiado 
por los sármatas. Francos y alemanes saquean las Galias 
e Italia, e incluso en la lejana España es destruida la rica 
ciudad de Barcelona. Sin embargo, Roma no pereció. Fué 
salvada por los emperadores ilíricos Claudio, Aureliano y 
Probo, que rechazaron a los bárbaros, deshicieron los in- 
tentos de los usurpadores provincianos para desintegrar 
el Imperio y restablecieron las fronteras en el Rin y en 
el Danubio, sacrificando sólo las avanzadas de la Dacia y 
suroeste de Germania. 

Pero, según hemos visto antes, ya no era el mismo Im- 
perio. El nuevo Imperio de Diocleciano y Constantino era 
un Estado semi-oriental, que más recordaba la monarquía 
persa que la república romana. Ya no descansaba sobre la 
base de un ejército de ciudadanos, sino sobre una milicia 
medio bárbara, sostenida por auxiliares bárbaros de más 
allá de las fronteras. Y, análogamente, los emperadores no 
son ya los presidentes del Senado romano y los represen- 
tantes de la vieja tradición civil, como Augusto o los An- 
toninos; viven o cerca de las fronteras, rodeados de sus 
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bárbaros arma al brazo, como Valentiniano I, o en medio 
de eunucos y oficiales en la oriental reclusión de la vida 
cortesana de Constantinopla y Rávena, cual Honorio o 
Teodosio II. En realidad el Imperio mismo ha cambiado de 
orientación. Dejó de mirar hacia dentro, al mundo medi- 
terráneo de ciudades-estados centradas en Roma, para 
otear lo de fuera desde las nuevas capitales de Tréveris, 
Milán, Sirmium y Constantinopla, en las fronteras del Rin, 
del Danubio y del Eufrates. La edad dorada de la cultu- 
ra mediterránea había pasado y comienza un nuevo perío- 
do en la marcha del continente. ^ 
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LAS INVASIONES BARBARAS Y LA CAIDA DEL 
IMPERIO DE OCCIDENTE 


La época de las invasiones bárbaras y la fundación de 
nuevos reinos germánicos en Occidente ha sido conside- 
rada como una de las grandes encrucijadas de la historia 
antigua y como el enlace del mundo viejo con el nuevo. 
Puede ser comparada con los días de la invasión que des- 
truyera la civilización micéniea del mundo egeo en cuanto 
significa la aparición de un nuevo factor racial y el princi- 
pio de una nueva corriente cultural. Sin embargo, es fácil 
exagerar el carácter catastrófico del cambio. La ruptura 
con la antigua tradición cultural fué mucho menos súbita 
y menos completa que la que acaeciera a comienzos de la 
edad del hierro. 

Según ya vimos, la vida de la antigua civilización clá- 
sica concluye en ios albores del siglo m, y una nueva cul- 
tura surge, debida, no a la llegada de los bárbaros germa- 
nos, sino a la infiltración de nuevas influencias orientales. 
La anterior cultura de la ciudad-estado, con su religión ci- 
vil, desaparece a causa de un proceso gradual de cambio in- 
terno, ocupando su sitio una monarquía teocrática, en ín- 
tima conexión con la nueva religión universal: el cristia- 
nismo. Pero mientras que en Oriente esta evolución estu- 
vo estrechamente ligada con una tradición genuinamente 
oriental de antigüedad inmensa, en Occidente se trataba 
de algo absolutamente nuevo, sin base ninguna en el pasa- 
do ; y ahí, por ende, dejó de echar raíces. En su lugar ha- 
llamos el viejo tipo europeo de la sociedad tribal con ten- 
dencias a afianzarse, y sobre las ruinas de las ciudades-es- 
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tados de las provincias reaparece ana sociedad rural de 
nobles terratenientes y siervos campesinos, idéntica a la 
que existiera en Europa central con anterioridad a la con- 
quista romana. Por tanto, la nueva edad en Occidente no 
ha de ser explicada solamente por la forzosa introducción 
de los pueblos germanos, sino también por la reaparición 
de un tipo de comunidad más antiguo sobre el mismo sue- 
lo del Imperio, tal cual vemos con especial claridad en la 
Bretaña occidental. Prácticamente la ruptura del siste- 
ma imperial y el nacimiento de nuevas comunidades terri- 
toriales pudiera muy bien haber seguido el mismo camino 
sin la intervención de los invasores bárbaros. 

Esta transformación social de las provincias occiden- 
tales del Imperio comenzó ya a finales del siglo n de Cris- 
to. Su nota principal fué la decadencia de las municipali- 
dades y de las clases medias, junto con la reforma asen- 
tada sobre los dos estratos sociales de terratenientes y 
campesinos. Ya vimos cómo el creciente agobio de los im- 
puestos y el intervencionismo gubernamental deshizo la 
vida de las municipalidades, que habían sido las células 
activas del primer organismo de la Roma imperial. El Go- 
bierno hizo todo lo que estaba en sus manos, tomando me- 
didas forzadas para galvanizar la máquina de la vida mu- 
nicipal con una actividad artificial y para evitar que las 
clases medias desertasen, abandonando las ciudades o re- 
huyendo sus obligaciones mediante la entrada en las filas 
de la aristocracia senatorial o por compra de alguna sine- 
cura privilegiada en el servicio imperial. Mas, lo que tra- 
taba de construir con una mano lo desbarataba con la otra, 
puesto que hacía económicamente imposible la vida de las 
clases medias. Con lo que el Gobierno se vió obligado a 
acudir al expediente de suplir la decadente magistratura 
de la ciudad por un oficial imperial, el conde, directamente 
responsable al poder central y extraño a la constitución 
municipal, así como a cargar la responsabilidad sobre in- 
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dividuos influyentes, cuales los terratenientes vecinos o los 
obispos cristianos. 

La ciudad dejó de ser realmente un órgano vital en la 
vida del Imperio. En lo económico la comunidad se iba 
haciendo puramente agraria, siendo la primera obligación 
del Gobierno la de mantener la cifra de la población rural 
y fomentar la prosperidad de la agricultura. Toda la ha- 
cienda del Imperio dependía del impuesto territorial, que 
no recaía sobre la renta sino sobre una unidad determi- 
nada, equivalente al patrimonio de un campesino : el jugum, 
o, en las provincias occidentales, la centuria. Era igual 
principio que la antigua hide inglesa (*) : en teoría, la tie- 
rra de una familia, al mismo tiempo unidad fiscal y me- 
dida más o menos exacta de terreno (1). 

En ambos casos la unidad consistía en la porción de 
terreno que podía ser labrado por una sola pareja de bue- 
yes, siendo en el Occidente mayor que en el Este, en parte 
debido al empleo de un equipo de ocho bueyes en lugar de 
dos, y en parte al módulo más bajo de cultivo e imposición. 
El tamaño de la unidad romana variaba según su produc- 
tividad. En el Este pudiera alcanzar cinco acres de viñe- 
do y buena tierra labrantía, mientras que en el Oeste la 
centuria constaba de 200 jugera, o sea, de ciento veinte 
acres. Pero en todo caso se trataba de una unidad concre- 
ta, efectivamente medida y registrada por los funciona- 
rios de la inspección catastral. La evaluación se denomina- 
ba capitatio o impuesto por individuo, y otras veces juga • 
tio o impuesto agrario, lo que denota la estrecha conexión 
entre el suelo y el labrador. Si cesaba el cultivo en alguna 

(*) Nombre proviniente del antiguo anglosajón, que designaba a 
una extensión de terreno capaz de sostener a una familia, variando su 
tamaño de 60 a 80 y hasta 120 acres. (Nota del traductor.) 

(1) Modernos escritores continentales, tales como Dopsch (Grund- 
hiiT n ’ w 3 t 4I " 345) , y . Schumacher (III, 273 y 351-356), opinan que el 
hide o Hute germánico puede derivar del sors de los colonos romanos, 
el cual consistía en concesiones separadas de tierra laborable, con dere- 
chos de pasto y otros. 
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de esas unidades, se perdía, inmediatamente un ingreso; 
uor lo que el gobierno, siguiendo el precedente egipcio, no 
SXbt l granjero libre y a sus 
trimonio pero prohibía a los señores del país venQer 
8 u“oTn los esdavos que lo cultivaban, o viceversa Ade- 
más si el cultivo de una propiedad cesaba por muc 
desaparición de su dueño, los propietarios vecmos est 

obligados a agregarle al suyo propio, 1 la poUÜ- 

sables de los impuestos que pagase. No obstante la poüt 
„„ de i gobierno no conseguía sus objetivos; la presión 
“s" tan grande que aveces ale-aba d — 
fa nnr ciento de los productos, por lo que los pequeños p 
pistarlos no tenían medio de subsistir, no encontrando otras 
«nlidas aue la fuga o la esclavitud por deudas. _ 

Vodo lo cual favorecía la expansión de la aristocracia 

senatorial, única capaz de protegerse por sus de 
zas de las opresiones fiscales, ya que las contribuciones de 
sus miembros no eran evaluadas por los magistrados de la 
ciudad correpondiente, sino por el goberna or en P ei ® ^ 

Verdad es que fué considerablemente limitado el poder 
le los señoreB s 0br e sus siervos. Dejaron de ser mercan- 
cía que se compra y se vende; 
glebae, que no podían ser separados de > las 
que disfrutaban de una propia vida famihar P 

otra parte y a guisa de compensación, el de ¿ 8 

sobre los colonos libres aumento en grado sumo. Su pro 
Sedad por regla general, no sólo implicaba el pago de 
Xs más también 8 un periodo determinado de trabajo *u 
las tierras del señor. Al ser éste responsable de todos los 
impuestos quedaban atados al suelo, ni 
los esclavos; y siendo el señor su representante ante el 
fisco también lo fué a todos los efectos legales. El señor 
tuvo poder para administrar justicia, en muchos casos co 
tribunales locales y ejecutando las sentencias entre los que 
le estaban sometidos. Así esclavos y colonos se fusionaron 
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en una sola clase de campesinos semiserviles, en absoluto 
dependientes de su señor en lo social y en lo político, a los 
que se añadían un número cada vez mayor de pequeños 
terratenientes que intentaban escapar a la opresión de los 
cobradores de tributos encomendándose al patronato de 
algún noble vecino y cediéndole la propiedad de su tierra 
como medio para poder seguir disfrutando el uso de ella. 

Con lo que ya antes de la caída del Imperio estaba na- 
ciendo una sociedad casi feudal. En el siglo v tenemos no- 
ticia de nobles como Ecdidius, capaces de sustentar a cua- 
tro mil pobres en tiempos de hambre y de sostener su pro- 
pia tropa de caballería en tiempos de guerra ; y el “burgo” 
fortificado de Pontius Leontius, de que da cuenta Sidonio 
Apolinar, pintándonoslo guarnecido de torres y murallas, 
bien pudiera haber sido castillo de algún barón de la edad 



media. A medida que iba debilitándose la organización ro- 
mana, las antiguas maneras de la sociedad gálica anterior 
a ella reaparecían bajo nuevas formas, pero igualmente 
basadas en la relación del “patrón” noble con sus “clien- 
tes” subordinados. El noble senatorial vivía en sus tierras, 
rodeado de las villas donde habitaban sus dependientes. 
Parte de sus propiedades quedaban directamente en sus 
manos, cultivadas por los esclavos de la casa o casarii y 
por el trabajo prestado obligatoriamente por los coloni; 
el resto consistía en patrimonios de campesinos, que le 
pagaban los correspondientes renta y servicio. 

Este sistema autárquico de economía rural se extendió 
a las grandes fincas imperiales, que fueron administradas 
como unidades autónomas por los procuradores del Impe- 
rio y celosamente protegidas contra toda intromisión de 
las autoridades municipales o provinciales. Especialmen- 
te en Africa encontramos un sistema totalmente desarro- 
llado ya desde los albores del siglo ii de Cristo, que du- 
rante el bajo Imperio se extendió a las grandes fincas de 
la aristocracia senatorial, el cual recuerda en muchos as- 
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pectos a lo que después sería el manor medieval; y en 
Francia, la mayoría de las agrupaciones urbanas no toman 
su nombre de los vici romanos o de los establecimientos 
bárbaros, sino de alguna finca imperial o privada de la 
época del bajo Imperio. Realmente en una gran parte de 
las Galias la nobleza, dueña de tierras, junto con el co- 
rrespondiente sistema de organización agraria, sobrevivie- 
ron a la conquista germana, dando pie a uno de los prin- 
cipales lazos de continuidad entre el mundo romano y el 
medieval. 

El orden social no se hundió al caer el Imperio occiden- 
tal; por el contrario, las invasiones bárbaras tendían en 
su conjunto a favorecer su desarrollo, puesto que des- 
truían la complicada máquina de la burocracia imperial, 
abriendo las puertas a las cada vez mayores tendencias 

centrífugas de la sociedad. . , 

Es importante recordar que, fuera de unas pocas crisis 
excepcionales, los establecimientos gormaons fueron, más 
que una catástrofe súbita, un proceso de infiltración pau- 
latina. Ya en el siglo n el gobierno romano adoptó el sis- 
tema de asentar cautivos bárbaros en las provincias, y a 
lo largo del siglo iv gran número de germanos y sármatas 
vinieron a establecerse en las comarcas devastadas, sobre 
todo en los Balcanes y en la Galla del norte, en calidad de 
colonos mitad labradores y mitad soldados ; por lo que los 
invasores bárbaros encontraban habitualmente los distric- 
tos fronterizos ocupados por hombres de su misma san- 
gre, pero familiarizados con la civilización romana y has- 
ta cierto punto curtidos por un proceso de romanización 
superficial. 

El ejército mismo era en gran parte reclutado entre 
estos bárbaros asentados, así como de mercenarios y alia- 
dos provinentes de más allá de las fronteras, los cuales 
llegaron a formar, en el siglo iv, la élite de las tropas de 
Roma. Para muchos de estos bárbaros el Imperio fué en 



realidad, por decirlo con palabras de Fustel de Coulanges, 
“más un favorecedor que un enemigo”. Lo cual es verdad 
sobre todo en lo que toca a los foederati, los “pueblos alia- 
dos”, que estaban respecto al Imperio en las mismas re- 
laciones que las tribus de la frontera noroeste con el go- 
bierno de la India, abasteciendo de soldados al ejército im- 
perial a cambio de subsidios regulares. En Occidente el 
más importante de este pueblo fueron los francos, espe- 
cialmente los de la rama sálica; derrotados por Juliano 
en 358, se les permitió establecerse en Toxandria o Bélgi- 
ca noroccidental, en calidad de foederati o aliados; bien 
que mucho antes entraran en el ejército en gran número. 
«Dicese que Constantino los favoreció, y que Silvano, el 
general sublevado contra Constantino en 355, era hijo de 
un oficial franco. En la segunda mitad del siglo iv muchas 
de las figuras señeras de la historia del Imperio de Occi- 
dente fueron francos, tales como el ministro de Graciano 
Merobaudes, Arbogasto, hacedor de reyes y el más peli- 
groso rival de Teodosio, y Bauto, suegro del emperador 
Arca dio. 

Más importante aún fué el papel de los godos en Orien- 
te; de hecho fueron los verdaderos fautores de la historia 
en la época a que nos referimos. Los visigodos, estableci- 
dos sobre el bajo Danubio, en Dacia y las regiones adya- 
centes, llegaron en 332 a la condición de foederati del Im- 
perio, viviendo en paz con Roma toda la generación si- 
guiente. Los visigodos fueron los primeros pueblos ger- 
mánicos en convertirse al cristianismo por las predicacio- 
nes de Ulfílas, un ciudadano romano de ascendencia goda 
que fundó, con su traducción de la Biblia, no sólo el cris- 
tianismo germánico sino también la literatura teutónica. 
Siendo el arrianismo la religión dominante en el Imperio 
oriental por este tiempo los visigodos rehicieron una for- 
ma arriana del Cristianismo y gracias a su influencia el 
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arrianismo se transformó en la religión nacional de todos 
los pueblos germanos del Oriente. 

Entretanto, la rama oriental del pueblo godo, los ostro- 
godos, que habían permanecido detrás, en la Eusia del Sur, 
constituyeron un poderoso reino independiente cuya su- 
premacía fué reconocida por todos los pueblos del este de 
Europa desde la desembocadura del Vístula hasta el Cáu- 
caso. La cultura de este reino, como ya vimos, no era pu- 
ramente germánica, sino tomaba sus distintas caracterís- 
ticas de los sármatas conquistados o aliados, a su vez fuer- 
temente influidos por la cultura del Irán y del Asia cen- 
tral (1). De este modo, los pueblos godos adquirieron el 
nuevo estilo artístico y el nuevo sistema de hacer la gue- 
rra que después transmitieran a los otros pueblos germá- 
nicos. Los sármatas eran fundamentalmente un pueblo 
de caballistas, y es a ellos a quienes se debe el invento, o 
al menos la introducción en Europa, del uso de estribos 
y espuelas. Tal invento tuvo consecuencias revoluciona- 
rias en cuanto a la táctica, haciendo posible el desarrollo 
de la caballería pesada, que iba a dominar la técnica euro- 
pea de la guerra en los mil años siguientes. Eealmente el 
sármata, vestido de mallas, y el caballista godo, armado 
con espada y con lanza, son los verdaderos antepasados 
y el prototipo del caballero medieval. 

Mas el reino ostrogodo no se limitó a ejercer una gran 
influencia sobre la cultura de los pueblos bárbaros ; antes 
fué la fuente directa del movimiento que echó por tierra la 
unidad del Imperio romano, creando los nuevos reinos bár- 
baros de Occidente. A lo largo del período de las invasio- 
nes el núcleo tormentoso de Europa radicó en la Rusia me- 
ridional y en la frontera danubiana, mejor que en Alema- 
nia y en el Ein. Fué allí donde la emigración hacia el sur 


•fx) Las tumbas sármatas contienen objetos de origen chino, tales 
como una empuñadura de espada de jadre y una de ellas un espejo 
chino de bronce. 
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de los pueblos germánicos vinientes del Báltico, se cruzó 
con la marcha hacia el oeste de los pueblos asiáticos pro- 
cedentes de las estepas, y donde sus fuerzas combinadas, 
empujadas por la presión de las nuevas hordas de nóma- 
das de la Mongolia oriental, que detrás iban, estalló en 
una oleada irresistible sobre las defensas del Imperio ro- 
mano. 

La última raíz de este movimiento ha de ser buscada 
en el Oriente remoto, allá por las fronteras del Imperio 
chino, donde los hunos, azote secular de la China civiliza- 
da, fueron rechazados por los esfuerzos de los empera- 
dores Han y gracias a la creación de una gran línea de 
defensas fronterizas, desde la China del norte al Turques- 
tán oriental. La inundación, así contenida en el este, se 
corrió hacia Occidente, hasta chocar con las barreras del 
mundo romano. 

En el año 49 antes de Cristo los hunos occidentales 
abandonaron sus antiguos hogares y se pusieron en mar- 
cha rumbo al oeste, seguidos por los restantes hunos siglo 
y medio más tarde. En el siglo 111 echaron a los sármatas 
de la región del Volga, y al siguiente invadieron a Europa. 
En el año 375 de nuestro era sometieron al reino ostro- 
godo y avanzaron contra los visigodos, que se entregaron 
a merced de Roma, siendo autorizados para cruzar el Da- 
nubio y para establecerse en la Moesia, hasta que la opre- 
sión de los oficiales romanos les hizo amotinarse y, refor- 
zados por ostrogodos y alanos sármatas, cruzaron el Da- 
nubio invadiendo las provincias balcánicas. En el año 378 
chocaron con el ejército del emperador Valente delante 
de Adrianópolis venciendo merced a la bravura irresisti- 
ble de la caballería sármata y ostrogoda, guiada por los 
reyes de los alanos Alateus y Safrax; tal fué una de las 
batallas decisivas de la historia, señalando el triunfo de 
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la caballería bárbara, sobre la infantería romana (1). Gra- 
ciano y Teodosio consiguieron restaurar el poder del Im- 
perio, mas no el prestigio de las legiones romanas. Los 
godos quedaron acuartelados en el Imperio, los visigodos 
en Moesia y los ostrogodos en la Panomia, y contingentes 
alanos y godos, mandados por sus propios jefes, vinieron 
a ser la piedra angular de los ejércitos de Roma. La predi- 
lección manifestada por Graciano y Teodosio a sus merce- 
narios godos y alanos fue impopular en Occidente y una 
de las causas de las sucesivas intentonas de los ejércitos 
de las Galias, formados por elementos paganos y conser- 
vadores, para lograr la independencia de Occidente contra 
Constantinopla. Las guerras civiles que de ello resultaron 
causaron un efecto desastroso sobre la suerte del Impe- 
rio en Occidente. No sólo quedaron debilitadas sus fuer- 
zas militares, desmoralizadas por las derrotas, sino que 
Teodosio se vió obligado a trasladar desde la Galia al 
norte de Italia la capital del Imperio de Occidente. Desde 
Milán y Rávena los emperadores pudieron mantenerse en 
contacto con sus colegas orientales, mas no fueron ya ca- 
paces de guardar las fronteras como lo habrían hecho des- 
de Tréveris. Las Galias eran el centro vital del sistema de- 
fensivo romano, por lo que la retirada de la sede del go- 
gobierno a Italia preparó el camino para la desintegra- 
ción del Imperio occidental (1). 

La muerte de Teodosio dió rienda suelta a las fuerzas 
destructoras. Se sublevaron los visigodos acantonados en 
la Moesia y, después de saquear los Balcanes, tomaron el 
camino de Italia, seguidos de nuevas hordas bárbaras, que 
cruzaron el alto Danubio. Los jefes bárbaros de los ejér- 
citos occidentales, como el vándalo Estilicón, lograron re- 
tí) Ya antes los romanos habían comenzado a reconocer la im- 
portancia de la caballería pesada. Constancio II triunfó en Murza en 351 
gracias a sus coraceros, los “catafractos”. 

(1) Véase C. Jullian: Histoire de Gaule, vol. VII, cap. VII. 
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chazar momentáneamente a los invasores, pero el Rin que- 
dó desguarnecido, y en el último día del año 406 una horda 
de gentes alanas y suevas, encabezadas por los ubicuos 
alanos, penetró en la Galia y, tras saquearla de punta a 
cabo, pasó a España. Todo el Occidente era un caos, en 
donde generales romanos, jefes bárbaros y campesinos 
sublevados luchaban unos con otros indistintamente. En 
la lejanía de Belén San Jerónimo escribía: “Un resto de 
nosotros subsiste, más que por nuestros merecimientos 
por la gracia del Señor. Innumerables pueblos salvajes lian 
ocupado toda la Galia. Todo lo que está entre los Alpes 
y los Pirineos, el Rin y el Océano, es devastado por los 
bárbaros... Con anterioridad ya no fuimos dueños desde 
los Alpes Julianos al mar Negro y durante treinta años 
la frontera del Danubio estuvo rota, combatiendo los hom- 
bres sobre el suelo del Imperio. El tiempo ha secado nues- 
tras lágrimas y, salvo unos pocos ancianos, los demás, na- 
cidos en la cautividad y en la servidumbre, no nos mem- 
bramos siquiera de la libertad, cuyo mismo recuerdo se ha 
perdido. ¡ Pues, quién hubiera de creer que sobre su propia 
suelo Roma no lucha ya por la gloria, sino por su existen- 
cia ; y que incluso no combate ya, sino que compra su vida 
con oro y cosas preciosas!” (1). 

Verdaderamente en la segunda y tercera década del si- 
glo v parecía haber sonado la última hora para el Imperio. 
La misma Roma fué saqueada por Alarico, cuyo sucesor 
fundó un reino visigótico en la Francia meridional ; los ván- 
dalos conquistaron Africa, y los mismos vándalos, los bor- 
goñones y los alemanes ocuparon la margen occidental del 
Rin, mientras los hunos arrasaban las provincias del este y 
las del oeste. Sin embargo, cuando la tormenta amainó, los 
invasores se dieron cuenta de que no les interesaba destruir 
el Imperio. Los godos habían sido aliados del Imperio casi 

(i) Ep. 123, 15-16. 
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durante un siglo y en los últimos treinta años acampado 
en provincias romanas. Por ende, cuando conquistaron sus 
nuevos reinos en Occidente no encontraron dificultades para 
llegar a un modus vivendi con la población romana y en 
admitir la supremacía nominal del Imperio. El mismo 
Ataúlfo declaraba haber sido en cierta ocasión su deseo 
destruir el nombre de Roma y fundar un nuevo imperio 
gótico, pero que había podido comprobar que el barbaris 
mo indisciplinado de los godos ora incapaz de creai un 
Estado sin las leyes romanas, por lo que prefería emplear 
el poderío godo en restaurar el nombre de Roma (2). 

Este programa fué realizado casi completamente por 
el reino ostrogodo que Teodorico fundó en Italia el año 493. 
Ninguna otra comunidad bárbara alcanzó tan alto nivel de 
cultura ni asimiló en tanto grado la tradición política ro- 
mana. Con la excepción de los vándalos en Africa que si- 
guieron siendo enemigos irreconciliables de Roma, los otros 
pueblos germanos — los visigodos en España y la Galia me- 
ridional, los suevos en España y los borgoñones en la Ga- 
lia oriental — , entraron en relación con el Imperio, acep- 
tando la condición nominal de aliados o foederati. 

Estuvieron acuartelados en las provincias romanas, 
como nna especie de guarnición permanente, de un modo 
análogo a como estuvieron establecidos por algún tiempo 
sobre el Danubio en el siglo anterior. Así vivían juntos los 
dos pueblos, conservando cada uno sus leyes respectivas, 
sus propias instituciones y religión: católica en uno, airia 
na en otro. Parásitos alimentados del organismo social ro- 
mano, aunque lo debilitaran, no lo destruyeron. La vida 
de la antigua aristocracia terrateniente de romanos con- 
tinuó sin ningún cambio fundamental, según vemos por las 
cartas de Sidonio Apolinar, en la Galia, y de Casiodoro, 


(2) Orosio, VII, 48. 




Las invasiones bárbaras y la caída del Imperio de Occidente 109 

en Italia, y, como en el caso de este último, a menudo es- 
calaban altos puestos bajo los nuevos señores. 

De aquí que los reinos orientales germánicos fueran de 
corta duración. Faltos de raíces en el suelo, pronto des- 
aparecieron : en las Galias, fueron absorbidos por los fran- 
cos; en Italia y en Africa, barridos por el renacimiento 
bizantino de Justiniano; en España, destruidos por la con- 
quista musulmana a comienzos del siglo vm. Sin embar- 
go en el Norte la situación era muy distinta. Enjambres 
de pueblos germánicos occidentales cruzaron las fronte- 
ras — los francos en Bélgica y el bajo Rin, los alemanes 
en el Rin superior y en Suiza, los rugíanos y los bávaros 
sobre el alto Danubio — y se apoderaron de todo el país. 
Eran todos ellos gentes paganas, que vivían aún su an- 
cestral vida tribal, habiendo tenido pocos contactos con la 
superior cultura romana. Lejos de vivir como una parasi- 
taria aristocracia militar sobre las poblaciones conquista- 
das, como hicieran los godos, se procuraron tierras para 
establecerse en lugar de subsidios. La clase terrateniente 
romana fué exterminada y las ciudades en muchos casos 
arrasadas, surgiendo una nueva sociedad tribal y agraria. 
Lo poco que sobrevivió de la población antigua lo fué en 
concepto de siervos o aderezadores de vino, cuando no como 
refugiados en las montañas y en los bosques. 

En Bretaña la situación era bastante distinta, pues allí 
el movimiento de invasión era doble. A partir de media- 
dos del siglo iv el principal peligro para la Bretaña roma- 
na no vino del lado germano, sino de los celtas de más allá 
de las fronteras, desde Irlanda y desde Escocia. En el año 
367 sus fuerzas unidas barrieron todo el país, siendo en- 
tonces cuando quedaron arrasadas la mayoría de las agru- 
paciones urbanas. Lo que tenía lugar al mismo tiempo que 
los piratas sajones hacían incursiones por las costas orien- 
tal y meridional de la Gran Bretaña y por el oeste de 
Francia. 
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Con lo que la civilización romano-británica pereció co- 
gida entre dos fuegos. Su postrer chispa de vida fué la con- 
versión de los destructores celtas por mano de hombres 
como San Niniano y San Patricio, éste último hijo de un 
decurión británico llevado a Irlanda como esclavo en una 
de las frecuentes incursiones. La tradición de que los sa- 
jones llegaron a la isla invitados por los romano-británi- 
cos mismos como protección contra pictos y escotos, tiene 
muchos visos de verosimilitud; siendo un ejemplo más de 
la costumbre de acuartelar “aliados” bárbaros en las pro- 
vincias a trueque de servicios militares y habida cuenta 
que la ida de las legiones debió dejar grandes espacios de 
terrenos donde poder efectuar asentamientos. Mas por este 
tiempo ya estaba agonizando la vieja civilización romano- 
británica, y la historia subsiguiente de la conquista sajo- 
na es la de la lucha entre dos grupos de tribus rivales y 
ninguna romana en cultura: los celtas en Gales y Strath- 
clyde y los germanos en la parte oriental de la isla. Ver- 
dad es que los primeros eran ahora cristianos, pero su 
cristianismo no era el de la Bretaña romana, con su igle- 
sia imperial compuesta de obispos de ciudad y membrada 
en una estricta constitución jerárquica ; era una nueva crea- 
ción nacida de la inserción del cristianismo en la cultura 
tribal celta. Su organización se basaba en el monasterio 
local mejor que en el obispado diocesano, alcanzando un 
más alto grado de desarrollo en Irlanda que en Gran Bre- 
taña, en la Irlanda que por aquella época era sede de una 
cultura rica y original. La labor de las escuelas monásti- 
cas irlandesas y de los santos que en ellas vivieron tuvo 
una enorme importancia para la sociedad europea en los 
días subsiguientes a las invasiones bárbaras, pero no ha 
de buscarse ahí el principal elemento de continuidad de la 
civilización del mundo antiguo. El puente entre los mun- 
dos romano y medieval fué tendido en las Galias. En las 
provincias mediterráneas las tradiciones de la cultura ro- 




m, 





...... ¡g. • , ; J — ^ . 


Las invasiones bárbaras y la caída del Imperio de Occidente m 


mana eran aún avasalladoras, en tanto que en la Germa- 
nia románica y en Bretaña las sociedades tribales bárba- 
ras se llevaron todo por delante. Solamente en las Galias 
ambas sociedades y ambas culturas se hallaron con fuer- 
zas relativamente iguales y las condiciones fueron favora- 
bles para dar pie a un proceso de fusión unificadora capaz 
de crear las bases de un orden nuevo. 

Para que eso fuera posible, sin embargo, era preciso 
encontrar algunos principios de unión. No bastaba con que 
los bárbaros tolerasen la cultura romana y adoptasen al- 
guna que otra de las formas externas del gobierno roma- 
no. El verdadero representante de la población conquis- 
tada no era el legista o el burócrata romano, sino el obis- 
po cristiano. Cuando se hundió el gobierno imperial en 
Occidente los obispos quedaron por jefes naturales de su 
ciudad, cual Sidonio Apolinar en Clermont; ellos fueron los 
que trataron con los cabecillas bárbaros, como San Lupo 
con Atila y San Germano con el rey de los alanos; y so- 
bre todo, aunaron la representación de la nueva sociedad 
espiritual con la de la antigua cultura secular. 

A través de todos los desastres y calamidades de los 
tiempos de la invasión, los jefes de la sociedad cristiana, 
del tipo de Sidonio Apolinar o de San Avito, no sólo con- 
servaron su fe en la religón que profesaban, sino en el 
destino imperial de Boma y en la supremacía de la cultura 
clásica. Los cristianos sentían que mientras la Iglesia 
perdurase la obra del Imperio no podría venirse a tierra. 
Al hacerse cristianos, mejor dicho católicos, los mismos 
bárbaros se hacían romanos, “la oleada bárbara se quebra- 
ría contra la roca de Cristo”. Según escribe Paulino de 
Ñola refiriéndose a un misionero cristiano, a Niceto de Be- 


mesiana : 


“Per te 

barbari discunt resonare Christum 
corde romano.” 



1 12 Las invasiones bárbaras y la caida del Imperio de Occidente 



El único gran obstáculo que se oponía a la fusión de 
romanos con bárbaros en una sola sociedad era la dispa- 
ridad religiosa. Todos los primeros reinos germánicos, los 
borgoñones y visigodos en las Galias, los ostrogodos en 
Italia, los visigodos y los suevos en España, y sobre todo 
los vándalos en Africa, eran arrianos, lo que les colocaba 
en oposición permanente frente a la Iglesia, al Imperio 
y a las poblaciones sometidas. De aquí el hecho paradójico 
de que la unificación gala procede del reino bárbaro de los 
francos del noreste y no de los reinos romano-góticos, en 
comparación más civilizados, del suroeste; pues, a pesar 
de su paganismo, los francos poseían una larga tradición 
de asociación con el Imperio, mayor que la de ningún 
otro de los pueblos germánicos occidentales. Los franco- 
salios se habían asentado sobre suelo imperial en Bélgica 
y sobre el bajo Rin desde mediados del siglo iv -y en el 
siglo v combatieron, en calidad de aliados de los goberna- 
dores romanos de las Galias, contra los sajones, los visi- 
godos y los hunos. En el año 486 su rey Clodoveo o Clo- 
vis conquistó el territorio sito entre el Loire y el Somme, 
última reliquia de la Galia romana independiente, con lo 
que vino a gobernar un reino mixto de romanos y germa- 
nos. Mas fué su conversión al cristianismo católico en 493 
el momento crucial en la historia de esta época, ya que 
inaugura la alianza entro los reyes francos y la Iglesia, 
que fué cimiento de la historia medieval y, posteriormen- 
te dió lugar a la restauración del Imperio occidental bajo 
Carlomagno. Sus efectos inmediatos fueron los de facilitar 
la unificación de las Galias absorbiendo los reinos arria- 
nos, y dar motivo al reconocimiento de Clodoveo por el go- 
bierno imperial de Constantinopla como representante de 
la autoridad romana. 

Fué en concepto de defensor del catolicismo contra el 
arrianismo en el que Clodoveo emprendió su gran cam- 
paña contra los godos en 507. “Verdaderamente apena mi 
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espíritu— se cuenta que dijo — el que estos arrianos ocupen 
una parte de las Galias; con la ayuda de Dios, vayamos 
sobre ellos y conquistémosles sus territorios” (1). En las 
páginas de Gregorio de Tours, la campaña aparece como 
una guerra santa y el avance de Clodoveo se señala a cada 
paso por signos milagrosos del favor divino. La victoria 
de Vouillé y la conquista de la Aquitania marca con cer- 
teza la aparición de un nuevo Estado católico en Occiden- 
te, y su importancia fué reconocida por el emperador Anas- 
tasio al conceder inmediatamente a Clodoveo las insig- 
nias de magistrado romano. Al correr de los próximos 
treinta años la monarquía franca se entiende con rapidez 
extraordinaria. No sólo las Galias fueron unificadas una 
vez más, sino que al este su poder sobrepasó las antiguas 
fronteras romanas. Los alemanes, los turingios y los bá- 
varos cayeron bajo su dominio en sucesión rápida y sur- 
gió un gran Estado, antecesor tanto de la Francia cuanto 
de la Germania medievales. Y en nada pusieron de mani- 
fiesto los francos su asimilación de la tradición romana 
como en su labor conquistadora y organizadora de ultra- 
Rin. Todavía hoy la Germania meridional y sus gentes 
llevan las huellas del gobierno franco. 

El nuevo Estado se comportó desde el primer momen- 
to como heredero de la tradición imperial. Salvó lo que 
quedaba del naufragio de la administración romana y se 
puso a trabajar de nuevo. Siguiendo el modelo de los em- 
peradores, los reyes bárbaros tuvieron sil “sagrado pala- 
cio” con la correspondiente jerarquía de oficiales. Su can- 
cillería, de escribas galo-romanos, conservaba las fórmu- 
las y los usos de la vieja administración. Sus rentas pro- 
venían de las fincas del fisco imperial y del impuesto te- 
rritorial, basado en el antiguo sistema de registro de la 
propiedad. Ya no fué la unidad administrativa la centena 









(i) Gregor. Turin., II, 37. 
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germánica ( Hundred ) que existiera en los primeros terri- 
torios francos del norte, sino la comarca de la ciudad bajo 
la autoridad del conde. Incluso el personal administrativo 
era tan romano como franco. Protadio y Claudio fueron 
maiores de palacio bajo la reina Brunequilda, y el más há- 
bil entre los jefes de los ejércitos francos del siglo vi fué el 
patricio Mummolus. En algunos aspectos el poder de la 
monarquía franca era más absoluto que el del antiguo go- 
bierno imperial, al menos en lo que toca a la Iglesia, que 
cae ahora cada vez más bajo el intervencionismo estatal, 
hasta el punto de que, sin mengua de su autoridad los 
obispos vienen a ser, en paridad con el conde, los principa- 
les representantes de la autoridad real en su diócesis. 

Pero, por otro lado, el elemento bárbaro en el nuevo 
Estado es no menos evidente. Desaparece la unidad ro- 
mana y con ella la idea romana del reinado de la ley. De 
hecho hay una mescolanza de tribus y de pueblos, cada uno 
viviendo vida propia a tenor de su propio código legal. El 
franco, el galorromano y el borgoñón son juzgados por sus 
leyes respectivas, no por la ley común del Estado. Hasta 
en las instituciones, modeladas sobre Roma, el espíritu es 
harto diferente, pues que el poder activo, oculto tras la 
imponente contextura del Estado franco, es todavía la tri- 
bu de guerreros bárbaros. El poder que mantiene la cohe- 
sión social no es la autoridad civil del Estado y sus tri- 
bunales, sino la lealtad personal de los hombres de cada 
tribu a sus jefes y de los guerreros a sus caudillos. La 
noción de “fidelidad”, la relación del individuo que juró 
obediencia a un señor poderoso a cambio de su protección, 
sustituye a la relación legal del magistrado público a los 
ciudadanos libres. Se consideró, ante todo, como delito 
toda ofensa contra el individuo y sus afines, siendo expia- 
do por una composición o wergild, variable según la con- 
dición social y la nacionalidad de ofensor y ofendido. 

Esta mezcla de ingredientes germánicos y bajorroma- 
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nos, apreciable en la estructura estatal, corre a través de 
toda la cultura de la época. Al principio de la conquista 
estos elementos pugnan uno con otro en marcado contras- 
te, pero al correr del tiempo van perdiendo sus individua- 
lidades respectivas, hasta que, al cabo, dan origen a una 
nueva unidad. Es posible estudiar ese proceso con claridad 
excepcional en el campo del arte, gracias a recientes ha- 
llazgos arqueológicos, sobre todo en Eseandinavia ; es da- 
ble trazar dos corrientes artísticas penetrando en Europa 
del siglo iv en adelante : la iranio-gótica y la sirio-bizan- 
tina. Originadas ambas en el Asia occidental, al igual que 
otras muchas influencias de la época prehistórica, siguie- 
ron asimismo las dos grandes rutas del intercambio pre- 
histórico: de una parte, la del Mediterráneo; de otra, el 
camino de la estepa rusa al norte del mar Negro y los 
valles del Danubio y del Vístula. Fué durante su estancia 
en el sur de Rusia cuando los pueblos germánicos apren- 
dieron de los sármatas, el arte de la joyería policromada 
y el estilo fantástico de ornamentación animal, que ya 
caracterizara al arte escita. Este último fué el estilo carac- 
terístico de todo el mundo germano a partir del siglo vi, 
incluso hasta las lejanas comarcas del norte de Eseandi- 
navia; al paso que el primero quedó confinado a los pue- 
blos que emigraran desde la Rusia meridional, tales como 
los godos y los alanos no germánicos, así como las gentes 
influidas por ellos. Lindos ejemplares de esta labor de jo- 
yería fina han sido encontrados en el extremo oeste espa- 
ñol, en Herpes, del sur de Francia, y en Kent y en la isla 
de Wight, un hecho que señala la íntima conexión de 
la cultura de Jutlandia con la de los francos a través del 
Canal, mejor que con la de Dinamarca. Por otta parte la 
zona de los asentamientos anglicanos ofrece signos de un 
contacto con Eseandinavia , por sus broches cruciformes 
y de cabeza cuadrada, mientras el primitivo arte sajón del 
sur de la isla británica se diferencia tanto del del resto 
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de Inglaterra como del continental en la preferencia de 
la ornamentación geométrica sobre la animal y en la con- 
servación de dibujos típicamente romanos, tales como la 
cenefa de “huevo y lengua” (1). La duración comparativa 
de estas escuelas artísticas germánicas nos da la pauta de 
la medida en que los pueblos invasores conservaron su in- 
dependencia cultural o cedieron a las influencias del am- 
biente. En Inglaterra la tradición artística teutónica per- 
duró hasta fines del siglo vn, pero en Francia la influencia 
mediterránea de los modos siriaco y bizantino se dejaba 
sentir ya a mediados del siglo vi, siendo su triunfo un ín- 
dice de lo que un erudito escandinavo ha llamado “la des- 
germanización de la cultura franca”. 

El mismo problema existe en lo que respecto a la reli- 
gión, a la literatura y al pensamiento, aunque aquí las 
muestras son aún más claras. Salvo en Inglaterra, la pri- 
mitiva religión germánica sobrevivió difícilmente a la con- 
quista del Imperio. En algunos casos, como el de los go- 
dos, el cristianismo triunfó en el siglo iv, naciendo la lite- 
ratura teutónica con la traducción gótica de la Biblia por 
el obispo arriano Ulfilas. El cristianismo godo se exten- 
dió rápidamente a los otros pueblos germanos orientales, 
en tanto los occidentales mantenían su religión nacional 
hasta una fecha mucho más posterior, y la conversión de 
la casa real franca o la de las clases gobernantes de los 
demás pueblos que ella conquistara, no afectaba inmedia- 
tamente a la masa de la población. Además, aun cuando 
los germanos aceptaron nominalmente el cristianismo, sus 
maneras e ideología siguieron siendo los de una sociedad 
de guerreros paganos. El entierro del rey Alarico en el 
lecho del río Busento, rodeado de su tesoro y sus esclavos 
sacrificados, más recuerda el funeral de Patroclo que el de 
un rey cristiano. Por eso, esta fué la edad heroica de los 

(i) Thurlow Leeds : Archaeology of Anglo-Saxon settlements, 58 
y siguientes, y R. Smith: Guide to Anglo-Saxon antiquities, 25 y 34. 


Las invasiones bárbaras y la caída del Imperio de Occidente 


pueblos germánicos, la que, como ha apuntado el profe- 
sor Chadwick, da pie a un paralelo sociológico real con la 
edad homérica de la antigua Grecia. En ambos períodos 
el contacto de una civilización asentada en tiempos preté- 
ritos con una belicosa sociedad primitiva, da de sí un pro- 
ceso de cambio que echa por tierra la organización simi- 
lar del estado conquistado y la tribu conquistadora, dejan- 
do a los caudillos militares y a su séquito como el factor 
social predominante. El esplendor de estos príncipes gue- 
rreros, los “saqueadores de ciudades”, y la dramática his- 
toria de sus aventuras, quedó como un recuerdo y un ideal 
para las épocas bárbaras que vienen después. Teodorico 
de Yerona, Günther de Worms, el rey huno Etzel, Beo- 
wulf, Hildebrando y tantos más, son estampas de un ciclo 
épico llamado a ser común patrimonio de los pueblos teu- 
tónicos; y aunque nunca encontraron su Homero, la his- 
toria de la desolación de los Niebelungos y la de la destruc- 
ción del reino borgoñón por los hunos no es inferior en 
tonalidades trágicas a la de la caída de Troya o al destino 
de la casa de Atreo. Comparada con estas leyendas heroi- 
cas, la literatura de la sociedad conquistada parece bas- 
tante pobre. La poesía de Sidonio Apolinar y de Venancio 
Fortunato es el postrer esfuerzo de una tradición deca- 
dente. No obstante lo cual fué la tradición latina la que 
se paseó victoriosa por todos los países conquistados, sien- 
do el renacimiento de la tradición clásica de una impor- 
tancia vital para el futuro de Europa y el origen de la 
cultura medieva. A pesar de su carencia de cualidades li- 
terarias, escritores como Orosio y San Isidoro de Sevilla, 
Casiodoro y Gregorio Magno, hicieron más por modelar 
la mentalidad de las generaciones posteriores que mu- 
chos genios de primer orden. 

La tradición de la cultura latina vivió en la Iglesia y 
en los monasterios; y desde el momento que los propios 
bárbaros se convirtieron al cristianismo, ya no fué mera- 
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mente la cultura de la población conquistada, sino el factor 
dominante en el orden nuevo. 

De este modo en el siglo vi, se había verificado ya una 
fusión preliminar entre los cuatro distintos elementos que 
van a componer la nueva cultura europea. Consecuencia 
de la invasión fue un proceso de mezcla cultural y racial 
entre los elementos germánicos por un lado y la sociedad 
imperial romana por el otro. El centro vital del proceso 
estuvo en las Galias, donde ambas sociedades se aproxi- 
maron en términos más igualados que en ningún otro si- 
tio, pero su influjo se extendió sobre toda la Europa oc- 
cidental, así que todos los pueblos de Occidente hubieron 
de ser romano -germánicos en mayor o menor grado cultu- 
ral. Allí donde el elemento germánico era más débil, como 
en Italia, fué reforzado en el siglo vi por nuevas invasio- 
nes bárbaras; y donde las tradiciones do la cultura roma- 
na parecían haberse extinguido, como en Bretaña y en 
Germania, resucitaron por la labor de la Iglesia y de los 
monasterios en los siglos vn y vm. Pese a la victoria apa- 
rente del barbarismo, la Iglesia siguió representando las 
antiguas tradiciones culturales, como un lazo de unidad 
espiritual entre los descendientes de los romanos conquis- 
tados y los conquistadores bárbaros; pero esto sucedía si- 
glos antes de que los elementos constructivos en la Europa 
occidental fueran lo bastante fuertes para superar a las 
fuerzas de desintegración y de barbarie. El papel rector 
de la eultura pasó al Oriente y la “edad tenebrosa” de la 
civilización occidental viene a coincidir con el siglo de oro 
de las culturas islámica y bizantina. 
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EL IMPERIO CRISTIANO Y EL NACIMIENTO 
DE LA CULTURA BIZANTINA 


Mientras el Occidente latino se iba sumergiendo en el 
caos y en el barbarismo, en Oriente no sólo subsistía el 
Imperio sino que era el centro de un nuevo movimiento 
cultural. La historia de este proceso ha sido más olvidada 
que ninguna otra fase de la cultura europea. Los moder- 
nos estudios históricos han tomado como punto de par- 
tida dos momentos: la historia de la antigüedad clásica 
y la de las modernas nacionalidades, con lo que las co- 
sas ajenas a estos esquemas, fueron menospreciadas e in- 
comprendidas. Incluso el mayor de los historiadores dei 
Imperio oriental, Eduardo Gibbon, manifiesta una falta 
total de simpatía hacia su cultura, que para él es simple- 
mente un apéndice a la historia de Roma, al paso que su 
sucesor Victoriano, Finlay, la considera principalmente 
como una introducción a la de la Grecia moderna. En rea- 
lidad la cultura bizantina no es mera supervivencia de- 
cadente del pasado clásico ; se trata de una creación nueva, 
que forma el transfondo de todo el desarrollo cultural del 
medievo, y, hasta cierto punto, incluso del Islam. Ver- 
dad es que la grandeza de la cultura bizantina radica más 
en las esferas religiosas y artísticas que en sus realiza- 
ciones sociales y políticas. El recrudecimiento del interés 
hacia la historia bizantina en estos últimos años se debe 
casi por entero a la nueva estimación del arte bizantino, 
bien que si admiramos el arte de un pueblo no podemos 
luego menospreciar su cultura. Sin embargo la misma 
duración del Imperio oriental muestra que también debió 
poseer elementos de fuerza política y social. 

Pero si queremos comprender la cultura de Rizando y 
apreciar sus verdaderos resultados, es inútil juzgarla con 
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los criterios de la Europa moderna, ni siquiera con los de 
Grecia y Eoma. Mejor sería cotejarla con el mundo orien- 
tal, haciéndose cargo del sitio que en él ocupa al lado de 
las grandes civilizaciones contemporáneas del este, como 
las de la Persia sasánida y los califatos de Damasco o 
Bagdad. 

En los siglos ni y iv de nuestra era las viejas civili- 
zaciones orientales parecen rejuvenecer, dando otra vez 
señales de una intensa actividad cultural. En la India fué 
el período de Samudragupta y Ohandragupta II la era clá- 
sica del arte y la literatura hindúes En China, y pese a la 
desintegración política del Imperio, es la hora en que co- 
mienza un nuevo momento artístico y religioso, debido a la 
aparción del budismo, que tan profundas repercusiones 
tuvo en la civilización china. Sobre todo en Persia húbo 
una edad de renacimiento político y religioso; la edad de 
los grandes reyes sasánidas, que restauraran la tradición 
nacional de la monarquía irania e hicieran al zoroastrismo 
la religión oficial del nuevo Estado. Pues la nueva monar- 
quía persa, al igual que las de los antiguos Egipto y Babi- 
lonia, era una monarquía sagrada, basada en concepciones 
religiosas. Su espíritu se patentiza en las grandes rocas 
esculpidas de Shapur y Nakshi Rustam, en donde vemos 
a Aura Mazda ostentando los emblemas majestáticos so- 
bre el rey de los reyes, cada uno de ellos montado a ca- 
ballo de un corcel de batalla y vestidos con las mismas ves- 
tiduras y ornamentos reales, en tanto que otro bajorrelie- 
ve describe al emperador Valeriano arrodillado a las plan- 
tas de su conquistador Shaper en prenda de la humilla- 
ción del orgullo romano ante el este victorioso. 

Esta ola triunfante de influjos orientales no destruyó 
efectivamente el Imperio romano, pero cambió su mane- 
ra de ser. Ya en el siglo m Aureliano, el restaurador del 
Imperio, tornó de su campaña siria trayendo consigo la 
idea oriental de la monarquía sagrada y estableciendo una 
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especie de monoteísmo solar, el culto del sol invencible, 
como culto oficial de imperio restaurado. Este teísmo so- 
lar fué la religión de la casa de Constantino y preparó el 
camino para su conversión al cristianismo. El nuevo Im- 
perio cristiano de Bizancio es un fenómeno paralelo al 
nuevo reino zoroástrico de la Persia sasánida (1). Tam- 
bién se daba allí una monarquía sagrada, edificada sobre 
la nueva religión universal que era el cristianismo. El Sa- 
cro Imperio romano, la sancta república romana, fué más 
creación de Constantino y de Teodosio que de Carlomag- 
no. En el siglo v habíase transformado en un verdadero 
Estado-iglesia y el emperador en una especie de sacerdo- 
te cuyo mandato era tenido por el contrapié terreno y re- 
presentativo de la soberanía de la Palabra Divina (2). Con 
lo que el poder imperial no se enmascaraba, como ocurrie- 
ra en los primeros días de la institución, bajo la forma 
constitucional de una magistratura republicana, sino que 
se rodeaba de todo el prestigio religioso y de toda la pom- 
pa ceremoniosa de los despotismos orientales. El gober- 
nante es el Emperador Ortodoxo y Apostólico. Su corte 
es el Sagrado Palacio ; sus propiedades el Patrimonio Di- 
vino ; sus leyes “los decretos celestiales” ; hasta la evalua- 
ción anual de los impuestos se conoce con el nombre de “la 
Divina Delegación”. 

Todo el sistema gubernamental y administrativo del 
Imperio se atempera a este concepto. Ya no queda sitio 
para el senado en cuanto autoridad constitucional inde- 
pendiente y pareja a la del emperador, tal como en los 
tiempos de Augusto, ni para la existencia del Estado-ciu- 
dad como centro de una administración local autónoma. 
Todo el poder residía y dimanaba del emperador, cabeza 

(1) Este paralelismo ha sido analizado con riqueza agotadora de 
notas bibliográficas por E. Kornemann, en Gercke y Norden, vol. III, 
Die Romische Kaiserzeit, apéndice 4. 0 Nueva Roma y Nueva Persia. 

(1) Véase Eusebio: Oración en el trienario de Constantino, cap. II. 
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de una inmensa jerarquía en cuyos tentáculos quedaba 
atenazada toda la vida del imperio. Hasta los más peque- 
ños detalles de cualquier clase de actividad económica o 
social estaban sujetos a la más estrecha inspección y re- 
glamento, y todo ciudadano, cada, esclavo, cada cabeza de 
ganado o parcela de terreno constaban dos o tres veces en 
los registros oficiales. 

Los empleos oficiales eran, salvo los del ejército y la 
Iglesia, el único camino para mejorar de condición social. 
La aristocracia era el conjunto de los cargos superiores 
y el senado mismo no más que un consejo de los antiguos 
ocupantes de ellos. El sistema se centraba en el departa- 
mento superior de los cinco grandes ministerios: el pre- 
fecto del pretorio, el mayordomo de palacio, el conde de las 
distribuciones, el conde de las cosas privadas y el cuestor 
del Sagrado Palacio; y su officia, servidas por centenares 
de escribientes y notarios, ejercían una intervención absolu- 
ta sobre los menores detalles de la administración hasta en 
la más remota de las provincias. Tal sistema burocrático es 
la nota típica del bajo Imperio desde el siglo iv hasta el vn, 
diferenciándole asimismo del Alto Imperio, con sus magis- 
traturas gratuitas, y de la organización semifeudal de la 
monarquía sasánida. No era, sin embargo, resultado de 
nuevas influencias orientales, cual la idea teocrática de la 
realeza y del ceremonial cortesano, sino la herencia del 
sistema administrativo de la época de los Antoninos y de 
la organización burocrática de los reinos helenísticos. Y en 
último término, según ha señalado el profesor Rostovtzeff, 
no cabe dudar tenía sus raíces en las tradiciones adminis- 
trativas de las grandes monarquías orientales de Persia 
y de Egipto, aunque los orígenes levantinos habían sido 
racionalizados y sistematizados por la mentalidad occi- 
dental, Por lo que, pese a sus faltas y con ser éstas muy 
numerosas, conservaba ciertos rasgos del espíritu polí- 
tico de la civilización occidental, espíritu perdido tanto por 
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el barbarismo feudal de los reinos germánicos cuanto por 


1 el despotismo teocrático del este. El Imperio bizantino 
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tenientes y tenedores de la corona tendían a aseguiar su 
independencia, combinando las funciones y privilegios po- 
líticos con la propiedad del suelo ; mientras, por otro lado, 
la autoridad imperial estaba en peligro de ser considera- 
da como el “fíat” irresponsable de una monarquía divini- 
zada. Gracias a la existencia de la administración ningu- 
na de estas tendencias logró cumplir sus fines, y las con- 
cepciones occidentales del Estado y del reinado de la ley 
pudieron pervivir. De hecho, es a la administración bizan- 
tina a quien debemos no solamente la conservación del de- 
recho romano, sino también el que completara su pro- 
ceso evolutivo. El estudio del derecho romano era la pre- 
paración usual para los empleados y la Instituía justinia- 
nea fué compuesta para servir como libro de texto. Es a 
la burocracia de Teodosio II y de Justiniano a quien he- 
mos de agradecer los grandes códigos por cuyo interme- 
dio la herencia de la jurisprudencia romana fué transmi- 
tida al mundo medieval y al moderno. 

Del mismo modo, la vida social del Imperio bizantino, 
aunque coloreada por influjos orientales, guardaba algo 
de la tradición helenística. Por más que las instituciones 
de la ciudad-estado clásica hubiesen perdido toda su vitali- 
dad, quedando sólo a la manera de una cáscara vacía, la ciu- 
dad misma no desapareció, como había de suceder en Occi- 
dente; siguió siendo el centro de la vida social y económica 
e imprimió un carácter urbano a la civilización bizantina. 
En el Imperio de Oriente la ciudad no era, como la mu- 
nicipalidad romana, una comunidad de propietarios y de 
rentistas; su importancia provenía principalmente del co- 
mercio y de la industria. Durante la época de destrucción 
y retroceso económico que acompaño a la caída del Im- 
perio en el oeste, las provincias orientales conservaron en 
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gran parte su prosperidad económica. Las tiendas de Ale- 
jandría y de Siria del norte seguían floreciendo aún y sus 
productos eran exportados en todas direcciones. Colonias 
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de mercaderes bizantinos, generalmente sirios, se estable- 
cieron en todos los centros importantes del oeste, lo mis- 
mo en España y en Italia que en las dalias, incluso en 
puntos tan lejanos y nórdicos como París, donde un mer- 
cader sirio fue elegido obispo el año 591. En dirección este 
tenía lugar un activo comercio con Abisinia y con la India 
por la ruta del mar Rojo; con China y el Asia central a 
través de Persia, y luego cruzando el mar Negro y el Cas- 
pio. Cherson conservaba su importancia como un entre- 
pót para el comercio de pieles y esclavos con Rusia (1) y 
los barcos trigueros de Alejandría navegaban por el norte 
hasta el Bosforo y por el oeste hasta España (2). 

Toda esta red de rutas comerciales tenía por centro a 
Constantinopla, 1a. cual, a diferencia de Roma, era capi- 
tal económica a la par que política del Imperio. Lo que 
fue una de las causas principales de prosperidad y de es- 
tabilidad del Estado bizantino. Mientras en la Europa 
occidental de los albores de la edad media iba casi des- 
apareciendo la vida de la ciudad y comunidades podero- 
sas como el imperio de Carlomagno carecían de capital 
fija, en Oriente el centro del Imperio seguía siendo una 
metrópolis brillante y populosa. La magnitud de sus mu- 
rallas y edificios, el esplendor de su corte y la riqueza de 
sus ciudadanos causaban en los pueblos vecinos una im- 
presión todavía mayor que el poderío militar del Imperio. 

.Mas no es posible comprender la cultura bizantina si 
sólo atendemos a los puntos de vista económico y político ; 

(1) Platos de plata bizantina del siglo VI han sido encontrados en 
Perm (Rusia oriental). 


(2) La Vida de San Juan el limosnero, compuesta por Leoncio de 
Neápolis, cuenta lo sucedido a un barco triguero que navegó hasta lu- 
gares tan lejanos como Bretaña, retornando con cargamento de estaño, 
a principios del siglo VII. 
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pues en un grado mayor que el de los demás Estados eu- 
ropeos, su cultura encontraba su expresión esencial en las 
formas religiosas; lo que, incluso hoy día, pervive en gran 
manera en las tradiciones de la Iglesia oriental. La Euro- 
pa moderna se ha acostumbrado a ver en la sociedad algo 
fundamentalmente referido a la vida presente y a las ne- 
cesidades materiales, relegando a la religión a un papel de 
influjo sobre la vida moral del individuo; pero en Bizan- 



cio, lo mismo que para el hombre medieval en general, la 
sociedad primordial era la religiosa, quedando en segundo 
plano las cuestiones económicas y seculares. La mayor 
parte de la vida de un hombre, especialmente de un hom- 
bre pobre, era vivida en un mundo plagado de temores y 
de esperanzas religiosas, y las figuras sobrenaturales de 
ese mundo religioso eran de una realidad tan exacta como 
las autoridades del Imperio. Este espíritu de “otro 
mundo” surge, naturalmente., en los primeros siglos del 
cristianismo, pero tras la adopción de la nueva religión 
como culto oficial del Imperio adoptó nuevas formas que 
vinieron a caracterizar la cultura bizantina. Sobre todo en 
la institución monástica, aparecida en Egipto en el si- 
glo iv y extendida con extraordinaria rapidez lo mismo en 
Oriente que por Occidente. Los monjes del desierto repre- 
sentaban en su forma más extrema el triunfo del espí- 
ritu religioso oriental sobre la civilización del mundo clá- 
sico. Cortaron todas las amarras con la vida de la ciudad 
y con toda, su cultura materialista. No reconocían obliga- 
ciones políticas, ni pagaban tributos, ni combatían, ni cui- 
daban hijos. Toda su actividad se concentraba en el mun- 
do espiritual, siendo su vida entera un esfuerzo sobrehu- 
mano - para escapar a las limitaciones de la existencia te- 
rrenal. Sin embargo, estos ascetas abstinentes y desuni- 
dos vinieron a ser los héroes populares y los tipos ideales 
de un cabo a otro del mundo bizantino. Rutilio Namacia- 
no los pudo comparar con el cerdo de Circe, “salvo que 
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Circe transformaba los cuerpos de los hombres y éstos 
a las propias almas”. Pero Namaciano era uno de los últi- 
mos representantes de la vieja guardia del conserva- 
durismo romano. En Oriente todas las clases sociales del 
emperador para abajo rivalizaban entre sí en honrar a los 
monjes. Hasta los grandes palaciegos, como Arsenio, el 
tutor de Arcadio, renunciaron a su posición social y a sus 
riquezas para refugiarse en el desierto. Y hasta cuando 
no se llevaba a cabo en la práctica, el ideal cenobítico vino 
a ser el módulo de la vida religiosa del Imperio. El mon- 
je fué el superhombre ; el clérigo ordinario y el laico per- 
seguían a distancia aquel ideal. Y todos aceptaban la 
subordinación de las actividades seculares a la vida pura- 
mente religiosa, creyendo que las fuerzas reales que re- 
gían el mundo no eran las financieras, las militares ni las 
políticas, sino el poder del mundo espiritual, la celeste je- 
rarquía de las Virtudes y de las Inteligencias angélicas. 
Jerarquía invisible que tenía su contrapié y manifesta- 
ción en el orden visible de la jerarquía eclesiástica y en el 
orden sacramental de los divinos misterios. No resultaba 
difícil para un bizantino creer en la intervención mila- 
grosa de la Providencia en su vida diaria, porque veía 
representada ante sus ojos en la liturgia el milagro con- 
tinuo de la Divina Teofanía. 

La visión de la realidad y del misterio espirituales era 
propiedad comunal de todo el mundo bizantino. El hom- 
bre educado lo alcanzaba mediante la filosofía mística de 
los padres griegos, especialmente de Dionisio Aeropagita 
y Máximo el Confesor, al paso que los iletrados lo veían 
a través de las multicolores imágenes del arte y de la le- 
yenda. Mas sin que se diera conflicto entre ambas visio- 
nes, porque el simbolismo artístico y las abstracciones in- 
telectuales tenían por base común la liturgia y el dogma 
de la Iglesia. 
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Y así, en tanto el pueblo no participaba en la política 
del Imperio ni en los asuntos del gobierno secular, las 
gentes seguían con apasionado interés las cosas de la Igle- 
sia y las controversias religiosas de la época. Es difícil 
para nosotros entender una edad en la que las cláusulas 
del credo atanasiano eran objeto de encendidos debates 
en las esquinas y donde abstrusos términos teológicos 
como “consubstancial” e “inconsubstancial” eran gritos de 
combate de monjes rivales. Nada menos que una autori- 
dad de la talla de San Gregorio Nacianceno ha pintado 
como, si se iba a una tienda de Constantinopla a comprar 
una hogaza de pan, “el panadero, en lugar de deciros el 
precio, os argumenta sobre si el Padre es más grande que 
el hijo; el cambista os habla acerca del Engendrado y del 
Ingendrado en vez de daros vuestro dinero ; y si vais a to- 
mar un baño el bañero os asegura que el Hijo seguramen- 
te procede de la nada”. 

En un mundo semejante era evidentemente de la ma- 
yor importancia que las relaciones entre el Estado y la 
Iglesia fuesen íntimas; pues si el imperio hubiera perdi- 
do su ligazón con esta última, quedaba sin la mitad de su 
poder al perder no sólo una organización eclesiástica, sino 
levantando en contra toda la fuerza de los sentimientos 
populares. De aquí que la unidad de la Iglesia fuera una 
de las directrices cardinales de la política imperial y que, 
desde los días en que Constantino convocó el concilio de 
Nicea, los emperadores consagraron todo su poder a man- 
tener la unidad eclesiástica y a reducir a la conformidad 
las minorías recalcitrantes. El verdadero fundador de la 
Iglesia-estado del Imperio oriental fué Constancio II, tan 
típicamente bizantino desde su apasionado interés por las 
controversias teológicas hasta en su creencia de que a la 
prerrogativa imperial tocaba defender la fe y juzgar en 
las disputas eclesiásticas. Su política religiosa fué reali- 
zada por obispos palaciegos cuales Ursaeio y Valente, 
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agrupados en una especie de Santo S “° d ? 
ligado «1 emperador, así como por los oonerhos genera 
convocados y dirigidos por la autoridad «apena 1(1 

nue choeó con vehemente oposición por dos lados. 
00 n San Anastasio, el gran obispo de Alejandría, y con 
el oeste donde las doctrinas de la independencia eclesias 
tica eran mantenidas irreductiblemente de una manera es 
pe“al por San Hilario y por Oslo, el famoso obispo de 

Córdoba. 

De aquí surgió el largo cisma entre Occidente y la Ig e- 
sia-estado del Imperio oriental, cisma que perduro hasta 
que el credo de Nicea fué restablecido por un emperador 
procedente del oeste. A comienzos de su remado el empe 
rador Teodosio intentó restaurar la unidad, impomen o 
L fórmula occidental. “Queremos -escribía- que todo 
nuestros súbditos mantengan la fe que el divino aposto! 
San Pedro transmitió a los romanos..., la que es seguida 
por el papa Dámaso y por el obispo de Alejandría Pedro, 
hombre de santidad apostólica” (2). Esta medida sm em- 
bargo, no bastaba a asegurar un arreglo, por lo que 
dosio acudió al recurso tradicionalmente bizantino de re 
unir un concilio general. Pero aunque el concilio -reuní 
do en Constantinopla el año 381- significa la victoria de 
la ortodoxia nicena, tuvo un carácter fuertemente onen 
tal y trató de garantir la independencia de las Iglesias del 
este contra toda suerte de ajenas ingerencias; a cuyc .te- 
nor decretó que en lo sucesivo la organización eclesiástica 
se acomodaría a la demarcación de las diócesis secul 


/.> Tan numerosos eran estos concilios que Amm.ano Marcelino 
seíueja de quecos servicios imperiales de transporte «¡toni lega- 
lizados por las bandadas de obispos que viajaban de alia para aca 
funciones oficiales (XXI, i6, 18). 

( 2 ) Codex Theodosianus, XVI, 1, 2 . 




• : r \ V ■, '. ’ 1 -i 








El Imperio cristiano y el nacimiento de la cultura bizantina 131 

res (1) y que el obispo de Constantinopla gozaría del pri- 
mado de honor después del de Roma, “porque esta ciudad 
es la nueva Roma”. 

Con lo que el primado del nuevo patriarcado se basa- 
ba explícitamente en su conexión con el gobierno imperial, 
en contra del principio de la tradición apostólica, de don- 
de tomaban su autoridad las tres grandes sedes de Roma, 
Antioquía y Alejandría. Y su evolución subsiguiente se 
oeñía a los mismos criterios. Venía a ser como el centro 
de la Iglesia-estado y el instrumento de la política ecle- 
siástica imperial. Por lo cual, en tanto que Roma y Ale- 
jandría poseían una propia y continua tradición teológica, 
las enseñanzas de Constantinopla fluctuaban según las vi- 
cisitudes de la política imperial. Su tradición era en rea- 
lidad más diplomática que teológica, puesto que en toda 
crisis dogmática el interés capital del gobierno estaba en 
mantener la unidad religiosa del imperio, siendo el pa- 
triarcado un instrumento de sus compromisos. El repre- 
sentante más característico de la tradición eclesiástica bi- 
zantina fué Eusebio de Nicomedia, el gran prelado pala- 
ciego de la casa de Constantino, que ocupara la sede de 
Constantinopla antes de su muerte. Y del mismo modo que 
la Iglesia-estado había sido semi-arriana en tiempos de 
Constantino y de Eusebio, fué semi-monofisita con Zenón 
y Acacio, y monotelita con Heraclio y. Sergio. 

Verdad es que esta política de acercamiento por vías 
de componendas no logró alcanzar su objeto y condujo a 
la separación de ambos sectores, oriental y occidental. 
Poco a poco la Iglesia del Imperio se fué transformando 
en una iglesia nacional y el patriarcado de Constantino- 
pla en la cabeza espiritual del pueblo griego. Pero había 

( 1 ) -.a diócesis civil era un grupo de provincias bajo la autoridad 

de un vicario. De las cinco diócesis del este, Egipto, con cinco provin- , 
cías, correspondía al patriarcado de Alejandría; Oriente, con quince pro- 
rincias, al patriarcado de Antioquía; y Asia, el Ponto y Tracia, con un 
total de veintiocho provincias, formaban el patriarcado de Constantinopla 
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de venir una evolución ulterior: el imperio cristiano de 
los siglos iv a vi era todavía romano e internacional, be- 
guía usándose el latín como idioma oficial y los empera- 
dores, salvo el español Teodosio y el isaunco Zenon, to- 
dos eran oriundos de las provincias balcánicas: Panoma, 
Tracia e Iliria, regiones en las que alentaba la cultura la- 
tina con gran vigor. El gran emperador Justiniano, que 
más que ningún otro incorpora a nuestro juicio esta tra- 
dición y es el típico representante del ideal teocrático bi- 
zantino de un Estado-iglesia y de una Iglesia-estado, era 
un ilirio de lengua latina que se consideraba a si mismo 
como el representante y el guardián de la tradición im- 
perial de Roma, y que consagró su vida a la tarea de res- 
taurar la perdida unidad del imperio romano. 

A lo largo del siglo v las fuerzas desintegradoras ven- 
cieron por todas partes y el imperio parecía estar en tran- 
ce de disolución fragmentándose en una serie de uní a- 
des separadas. En Occidente los godos estaban labrando 
reinos independientes en provincias romanas, en tanto los 
vándalos eran dueños del Mediterráneo. En. Oriente los 
pueblos sometidos comenzaban a reafirmar su nacionali- 
dad bajo capas religiosas, sobre todo desde que Zenon e 
isaúrico intentó reunir a los monofisitas con la Iglesia im- 
perial, a costa del cisma con Roma. Parecía como si el Im- 
perio de Oriente perdiese todo contacto con el Oeste trans- 
formándose en un poder meramente oriental, greco-sino 
en cultura y monofisita en religión. ^ . 

Esta inclinación, sin embargo, fué detenida por el rei- 
nado de Justiniano, y el siglo vi da testimonios de una re- 
surrección general de las influencias occidentales. Los pri- 
meros actos de la nueva dinastía consistieron en restau- 
rar la comunión con Roma, interrumpida durante trem a 
y cinco años, y poner término a las influencias sirias que 
predominaran en la corte de Atanasio. Lo que^ era prelu- 
dio de la gran labor de reorganización y expansión imperia- 
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les que constituye el gran éxito del reinado de Justiniano. 
Una por una, Africa, Italia y el sureste de España fueron 
reconquistadas por las tropas de Justiniano y el imperio ro- 
mano dominó una vez más el mundo mediterráneo. Estas 
victorias fueron, es verdad, compradas a costa de torren- 
tes de sangre y de dinero, que si el Imperio fué capaz de 
aportar, restringieron seriamente los recursos del Estado 
bizantino. Incluso cabe pensar que las conquistas justi- 
nianeas fueron fatales para la existencia del Imperio, ya 
que las aventuras militares en el oeste llevaron a olvidar 
las defensas esenciales en que consistía la salvaguardia de 
Bizancio: las fronteras del Danubio y del Eufrates. Mas 
al menos el Imperio cristiano gozó unas horas postreras 
de triunfo antes de las tinieblas de los siglos siguientes, 
y su victoriosa expansión fué acompañada de un notable 
revivir de la actividad cultural, que ha hecho del siglo vx 
la época clásica de la cultura bizantina. 

Cierto es que el genio creador de la hora sólo se ma- 
nifiesta en la arquitectura y en el arte. En literatura y en 
el pensamiento no es una época de novedades, sino un flo- 
recer otoñal de la vieja tradición clásica. No obstante, este 
conservadurismo intelectual es por sí mismo un elemento 
esencial de la cultura bizantina. Del mismo modo que el 
resurgir político del siglo vi implica una vuelta a la tra- 
dición del Estado romano y en su proyección legislativa 
fué la culminación final de la evolución de la jurispruden- 
cia romana, asi también la literatura de la época es la pos- 
trera manifestación de doce siglos de cultura griega. Pues 
es un hecho notable, no siempre tenido en cuenta por los 
historiadores, que a pesar del espíritu teocrático y reli- 
gioso que parece dominar la civilización bizantina, el des- 
arrollo literario del siglo vi muestra una reacción hacia 
fórmulas seculares y hasta paganas. Procopio de Cesárea 
escribe en torno a las discusiones teológicas de su tiempo 
con la cínica despreocupación de un escéptico ilustrado, y 
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en Egipto toda una escuela poética componía atildados 
poemas sobre viejos temas de mitología pagana (1). La 
edad de oro de la literatura greco-cristiana concluye en 
el siglo v con San Cirilo y Teodoreto. En los años siguien- 
tes la literatura teológica ocupa un lugar muy secundario. 
Los rectores del mundo cultural fueron retóricos al estilo de 
Procopio de Gaza y de Coricio, enorgullecidos de la pure- 
za ática de su estilo; historiadores como Agatías y Pro- 
copio de Cesárea, cuyos cerebros habían paseado todos 
los campos de las tradiciones helénicas; y filósofos neo- 
platónicos y hombres de ciencia cuales Damacio y Simpli- 
cio. Verdad es que Justiniano cerró las escuelas atenien- 
ses y obligó a los filósofos a refugiarse en Persia, pero su 
política represiva no era en modo alguno dañina, desde 
el momento en que inducía a los filósofos a dedicar sus 
energías al criticismo científico en lugar de la teosofía y 
de la magia que tanto influyeran en el neoplatonismo des- 
de los días de Yámblico. No hubo intención por parte del 
Gobierno de suprimir la enseñanza seglar ni la literatura 
o la tradición científica paganas. Al mismo tiempo que fa- 
náticos enfurecidos cazaban al patriarca por las calles de 
Alejandría, los profesores de la universidad leían toda- 
vía en los atrios del Museo sobre materias físicas y ma- 
temáticas, y, como ha subrayado Pierre Duhem ( 2 )> sus 
enseñanzas no eran tan estériles ni faltas de originalidad 
como generalmente se cree. Enseñanzas que tienen gran 
importancia en la historia del pensamiento humano, por- 
que no sólo eran la coronación de la evolución científica del 
mundo antiguo sino también el punto de partida de la e 
nuevo; fuentes científicas del Oriente islámico y, a través 
de éste, de la ciencia del Oeste cristiano. 

íil Por ejemplo la Dionysíaca, de Nono de Panópolis (siglo V), 
El Rapto de Elena, de Collutus de Licópolis (siglo VI) ; el Hero y Lean- 
dro, de Museo, y los poemas, hoy perdidos, de Tripnioaoro. 

(i) Le lyutime du monde, vol. I, caps. V y VI; vol. II, cap. X, etc. 
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Esta pervivencia de la cultura seglar, característica 
que distingue la cultura del este de la del oeste, se debió 
en gran medida a la influencia de la administración civil. 
Al menos en el siglo vr, el imperio bizantino no estaba go- 
bernado como Occidente, ni por eclesiásticos ni por hom- 
bres incultos, sino al estilo de los chinos, por una clase 
oficial de litterati, orgullosos de su saber e ilustración. 
Esta tradición literaria, análoga a la del mandarinato chi- 
no, tomó a veces la forma de un anticuarismo pedantesco, 
visible en el lidio Juan Lorenzo, cuyos escritos ofrecen 
una curiosa mezcla de erudición impertinente y de tradi- 
cionalismo burocrático. Pero a la par originó obras histó- 
ricas de auténtica valía y el último florecimiento de la poe- 
sía helénica. La postrera contribución de importancia a la 
antología griega se debió a un grupo de juristas y fun- 
cionarios que ocuparon altos puestos en los reinados de 
Justiniano y de Justino II: el historiador Agatías, Pablo 
el Silenciario, el ex-prefecto Julián, el cónsul Macedonio, 
Rufino el Doméstico y siete u ocho más. Evidentemente 
se trataba de frutos artificiales de invernadero, bien 
que los poemas amorosos de Agatías y Pablo, tan llenos 
de gracia, no desmerecen de la tradición de Meleagro, e 
incluso sus versos a las extinguidas divinidades helénicas, 
a Pan, a Poseidón y a Príapo, no dejan de tener un cierto 
encanto (1). 

No hay nada en esta poesía que traiga a la memoria 
el cambio acaecido en el mundo antiguo; son rimas que 
pertenecen por completo al pasado, a las más puras tra- 
diciones de la edad helenística. Si buscásemos una litera- 
tura que exprese la mentalidad de los tiempos nuevos, he- 
mos de acudir a la rítmica poesía litúrgica de Romano de 
Emesa o a la crónica de Juan Malalos de Antioquía, ani- 
_ ALTTfc- 

(1) Por ejemplo, los versos de Agatías y Teeteto Escolástico a Pria- 
po (Antol. Pal., X, 14-16) y la dedicatoria a Pan por Agatías (Ant. 
Pal., VI, 79). 
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dada en un mundo de milagros y leyendas y tan absoluta- 
mente despegada de la cultura clásica que considera a Ci- 
cerón como un poeta romano y a Herodoto como el suce- 
sor de Polibio. No obstante lo cual es de Malalos mejor 
que de Procopio de donde arranca la tradición histórica 
bizantina medieval y el modelo de los cronistas primiti- 
vos tanto eslavos como armenios (1). 

Pero esta tradición popular no dió nunca origen a una 
nueva literatura bizantina de exquisita calidad. La tra- 
dición clásica continuó dominando los estudios culturales 
más cimeros, y cada resurgimiento de la civilización bi- 
zantina estuvo acompañado por un renacimiento de los 
estudios clásicos y por una vuelta a los antiguos paradig- 
mas. La lealtad de los bizantinos a la herencia helénica no 
abría posibilidades a una nueva actividad creadora. 

Sin embargo, en el arte la cosa era distinta, pues la 
edad del imperio cristiano señala una revolución artística 
de los caracteres más extremos. La decadencia de la anti- 
gua ciudad-estado y de su religión iba acompañada de un 
declinar artístico: la gran tradición helénica del diseño 
de la forma humana y del naturalismo en la escultura y 
la pintura; ocupando su lugar el arte decorativo y religio- 
so del este, con su gusto por los arabescos y su subordina- 
ción de las plantas y animales al esquema decorativo. Con 
lo que también el templo griego y la arquitectura civil de 
los antiguos, denunciada exteriormente por los frisos y 
el peristilo, fué suplantada por cúpulas y bóvedas orien- 
tales originadas en los edificios de ladrillo de Persia y 
Mesopotamia, que se concentraba en la riqueza de su de- 
corado interior, en unos interiores amplios y magníficos. 
Los grandes edificios de ladrillo labrados en la Roma de 
finales de la edad antigua, las termas y la basílica de Cons- 


(1) Su influjo llega a Occidente a través de los primitivos cronico- 
nei medievales, tal como el Chronicon Palatinum del siglo VIII. (Vease 
Krumbacher: op. cit., 327-331) 



tantino e incluso el Panteón, acusan ya trazas de un nue- 
vo espíritu. Espíritu que encuentra su más cabal expre- 
sión en el arte de la Persia sasánida, que también aquí, lo 
mismo que en la ideología tocante a la monarquía y al go- 
bierno, ejerció poderosísima influencia sobre la cultura bi- 
zantina. Algunos críticos modernos consideran al nuevo 
arte como un producto híbrido, resultante del cruce de 
la tradición de la Roma imperial con la de la Persia 
sasánida; mas no debemos olvidar que el norte de Siria 
y la misma Asia menor poseían tradiciones artísticas y 
culturales propias, profundamente soterradas, y que esas 
provincias fueron los más activos y vigorosos miembros 
del Imperio. 

Siria era el lugar de cita de las dos corrientes artísti- 
cas, la del oeste helenístico y la del este persa, aparte lo 
cual contribuyó aportando un elemento suyo: el uso del 
arte como medio para la instrucción religiosa por el em- 
pleo de figuras y escenas pintadas con un sencillo realis- 
mo emotivo, absolutamente distinto del naturalismo clá- 
sico del arte griego. El nuevo arte religioso, desarrollado 
en la Siria del siglo iv, fué difundiéndose paulatinamente 
por todo el Imperio a través de la influencia monástica, y, 
sin duda alguna también gracias a las colonias de mer- 
caderes sirios existentes en todos los puertos importan- 
tes. Pero en los grandes centros culturales, Antioquía, Ale- 
jandría y Constantinopla, la tradición helenística sobrevi- 
vió y continuó dominando el arte y la decoración seglar. 
Hasta en el arte religioso esta tradición mantúvose sobe- 
rana en Roma y en Constantinopla durante el siglo iv, y 
mucho después de la introducción del nuevo estilo siriaco 
continuaba alentando como un elemento constitutivo del 
estilo religioso que es madurez artística en el Imperio cris- 
tiano. 

Así el arte bizantino es una creación compleja, nacida 
de la fusión de muchas influencias dispares. Oriental en 
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su uso ornamental y en sus simbolismos, en sus combina- 
ciones de colorido y luz en vez del plasticismo de las for- 
mas, en la importancia concedida a las bóvedas y cúpulas, 
y en el simplicismo y desnudez del exterior de sus igle- 
sias. Por otro lado, conserva el tipo romano helenístico de 
la basílica con sus columnatas y pórticos; desarrolla hasta 
cierto punto los motivos ornamentales griegos , 5 no pros 
cribe del todo el elemento humano y naturalístico que iue- 
ra esencia de la tradición clásica. El uso de la imagen, 
grabada en relieve, pintada, y especialmente compuesta 
en mosaicos, es una de las notas más típicas, lo mismo del 

arte que de la religión bizantinos. . 

En el siglo vi el Imperio de Oriente desenvuelve .sus 
propias tradiciones artísticas, en la que elementos orien- 
tales y occidentales se confunden mutuamente. ® ma ® 
producto de este arte fué la iglesia del Santo Sínodo de 
Constantinopla, obra de arquitectos jomos, de la tierra 
madre de la cultura helénica, mas al mismo tiempo edifi- 
cada bajo la inspiración y vigilancia directas del mismo 
Justiniano. Es la iglesia más encupulada del mundo, a 
perfecta síntesis del plan y la decoración orientales con la 
estructura orgánica griega; y aunque ha perdido algo del 
esplendor de su decoración polícroma, es dable suplir 
con el arte contemporáneo de las iglesias de Ravena, sien- 
do posible formarse idea del arte bizantino en su edad de 
oro. En la iglesia con cúpula octogonal de San Vital de 
Eávena tenemos un ejemplo perfecto de la decoración mo- 
saica bizantina. En el ábside está sentada la efigie de Cris- 
to Pantocrator, ya no el terrible juez del postrer arte bi- 
zantino, sino casi helénico en juventud y en belleza. Au- 
reolado de luz, asentado sobre la esfera terrestre con los 
cuatro ríos del paraíso a sus plantas, y ángeles y santos 
a un lado, lleva en la mano la diadema de la monarquía ce- 
lestial, ni más ni menos que la estampa de Aura Mazda en 
los relieves en piedra de los Sasánidas. Debajo están dos 
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solemnes líneas de figuras: el emperador Justiniano con 
el clero y los oficiales del Sacro Palacio, y la emperatriz 
Teodora con las damas de su corte. Es la procesión de las 
panateneas de la nueva civilización, y si bien es verdad se 
echa de menos el naturalismo y el humanismo triunfal de 
los frisos del Partenón, le sobrepuja en su impresión de 
solemne majestad, y cuando miramos a la iglesia bizanti- 
na como un todo, con sus adornos polícromos de mosaicos 
y sus mármoles multicolores, con sus columnas antiguas, 
sus capiteles labrados, orientales en variedad y riqueza 
más helénicos por la gracia y la proporción, y coronándo- 
lo todo el milagro aéreo de la cúpula de Santa Sofía, en 
la que la arquitectura supera límites y se hace tan impal- 
pable e inmaterial como si fuese la misma bóveda del cielo, 
hemos de reconocer que jamás logró el hombre moldear 
tan perfectamente la materia para hacerla vehículo y ex- 
presión del espíritu. 

Y esta concentración en el esplendor interior de la igle- 
sia bizantina estaba íntimamente ligada al papel que cum- 
plía en la vida del pueblo. El templo griego, lo mismo que 
el de la India de nuestros días, era la morada de los dio- 
ses, y en su recinto a media luz sólo entraban los sacerdo- 
tes y sus fámulos. La Iglesia bizantina era la casa del pue- 
blo cristiano, el teatro del gran drama anual del ciclo li- 
túrgico. Porque la liturgia resumía el arte, la música y la 
literatura del pueblo bizantino. Aquí, como en la arquitec- 
tura, este y oeste coinciden en una base común. La poesía 
litúrgica fué la creación de la Siria cristiana y el mayor 
entre los himnógrafos bizantinos, Romano de Emesa, tras- 
ladó a la lengua griega las formas rítmicas y poéticas de los 
siriacos Madrasa y Sagitha; pero al mismo tiempo era un 
misterio dramático en el que cada acto externo tenía un 
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significado simbólico, siendo el esplendor de su ceremo- 
nial la expresión artística de una idea teológica. Aquí 
también, igual que en la pintura y en la arquitectura, la 
tendencia griega a exteriorizar vistiendo al pensamiento 
con vestiduras materiales, halla una nueva expresión re 
ligio sa. 

Mas la síntesis perfecta de tan dispares elementos en 
la cultura bizantina, lograda en el arte del siglo vi, no era 
una realidad en todos los terrenos. En el religioso, sobre 
todo, la oposición entre Oriente y Occidente ponía aún en 
peligro la unidad del Imperio y de su civilización. Por más 
que al principio de su reinado Justiniano emplease todo 
su poder en reconciliarse con el Papado, reforzando la 
unión entre Contan tinopla y Roma, la atracción del este 
aumentaba cada vez más. En el palacio y en su propia 
vida está representada por Teodora, la tenebrosa y su- 
til mujer que fascinó y dominó la mentalidad, más sencilla 
y menos firme, de su marido ilírico. Teodora fué monoíi- 
sita tanto por convicción como por política, y bajo sus 
auspicios el propio palacio se transformó en un 1 efugio 
para los caudillos herejes y en un centro de sus intrigas. 
A su influencia se debe que Justiniano volviese a la vieja 
política bizantina de reunión por componenda, a la que 
continuara fiel incluso tras su muerte. Pese a la inespera- 
da resistencia del protegido de Teodora, del pontífice Vi 
gilio, Justiniano llevó a cabo su solución por un concilio 
general del año 553 e impuso su voluntad al papado. Pero, 
como en tantas otras ocasiones, un compromiso impuesto 
por la fuerza no era verdadera solución. Así dió lugar a 
nn nuevo cisma occidental que duró hasta mucho después 
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de la muerte de Justiniano, fracasando en lo de conciliar 
a los monofisitas, que de aquí en adelante vivieron vida 
aparte, organizada fuera de la Iglesia imperial. La ten- 
dencia hacia la diversificación religiosa, cada día mayor 
desde el siglo v, tuvo realidad en el permanente aparta- 
miento de las provincias orientales de la Iglesia-estado 
y de la religión del Imperio. Y este desafecto religioso 
era el síntoma de los grandes cambios sociales y espiritua- 
les que tuvieron lugar en el mundo oriental y de los que 
pronto había de nacer una nueva civilización de repercu- 
siones universas. 
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EL DESPERTAR DE ORIENTE Y LA SUBLEVACION 
DE LAS NACIONALIDADES SOMETIDAS 


El advenimiento del Islam es el gran acontecimiento 
que domina la historia de los siglos vxi y vxii, repercutien- 
do sobre toda la evolución ulterior de la civilización me- 
dieval, lo mismo en el este que en el oeste. Para los que 
consideren la historia desde un ángulo visual meramente 
secular y occidental, el advenimiento del Islam será siem- 
pre un enigma insoluble, ya que asemeja una ruptura del 
proceso histórico y no tiene conexión ninguna con todo lo 
sucedido anteriormente. Solamente cuando se traspasa la 
faz externa de la historia política y se estudia la actividad 
subterránea de las profundidades del mundo oriental, es 
cuando se hace patente la existencia de las nuevas fuerzas 
que determinaron el destino de la cultura del Oriente. 

Porque las discusiones eclesiásticas y teológicas del si- 
glo v, de tan mínima importancia para el historiador se- 
glar ordinario, envuelven una crisis en la vida del Impe- 
rio oriental de consecuencias no inferiores a las de la in- 
vasión de los bárbaros en Occidente. Implican el resurgi- 
miento de las nacionalidades sujetas y la extinción de la 
cultura helenística predominante allí desde los días de Ale- 
jandro. Verdad es que esta cultura estuvo prácticamente 
confinada a las ciudades y que la gran masa de la pobla- 
ción campesina permaneció fuera de su radio de acción; 
mas a lo largo de las épocas helenística e imperial la clase 
ciudadana asumió el papel directivo en lo cultural, mien- 
tras la población nativa aceptaba pasivamente esa supre- 
macía. El advenimiento del cristianismo, coincidente como 
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fué eon la decadencia de la burguesía urbana y de la ciu- 
dad, estuvo acompañado de un renacimiento de la activi- 
dad cultural de las poblaciones sometidas. Se vió la apa- 
rición de literaturas vernáculas y el despertar de una con- 
ciencia nacional entre los pueblos orientales. En tanto que 
en Occidente el cristianismo se propagó en las ciudades, 
presumiéndose que los campesinos o paganus habían de 
ser necesariamente paganos, en el Este la cosa ocurría de 
distinto modo, pareciendo que el cristianismo se extendió 
con rapidez pareja entre los habitantes del campo y los de 
la ciudad. 

Tal fué sobre todo el caso de los sirios, que formaban 
un sólido bloque de pueblos de lengua aramea extendidos 
desde el Mediterráneo al Kurdistán y las altiplanicies 
persas, y desde el monte Tauro al golfo Pérsico. En la 
banda occidental predominaban influjos helenísticos y las 
ricas ciudades de la franja costera: Antioquía, Berito, Ce- 
sárea y Gaza fueron baluartes de la cultura griega; más 
al este del Eúfrates la ciudad de Edessa, en la raya fron- 
teriza entre los imperios romano y persa, era el centro 
de una comunidad siria autóctona llamada a ser el pqnto 
de partida del cristianismo oriental y la cuna de la litera- 
tura siria. Mucho antes de la conversión del imperio ro- 
mano, ya en los comienzos del siglo ni de nuestra era, 
Osroene se transformó en un Estado cristiano y desde 
allí el cristianismo se propagó por el este hasta el imperio 
persa y por el norte hasta Armenia, que asimismo se con- 
virtió en una comunidad cristiana a comienzos del si- 
glo iv. Para el pueblo sirio, desgarrado a manos de con- 
quistadores rivales y dominado por una cultura extraña, 
el cristianismo fué un vehículo para las tradiciones e idea- 
les nacionales. En la literatura siria, cual por ejemplo en 
la poesía de Jaime de Sarug, es dable ver cuán intenso era 
el orgullo que sentían por la antigüedad y pureza de su 
iglesia nacional. Mientras el pueblo elegido denotaba in- 




fidelidad y los imperios paganos perseguían el nombre de 
Cristo, Edessa, “la hija de los partos desposada con la 
cruz”, fué siempre profundamente fiel. “Edessa envió a 
Cristo una carta pidiéndole viniese y la iluminara. En pro- 
vecho de todos los pueblos intercedió ante El para que 
dejase Sión que Le odiaba y viniese a los pueblos que Le 
amaban” (1). “No de corrientes escribas aprendió la fe: 
su Eey la adoctrinó, sus mártires la ilustraron y firmemen- 
te creyó en ella.” 

“Mantuvo inconmovible Edessa esta verdad desde su 
juventud y en su vejez no quiso eludirla ni canjearla, 
como una hija de la pobreza. Su rey religioso fué para 
ella un escriba y de él aprendió lo referente al Señor : que 
El es el Hijo de Dios, y también Dios-Adaeo, que trajo el 
anillo de desposada y se lo puso en el dedo, la desposó de 
esa manera con el Hijo de Dios, Aquel que es el Solo (2). 

El cristianismo sirio fué la religión de un pueblo sub- 
yugado que encontró en ella una justificación contra el or- 
gullo de la cultura dominante. 

“Shamuna, nuestra riqueza, más rico eres tú que los 

[ricos. 

Pues ¡mira! los ricos están a tu puerta y tú puedes ali- 
viarlos. 

Pequeña es tu villa, pobre tu comarca. ¿Quién te concedió 
que señores de villas y ciudades cortejasen tus favores? 
¡Mira! Jueces revestidos de trajes y ornamentos 
cogen polvo de tu umbral, cual si fuese elixir de inmor- 

[talidad. 

La cruz es rica y colma de riquezas a sus adoradores ; 
y su pobreza menosprecia a todos los ricos del mundo. 
Shamuna y Guria, hijos de pobres, ¡mirad! a vuestras 

[puertas, 


(1) Syriac Documenta, en Ante-Nicene Christian Library, XX, 129. 

(2) Syriac Documenta, 114. 




-]w. 



10 







I 






El despertar de Oriente 




se curvan los ricos que esperan de ti satisfagas sus nece- 
sidades. 

El Hijo de Dios en pobreza y necesidad 
demuestra al mundo que todas sus riquezas nada valen. 
Sus discípulos, todos pescadores, todos pobres, todos dé- 
biles, 

todos hombres sin relieve, son ilustres por gracia de su fe. 
Un pescador, cuya morada era un hogar de pescadores, 
fue escogido cabeza de los doce y jefe de la casa. 

A un fabricante de tiendas, otrora perseguidor, 

El le atrapó y le hizo bajel escogido de la fe” (3). 

Este cristianismo sirio autóctono, de tan humildes orí- 
genes en la Edessa del siglo ni, fue el punto de partida de 
una vasta expansión por Oriente a lo largo de la edad me- 
dia, destinada a correrse a la India, a la China y a los pue- 
blos turcos del interior de Asia. Y a causa quizá a su le- 
janía geográfica, llamado a no chocar con la Iglesia del 
Imperio. La gran crisis religiosa del siglo v tuvo sus co- 
mienzos en el mismo corazón del mundo helenístico, en la 
propia Alejandría. 

Pues en Egipto, no menos que en Siria, la antigua^a- 
dición de la cultura oriental estaba afianzándose bajo for- 
ma cristiana. Bajo Ptolomeos y romanos el pueblo egip- 
cio había conservado sus viejas religión y cultura. Mien- 
tras Alejandría era el foco más brillante de la civilización 
helenística, en el valle del Nilo la vida egipcia, inmemo- 
rialmente rutinaria, seguía su ritmo inalterado. Las dos 
corrientes de la civilización corrían paralelas sin mezclar- 
se entre sí, porque la cultura aborigen estaba aún limita- 
da a las formas estrictamente hieráticas de la tradición re- 
ligiosa egipcia. La conversión de Egipto al cristianismo 
trajo aparejada una mutación radical. Destruyendo las 
barreras religiosas que mantenían a la población nativa 


(i) Syriac Documents, iai. 



PfiiJfr'í 




El despertar de Oriente 


artificialmente separada en un mundo peculiar y suyo, la 
puso en contacto con las demás gentes del Imperio. Lo 
que, sin embargo, no implicó debilitación de las fuerzas 


nacionales ni condujo a la asimilación de Egipto por la 
cultura greco-bizantina. Por el contrario, a partir de este 
. instante decayó de un modo constante la importancia del 


elemento griego en Egipto, y el uso del lenguaje griego 
fue poco a poco reemplazado por el copto, o sea por la vie- 
ja lengua egipcia escrita en caracteres griegos. La Iglesia 


ocupó, naturalmente, el puesto de la antigua religión ofi- 
cial como órgano de la nacionalidad egipcia ; y, al paso que 
la cabeza de la antigua jerarquía habían sido los gober- 
nantes extranjeros que usurparan el papel de los farao- 
nes, la cabeza de la nueva Iglesia era el patriarca de Egip- 
to. Lo mismo que en los días de decadencia del Egipto 
antiguo, el sumo sacerdote de Amon Ra en Tebas llegó a 
ser el jefe de la nación, así ahora todas las fuerzas del na- 
cionalismo egipcio se congregaron alrededor del patriar- 
ca. El patriarca era “el más divino y todo santo señor, pon- 
tífice y patriarca de la gran ciudad de Alejandría, de Li- 
bia, de Pentápolis, de Etiopía y de toda la tierra egipcia, 
padre de padres, obispo de obispos, decimotercero apóstol 
y juez del mundo”. Su intervención sobre toda la iglesia 
egipcia tenía un carácter absoluto, de hecho mucho mayor 
que la del papa sobre las iglesias de Occidente, ya que 
todos los obispos de Egipto eran consagrados por su mano 
y dependían directamente de él. El único poder que podía 
comparársele era el de los monjes, que, en una proporción 
mayor que los obispos, eran los guías naturales del pueblo. 

El monasticismo egipcio constituyó el supremo logro 
del cristianismo oriental, reflejando lo mejor y lo más 
malo del temperamento nacional, desde la sabiduría y la 
espiritualidad de Macario y de Pacomio hasta el fana- 
tismo del populacho que asesinara a Hipatia y ensombrea- 
ra las calles alejandrinas con tumultos y derramamientos 
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de sangre. Pero incluso este fanatismo era una fuente más 
de fortaleza para el patriarcado, que encontraba en los 
monjes un ejército de intrépidos y apasionados partida- 
rios. Cuando el patriarca de Alejandría asistía a un con- 
cilio general iba acompañado por una guardia personal 
de monjes y pazabolani (1), que en ocasiones aterroriza- 
ban a toda la asamblea con sus gritos y violencias. Tan 
grande era el poderío del patriarca egipcio que aspiró a ser 
el dictador religioso de todo el Imperio de Oriente. San 
Atanasio se mantuvo sólo contra Constancio II y contra 
todo el episcopado oriental (1) y sus sucesores no se ma- 
nifestaron dispuestos a aceptar la superioridad del adve- 
nedizo patriarcado de Constantinopla. Durante la primera 
mitad del siglo v Alejandría, guiada por sus grandes pa- 
triarcas Teófilo y Cirilo, quedó siempre victoriosa y por 
tres veces consiguió humillar a sus rivales de Constanti- 
nopla y de Antioquía; pero la tercera vez, con ocasión de 
la condena de Flaviano en Efeso el año 449, obró errada- 
mente, porque su actitud la llevó a romper con Roma y el 
Occidente, de cuya cooperación hasta entonces había de- 
pendido. En Calcedonia, en 451, las fuerzas unidas de 
Roma y Constantinopla, del papa León y del emperador 


1 





(i) Los pazabolani fueron al principio una especie de cuerpo am- 
bulante, cuya misión consistía en cuidar a los enfermos y desvalidos 
apestados; tomando su nombre de “temerarios” por actuar como árbi- 
tros del populacho alejandrino en todos los disturbios religiosos, por 
lo que fueron un constante motivo de preocupación para las autoridades 
civiles. Véase Codex Teodosianus, XVI, 2 . 

(i) Algunos historiadores modernos, como E. Schwartz, tienden 
a exagerar las razones políticas de la política de Atanasio, pintándole 
fundamentalmente como un jerarca ambicioso. Mas no cabe duda de 
que encontró sus mejores aliados en las creencias nacionales de las ma- 
sas egipcias. Por decirlo con palabras de Duchesne, “tout ce que 1 Egyp- 
te comptait d’honnétes gens était pour lui. C’était le défenseur de la 
foi, le pape légitime, le pére commum; c’était aussi, grande recommen- 
dation, l’ennemi, la victime du gouvernement... Sauf quelques dissidents 
qui ne se montraient que derriére les uniformes, la population était en- 
tiérement á ses ordres”. (Histoire ancienne de l’Eglise, II, 268.) 
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Marciano, lograron derrotar a la gran sede por tanto tiem- 
po señora de las iglesias orientales. 

Entre todos los concilios no hay ninguno que supere 
al de Calcedonia en interés dramático y en resultados his- 
tóricos, pues en la iglesia de Santa Eufemia de Calcedo- 
nia estuvieron congregadas todas las fuerzas que en lo 
sucesivo habían de dividir al mundo cristiano. Las ten- 
dencias rivales de Egipto y del Este manifestaban abierta- 
mente desconfianza y abuso a ambos lados de la nave, en 


tanto que los grandes oficiales del Imperio, sentados fren- 
te a las balaustradas próximas al altar, con los legados^o- 
manos a su vera, dominaban impasiblemente a la turbu- 
lenta asamblea enderezándola con tenacidad inflexible a la 
decisión final según los deseos del papa y del emperador. 
Decisión a la que no se llegó sin previa lucha. De hecho 
hasta que los legados romanos pidieron sus pasaportes 
anunciando la reunión de un nuevo concilio en Occidente, 
y el emperador apoyó su ultimátum, la mayoría no se aco- 
modó a aceptar la definición occidental de las dos natura- 
lezas de Cristo en una sola persona. Sin embargo, la de- 
cisión así lograda era de incalculable importancia para la 
historia de la cristiandad, lo mismo en Oriente que en Occi- 
dente. Si el concilio de Calcedonia hubiese tenido un final 
distinto, el cisma entre este y oeste se hubiese planteado 
en el siglo v en lugar del xi, con lo que habría sido imposi- 
ble la alianza entre el Imperio y la Iglesia occidental, uno 
de los elementos esenciales en la formación de la cristian- 
dad occidental. 

Pero, por otra parte, este rapprochement con Occiden- 
te ensanchó el abismo entre el Imperio y sus súbditos 
orientales. No podía eliminar las causas profundas de 
desunión nacional la solución impuesta por la voluntad 
imperiosa de un gran papa y de un emperador enérgico. 
Ya en el concilio los obispos egipcios declararon que 
ellos no se atrevían a volver a sus sedes llevando la 
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noticia de la deposición del patriarca, por miedo a ser 
asesinados por sus enfurecidos paisanos. Y su temor 
no era imaginario, pues cuando las nuevas llegaron a Ale- 
jandría la multitud se sublevó, haciendo una matanza en 
• la guarnición imperial. Las enérgicas medidas del Gobier- 
no consiguieron imponer breve tiempo un patriarca cal- 
cedoniano en Alejandría, pero tan pronto desapareció la 
dura mano de Marciano, el propio patriarca cayó víctima 
de la furia popular, despedazado un viernes santo en su 
misma iglesia. En lo sucesivo el monofisismo vino a ser 
la religión nacional de Egipto, y la minoría, que siguió 
siendo fiel a la ortodoxia y a la Iglesia imperial, fué lla- 
mada despectivamente con el nombre de “melquitas”, ba- 
silici u “hombres del rey”. El poder real no estaba en Egip- 
to en las manos de un gobernador imperial, sino en las del 
patriarca cismático, y Justiniano parece haber reconocido 
esto por su oferta de unir la prefectura al patriarcado en 
un solo cargo, a condición de que los cismáticos volvieran 
a la ortodoxia. 

Así es imposible negar la importancia del elemento po- 
lítico en el nacimiento de las grandes herejías ¿Mentales 
del siglo v. Si la Iglesia del Imperio de Oriente no hubiese 
estado identificada con el gobierno imperial, toda la his- 
toria del monofisismo y de las demás sectas orientales ha- 
bría sido harto distinta. Ño obstante, hubo causas más 
profundas que ningún separatismo local o nacionalista. 
Por debajo latía la oposición fundamental entre los dos 
elementos espirituales del mundo bizantino. Tal como el 
Imperio tenía fronteras en Asia y en Europa, así también 
su cultura incorporaba una tradición oriental y otra occi- 
dental. A nuestros ojos parece haber predominado el pri- 
mero, pero para las gentes asiáticas aparecía todavía grie- 
go y aún era el representante de la vieja tradición hele- 
nística. De hecho era el último estadio de la interpenetra- 
ción entre este y oeste, ya comenzada en tiempos de Ale- 


Wi 


Mi 




El despertar de Oriente 151 

jandro. La postrer expansión del helenismo tuvo lugar en 
la época bizantina, pues los pueblos y lenguas del Asia me- 
nor fueron absorbidos en la unidad del idioma griego so- 
lamente a través de la influencia de la Iglesia ortodoxa. 
Aunque el propio cristianismo tenía un origen oriental, 
fué incorporándose una cantidad cada vez mayor de ele- 
mentos de la cultura griega, exactamente lo mismo que al 
propio tiempo la religión y la filosofía griegas fueron asi- 
milando ingredientes orientales; por lo que en el siglo iv 
la lucha entre cristianismo y paganismo no era ya una 
colisión entre este y oeste, sino entre dos síntesis rivales 


rl ol Vi atañí amn 


o 1 ont ali amn TP.l asmrríi.n nrtant.ft.1 


tal como lo personifica el gnosticismo, no se oponía menos 
a la teología de Orígenes que a la filosofía de Plotino, y, 
del mismo modo, los padres de la Iglesia latina luchaban 
a la par con el paganismo romano y con los montañismo y 
maniqueísmo provinientes del Oriente. La religión del em- 
perador Juliano y de sus maestros neoplatónicos, pese a 
su devoción hacia el pasado helenístico, en conjunto venía 
a estar más impregnada de elementos orientales que la de 
los grandes capadocios, San Basilio y los dos Gregorios, 
que fueron padres de la Iglesia bizantina. Además, los 
griegos llevaron a la nueva religión su gusto tradicional 
por la discusión y la definición lógica, siendo aquí donde 
suscitaron las mayores resistencias del mundo oriental. 
La poesía de la gran figura de la Iglesia siria, Efrén de 
Nisibis, es una larga diatriba contra los discutidores, “los 
hijos de la polémica”, los hombres que buscan “gustar el 
fuego, ver el aire y palpar la luz”. “El signo abominable 
de la imagen de las cuatro caras” (gnosticismo o mani- 
queísmo) dice, “procede de los hititas. El execrable dispu- 
tar, la polilla escondida, proviene de los griegos.” Para él, 
la fe no es cosa sobre la que quepa razonar o investigar, 
es el oculto misterio que compara con la perla, traslúcida 
e incomprensible, “cuya defensa es su propia belleza”. “Yo 
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soy la hija del mar, el mar sin orillas. Y por venir del 
mar, hay tesoros inmensos de misterios en mi seno. Busca 
desvelar los secretos del mar, pero no los del Señor del 
mar” (1). 

Idéntico espíritu caracteriza al mayor de los místicos 
bizantinos, al sirio del siglo v que escribió bajo el nombre 
de Dionisio el Areopagita, y cuya influencia es tan impor- 
tante en toda la historia del pensamiento medieval. Pese a 
cuanto debe a los neoplatónicos y especialmente a Proclo, 
el meollo de su doctrina es la idea oriental de la absoluta 
inaccesibilidad de la Divinidad para el humano razonar. 
Esta es “la divina obscuridad que está más allá de la luz”, 
el Algo supraesencial carente de entendimiento, de virtud, 
de personalidad y de existencia, que no es ni deidad, ni di- 
vinidad ni unidad, que está más allá del ser y de la eter- 
nidad transcendiendo todas las categorías de la razón hu- 
mana. Ambos escritores son ortodoxos, mas es fácil ver 
cómo iguales estilos mentales tienden naturalmente a di- 
solverse en la religión del espíritu puro y a negar la reali- 
dad corporal y del mundo material. Lo que explica el éxi- 
to del maniqueísmo y del gnosticismo, encontrando una 
fórmula más desdibujada en el monofisismo, que veía en 
la Encarnación la aparición terrena de una divinidad en 
forma humana, contra la doctrina ortodoxa de la natura- 
leza humana de Cristo. De este modo no fué un mero sen- 
timiento nacional lo que empujó a las provincias orienta- 
les a revolverse contra la Iglesia imperial en este punto, 
mientras el Occidente seguía la doctrina de la coexisten- 
cia de las dos naturalezas y afirmaba la humanidad plena 
de Jesús. 

Bajo el influjo de estas fuerzas al correr de los si- 
glos v y vi todos los pueblos orientales se alejaron de la 
oomunión con la Iglesia del Imperio : Egipto, la Siria occi- 

(l) The Rhythms of Ephrem the Syrian, trad. de J. Morris, en la 
Olford Library of the Fathers, 102, 95 y 87. 
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dental y Armenia adoptaron el monofisismo, mientras se 
hacían nestorianos los sirios de Mesopotamia y el Imperio 
persa, fieles a la tradición teológica recibida de Antioquía. 
Ambos grupos coincidían en su repulsa hacia lo acorda- 
do en Calcedonia y contra la política religiosa del Gobier- 
no imperial. El siglo vi vió el paso de los monofisitas de 



partido a Iglesia organizada y el desarrollo del monacado 
y de la literatura monofisitas. Fué la edad dorada de la 
cultura monofisita, la edad de los padres y doctores de esta 
Iglesia. Dos entre los mayores de ellos, Severo de Antio- 
quía y Julián de Halicarnaso, eran griegos procedentes 
del Asia menor; pero la mayoría, Filoxeno de Mabrig, 
Jaime de Sarug y el historiador Juan de Asia, escribieron 
en siriaco, mientras el gran físico y estudioso Sergio de 
Reschaina aprovechaba su maestría en ambos idiomas 
para trasladar en lengua vernácula a Aristóteles y a Ga- 
leno. Así se echaron los cimientos para la gran labor de 
transmitir la ciencia griega al mundo oriental, empresa 
que tantas repercusiones tuvo en la historia del pensa- 
miento medieval. 

Lo mismo los nestorianos que los monofisitas hicieron 
cuanto estuvo en sus manos para propagar sus ideas entre 
los pueblos extraños, y a su actividad se debe casi por 
entero la expansión del cristianismo por Asia y Africa 
desde el siglo v en adelante. En el vi las misiones nesto- 
rianas alcanzaron Milán y los pueblos turcos del Asia cen- 
tral, y en el siguiente llegaron hasta la lejana China. Abi- 
sinia, en donde los orígenes del cristianismo se remontan 
al siglo iv, adoptó el monofisismo por influencia de Ale- 
jandría, y en el siglo vi los nubios y las vecinas tribus del 
desierto fueron convertidas al cristianismo por misione- 
ros monofisitas. Al mismo tiempo el cristianismo penetra- 
ba en Arabia por caminos muy variados. En el extremo 
sur de Arabia, en el país de los himiaritas, hubo una igle- 
sia árabe autóctona en relación con la de Abisinia, funda- 
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da en el siglo iv y que en el vi sufría una terrible persecu- 
ción. Desde Mesopotamia los nestorianos fundaron iglesias 
entre los árabes del Golfo Pérsico y en el estado indepen- 
diente de Hira, a la par que los monofisitas y la Iglesia im- 
perial estaban en contacto con las tribus del Desierto si- 
rio y del norte de Arabia, encontrando poderosos protec- 
tores en los príncipes gasánidas, Harit ibn Jabalab e 
II Mundir. El encuentro entre la nueva religión y la vieja 
sociedad pagana produjo un profundo efecto en la cultura 
árabe. Muéstrase su influjo en la aparición de la literatura 
arábiga, que súbitamente alcanzó una vida vigorosa en el 
siglo vi. Algunos de sus poetas más antiguos fueron cris- 
tianos, como An Nabigba, Abi Ibn Zaid de Hira, y, sobre 
todo, el más grande de los versificadores preislamíticos, 
Imru’ul-Qays, hijo del reyezuelo de Nejd, que entrara al 
servicio de Bizancio bajo Justiniano. 

Mas eso no pasa de ser una manifestación relativamen- 
te superficial del profundo movimiento de fermentación 
espiritual y de cambio social que estaba teniendo lugar 
en el mundo árabe. Se avecina a grandes pasos una crisis 
espiritual que transformará las dispersas tribus de bár- 
baros belicosos vivientes en la península arábiga en un po- 
der unido que en el siglo vn caerá sobre Oriente en irresis- 1 
tibies oleadas de entusiasmo religioso. 







La conquista árabe del este en el siglo vn es en gran 
parte la contrapartida de la invasión germánica del oeste 
dos siglos antes. Igual que ésta, señala el final del predo- 
minio secular de la civilización grecorromana y la forma- 
ción de una cultura mixta que caracterizará el siguiente 
período medieval. El advenimiento del Islam fué el últi- 
mo acto de la milenaria interacción entre Oriente y Occi- 
dente, la victoria completa del espíritu oriental que ya se 
había ido poco a poco infiltrando en el mundo helenístico 
desde la caída de la monarquía seleúcida. Mahoma fue la 
réplica del este a las pretensiones de Alejandro. 

Mas la conquista árabe difiere profundamente de la 
de Occidente por los germanos en que debía sus orígenes 
a la labor de un gran personaje histórico. Verdad es, se- 
gún vimos al ocuparnos de la cultura bizantina, que el este 
se encontraba maduro para los cambios y que era inevita-, 
ble un cataclismo, sea el que fuere. Y también es cierto 
probablemente que las tribus de Arabia, igual que las del 
norte de Europa, estaban en continuo movimiento, tal vez 
a causa de las condiciones climatológicas y de la progre- 
siva desecación de la península. Pero sin la obra de Maho- 
ma los árabes no habrían alcanzado nunca la unidad y el 
impulsivismo religioso que les trocara irresistibles. Para 
el Gobierno bizantino los árabes eran una cuestión fronte- 
riza y no una amenaza por el estilo del poderío persa, el 
peligro considerado siempre como único real. Durante si- 
glos el Imperio había mantenido relaciones con los esta- 
dos árabes: los Nabateos, Palmira y más tarde el reino 
de Gasan, protegido por Bizancio. Difícilmente podía con- 
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cebirse un peligro proviniente del interior de la península. 
Las tribus nómadas de los beduinos del desierto vivían en 
constante fluctuar y guerras intestinas y las comunidades 
establecidas en el este y en el sur gozaban de prosperidad 
gracias a su comercio con el mundo bizantino. No obstan- 
te, en la Arabia del siglo vi tenía lugar un proceso de con- 
tinuo cambio y fermentación, por donde la situación es- 
taba madura para la aparición de una nueva potencia. 

Desde tiempo inmemorial el centro de la civilización ará- 
biga radicaba en el extremo meridional, en el país de Saba, 
el moderno Yemen. Había existido allí en la época prehis- 
tórica una cultura fija de tipo arcaico derivada de Meso- 
potamia, remontándose quizá a los tiempos sumerios ; pues 
en realidad su escultura estatuaria recuerda más el pa- 
trón sumerio que el tipo físico semítico. Las divinidades 
babilónicas recibían allí culto, Istar, Gin y Samash, con 
sus sexos cambiados, existiendo asimismo el templo-esta- 
do al uso sumerio. Los primitivos gobernantes de Saba 
ostentaron un título sacerdotal: el de Mukarrib, y en 
Ma’in la realeza estaba en íntima conexión con la cor- 
poración sacerdotal. Los dioses eran tenidos por go- 
bernantes del país, poseyendo copiosas rentas y numero- 
sos sacerdotes y dependientes. En las inscripciones sabeas 
aparecen frecuentes muestras de consagración de indi- 
viduos o familias como esclavos del dios, al paso que sacer- 
dotes y reyes eran, por así decirlo, adoptados dentro 
de la familia divina en calidad de hijos o sobrinos. A di- 
ferencia de las tribus nómadas del norte, los pueblos del 
sur eran pacíficos agricultores, que construyeron extensas 
obras de regadío, especialmente el gran dique de Marib. 
No vivían en tiendas; por el contrario, eran grandes al- 
bañiles y todo el Yemen está lleno de las ruinas de sus 
templos y castillos. Sus inscripciones son tan numerosas 
cuanto bellamente labradas en un fino alfabeto simétrica- 
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mente escrito, que es probable se remonte a los siglos ix 
o x antes de Cristo (1). 

La prosperidad de la tierra de Saba, sin embargo, re- 
posaba sobre todo en el comercio. Era un territorio rico 
en oro y especies preciosas, en el incienso puro y en la 
mirra tan solicitados para los templos de Egipto y de 
Asia; y desde tiempos muy antiguos fué el puesto a me- 
dio camino entre la India y el Occidente, y el punto de par- 
tida de las grandes rutas de caravanas que cruzaban en 
dirección norte a través de la Meca y de Medina para Pa- 
lestina y el Sinaí. La influencia sabea se extendía a lo lar- 
go de este camino, y el estado de Ma’an, situado al norte 
de Arabia, y en el país de Midian, parece haber sido un 
antiguo retoño del reino de Ma’in en el sur. 

A partir de los tiempos de la fundación del Imperio ro- 
mano comenzó a decaer la prosperidad de Saba, a causa del 
hallazgo de nuevas rutas a la India y del establecimiento de 
un contacto directo por mar entre Egipto y Abisinia. Las 
tradiciones arábigas culpan de la caída de Saba a la ruptu- 
ra del gran dique de Marib, acaecida primero en el año 450 
y luego en el 542, tras haber sido empleados veinte mil 
hombres en su reparación, pero esto no cabe duda fné 
más el resultado que la causa del declive de su prosperi- 
dad. A partir del siglo m la Arabia del sur fué cayendo 
cada vez más bajo la influencia del reino de Abisinia, y 
en el siglo vi, tras la derrota del rey judío Dhu Numas, 
fué gobernada durante cincuenta años por un virrey abi- 
sinio, que cristianizó la religión del país. Conquistada final- 
mente en el 570 por una expedición persa permaneció bajo 
la soberanía persa hasta el tiempo del Islam. 

No cabía un contraste mayor con esta civilización se- 
dentaria del sur que la vida de las salvajes tribus nóma- 
das del norte, que estamos acostumbrados a representar- 

(1) Sobre los orígenes de esta civilización sudarábiga, véase Age 
of the Gods (1928), 78-79, 115-116 y 410. 
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nos como las verdaderamente árabes. Toda su existencia 
estaba dedicada a las empresas guerreras, al robo de las 
ganaderías y rebaños vecinos y a exigir tributos de ca- 
ravanas y comerciantes. 

'Mientras la organización social de los pueblos seden- 
tarios poseía una fuerte dosis de elementos matriarcales, 
cual lo muestran la legendaria reina Bilkis de Saba y la 
histórica Zenobia de Palmira, la de los nómadas era pu- 
ramente patriarcal, realmente el más puro modelo de or- 
denación patriarcal que haya existido jamás, y que ha du- 
rado con ligeras alteraciones desde Abraham a nuestros 
días. La religión jugaba un papel infinitamente menor que 
entre los pueblos sedentarios, pero era del mismo tipo, 
y en este y otros aspectos la antigua cultura sabea ejerció 
una influencia considerable sobre las gentes nómadas. 

Que estaban expuestas además al influjo de las culturas 
de la Siria y Mesopotamia. Surgieron aquí antes el esta- 
do mercantil de los Nabateos con su capital en Petra; des- 
pués el de Palmira, que en el siglo iii intervenía la gran 
ruta comercial entre el Imperio romano y el golfo Pérsi- 
co; y, finalmente, los estados fronteros de Gasan y Hira, 


que estaban en íntimas relaciones, uno con el Imperio bi- 
zantino, el otro con Persia. En los tiempos inmediatamen- 
te anteriores a la aparición del Islam estos últimos fue- 
ron los principales centros de la cultura arábiga, y fué en 
esas cortes donde florecieron los primitivos poetas árabes 
y donde se fueron desarrollando las formas clásicas del 
idioma. 

Por todo lo cual Mahoma nació en un momento crítico 
en la historia de Arabia. Decaía la antigua civilización del 
sur, al paso que tanto ella como el norte sufrían una inva- 
sión de civilizaciones y religiones extranjeras. La Meca, 
ciudad en que nació, era uno de los postreros baluartes del 
paganismo arábigo. Situada sobre la gran ruta mercantl 
que desde tiempos prehistóricos iba desde el Yemen al nor- 
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te, debe posiblemente su fundación, lo mismo que Al Ala 
y la todavía más nórdica Teima, al movimiento coloniza- 
dor sabeo, bien que carezcamos en absoluto de noticias 
referentes a la época anterior a su conquista por los Qu- 
raisch, una tribu oriunda del norte de la península, hacia 
el siglo iv de nuestra era. 

Era una ciudad-templo de tipo rudimentario que de- 
bía su importancia al gran santuario de la Kaaba, tumba 
del dios Hobal y su oráculo, así como a la famosa peregri- 
nación anual que tenía lugar al monte Arafa, emplazado 
a unas millas de distancia. Como en el caso de los templos 
sabeos, el dios de la Kaaba era señor del territorio de la 
ciudad y los mecanos sus súbditos y protegidos, que le 
pagaban el diezmo de sus cosechas y la primogenitura de 
sus ganados, asentándose el poder de los Quraisch en su 
condición de sacerdotes y guardianes del sepulcro. Por 
otro lado la peregrinación era una ceremonia de distinto 
origen, tal vez característica de los pueblos nómadas, que 
iba acompañada de una tregua entre las tribus, una espe- 
cie de feria sagrada bastante común entre los pueblos de 
cultura tribal. 

Con lo que la cultura de la Meca tenía un doble carác- 
ter, ocupando una posición intermedia entre dos diferentes 
tipos de sociedad: la antigua ciudad sagrada del sur de la 
península y las belicosas tribus nómadas del desierto. Asi- 
mismo la hora era de transición entre el viejo mundo del 
paganismo arábigo y la llegada de las nuevas religiones 
universales. Circunstancias que desempeñan un gran fac- 
tor en la formación del carácter y de la doctrina mahome- 
tana. Es importante recordar que Mahoma era un habi- 
tante de ciudad, dominado por la tradición de la ciudad- 
templo-estado y de las comunidades mercantiles, dotado 
de una considerable dosis de desprecio hacia los árabes 
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del desierto (1), por más que indudablemente derivan de 
su ascendencia desértica la belicosidad y espíritu comba- 
tivo que cada vez en mayor grado se manifiesta en la se- 
gunda mitad de su vida pública. Su mente estaba profun- 
damente impresionada por la anarquía y la barbarie de 
las tribus de guerreros paganos, así como por los vestigios 
de la desvanecida grandeza de una civilización anterior. 
Sentía la necesidad de una reforma moral de la sociedad 
árabe, algún nuevo principio que sustituyera la primitiva 
ley tribal de la realeza y del feudalismo según los lazos 
de la sangre, a la par que tenía consciencia de la absoluta 
incapacidad del hombre para realizar nada con sus solas 
fuerzas; porque al igual que todos los semitas tenía la 
idea de la pequeñez humana ante el poder absoluto e irres- 
ponsable de Dios, que es quizá el natural resultado psieo? 
lógico de las ásperas condiciones del desierto circundante. 
Mas la omnipotente deidad de Mahoma no era idéntica 
a los poderes de la naturaleza deificados por la vieja reli- 
gión árabe, sino el dios de las nuevas religiones judía y 
cristiana que estaban haciendo sentir su poder en Arabia. 
Es indudable que Mahoma entró en contacto con estas 
nuevas influencias durante los viajes mercantiles que em- 
prendiera en razón de su matrimonio con la rica y tem- 
pranamente viuda Kadiyah. Las comunidades judías eran 
numerosas en la Arabia del sur e incluso en las cercanías 
de Medina, desplegando una actividad proselitista igual 
a la de los cristianos ; y aunque sabemos poco de la situa- 
ción eclesiástica de la Arabia meridional, hay mucho en 
el código de leyes atribuido al apóstol de los himiaritas 
San Gregeneio que recuerda el severo puritanismo del Is- 
lam primitivo. Además había una clase de ascetas aborí- 
genes, denominados hanifa, que, lo mismo que Mahoma, 

(i) Recuérdese la Sura, IX, 90-105, donde dice “que los árabes del 
desierto son extremadamente duchos en descreimiento y disimulación, y 
no es probable acepten las leyes 1 que Dios ha confiado a su apóstol”. 
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predicaban el monoteísmo y una estricta conducta moral, 
siendo uno de los más célebres Zaid ibn Amr, ciudada- 
no de la Meca fallecido en la juventud de Mahoma. Sin 
embargo, sería harto equivocado ver en Mahoma un após- 
tol de ideas ajenas en vez de una fuerza original. Estaba 
profundamente convencido del carácter directo de su pro- 
pia inspiración. Al igual que otros muchos místicos reli- 
giosos, acostumbraba a caer en una especie de éxtasis en 
el que oía una voz, siempre la misma, cuyas órdenes era 
incapaz de resistir. Estas comunicaciones tomaron la for- 
ma de una especie de prosa rítmica y rimada, sin duda 
similar a los versos de los oráculos de la poesía pagana, 
pues Mahoma se vió obligado continuamente a defender- 
se de la acusación de ser “un poeta” o un poseso. 

Cuando Mahoma llegó a ser el jefe de un partido y el 
fundador de una secta, estas breves comunicaciones está- 
ticas dieron paso a un tono más prosaico y más didáctico, 
a controversias con los enemigos y a historias legenda- 
rias sacadas de las fuentes más diversas: del Talmud, de 
los evangelios apócrifos, de las historias de la Arabia pa- 
gana, incluso el cuento del bicorne Alejandro y de su ex- 
pedición al fin del mundo. Sin embargo, pese a sus tosque- 
dades y a estar compuesto de retazos, el Korán ha ejerci- 
do en la historia de los hombres una influencia superior a 
la de ningún otro libro aislado. Inclusive hoy día es la 
autoridad suprema de doscientos millones de seres de la 
raza humana en lo que toca a la vida social y al pensa- 
miento, siendo tenido por inspiración divina en cada una 
de sus líneas y de sus sílabas. 

El poder de la religión de Mahoma se apoya sobre todo 
en su absoluta sencillez. Es el nuevo tipo de religión uni- 
versal reducido a sus elementos más simples. Se basa, en 
el principio de la absoluta unidad y omnipotencia de Dios, 
y que sólo importa la vida futura. Pero, pese a esta senci- 
llez, está muy lejos de ser el deísmo racional que algunos 
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de sus modernos apologistas han querido ver en ella. No 
se apoya en la razón, sino en una revelación prof ética en 
el sentido estricto de la palabra, así como en la creencia 
de la interposición milagrosa de los poderes sobrenatura- 
les, La vida futura está bosquejada en imágenes materia,- 
l©s y vividas : el fuego del infierno en el que los descreí- 
dos arderán eternamente, comiendo el fruto infernal del 
árbol Zakkoum, en contraste con los jardines sombreados 
del paraíso, donde los creyentes reposarán por siempre en 
altos lechos, guarnecidos de brocado, bebiendo agua de la 
fuente Es iSelsebil, y acompañados de sus amadas, las don- 
cellas del paraíso “de ojos rasgados, de mirar modesto y 
tímido, bellos como los de las gacelas del desierto . 

La doctrina moral y social de Mahoma es tan sencilla 
y cándida como su teología. A la unidad de Dios corres- 
ponde la hermandad de los creyentes, que suprime todas 
las distinciones de raza, tribu o condición social. La pri- 
mera obligación es la de dar limosna : “redimir al cautivo, 
alimentar al huérfano y al pobre que yace en el polvo . 
La poligamia y la esclavitud son permitidas, pero en otros 
puntos el código moral es de rigidez puritana y esta san- 
cionado por castigos corporales. 

Por otro lado, la simplicidad moral y doctrinal del Is- 
lam está compensada por un complejo código de ceremo- 
nias ; las cinco oraciones diarias con el correspondiente 
número de postraciones, las recitaciones del Korán, la se- 
veridad del ayuno anual por Ramadán, las estrechas nor- 
mas concernientes a la pureza ceremonial y a las ablucio- 
nes, y sobre todo la peregrinación a la Meca, hacen del 
musulmán una raza aparte de los demás hombres, lo mis- 
mo que los judíos, salvo que tienen su centro en la Meca 
en lugar de Jerusalén. Porque Mahoma permaneció fiel a su 
ciudad sagrada, pese a abandonar el viejo paganismo ára- 
be. La Kaaba siguió siendo la morada de Dios e incluso 
mantuvo las tradicionales ceremonias de besar la santa 
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piedra negra y de dar setenta vueltas a la Kaaba, así como 
los ritos primitivos de la peregrinación al Monte Arafat 
con los sacrificios de corderos y el corte de cabeños y uñas 
en Mina. Prácticas todas justificadas como parte de la 
“religión de Abraham”, tenido por fundador de la Kaaba 
y antepasado de la raza árabe. 

El desarrollo completo de las enseñanzas de Mahoma 
y la organización de la comunidad islámica siguió natu- 
ralmente un proceso gradual. El momento culminante para 
la vida de Mahoma sobrevino cuando fue expulsado de la 
Meca por los Quraichitas paganos, buscando refugio con 
sus secuaces en la ciudad vecina de Yatbrib, la actual Me- 
dina. Hecho que aconteció en el año 622 de nuestra era, 
denominándose la Hégira y siendo el punto de partida 
de la cronología musulmana. Fué en Medina donde la nue- 
va comunidad tomó la forma de una sociedad política su- 
peradora de la vieja unidad tribal, y fue desde allí desde 
donde envió Mahoma expediciones contra las caravanas 
de la Meca, albores del poderío secular del Islam y de la 
institución de la guerra santa. En las escaramuzas en el 
desierto a lo largo de unos pocos años después, desde la 
batalla de Badr en el año 2 a la toma de la Meca y la bata- 
lla de Hunain en el año 8, se decidió todo el futuro del 
Asia occidental y de Africa del norte. 

Desde este momento el Islam se trasformó en un poder 
conquistador que absorbió y unificó todas las comunida- 
des tribales de Arabia. Era uno de los principios cardina- 
les de la doctrina mahometana que los verdaderos creyen- 
tes viviesen en mutua paz, y el cese de las luchas entre tri- 
bus produjo una gran ola de energía bélica que inundó a 
las comarcas limítrofes. Dentro de los dos años siguientes 
a la muerte del profeta comenzó el ataque contra Persia 
y Siria. Pero el éxito y rapidez extraordinarios de la ex- 
pansión muslímica no se debía solamente al espíritu beli- 
coso de los árabes, sino que era más el resultado del in- 
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tenso entusiasmo religioso que elevó a la guerra santa a 
acto supremo de entrega y sacrificio personal, hasta el 
punto de 'que morir en “el sendero de Dios” era la mas 

alta de las aspiraciones. . 

Este puritanismo combativo, carne y alma del ls am, 
encuentra su más cabal expresión en el estado musulmán 
bajo los primeros califas, siendo este período y no la edad 
magna de la cultura y de la filosofía bajo los Abbasidas, 
el generalmente mirado como la edad de oro del Islam por 
los los propios musulmanes. En un célebre pasaje lo des- 
cribe de la manera siguiente el autor de Al Fakhri : “Sabe 
que éste no es un estado a la usanza de los estados de 
este mundo, sino que refleja las circunstancias del mundo 
que ba de venir. Y lo que bay de verdad en él es que sigue 
el estilo de los profetas y la conducta de los santos, mien- 
tras sus víctimas fueron como las de los grandes reyes. 
A tenor de sus modelos, hubo aspereza de vida y sencillez 
en alimentos y vestidos. Uno de ellos, el califa Ornar, pa- 
seaba por las calles a pie, cubierto con una camisa hara- 
posa que le llegaba a la mitad de las piernas, simples san- 
dalias y una vara con la cual golpeaba como castigo a todo 
el que no cumplía sus obligaciones. Y su alimento era el 
del pobre más humilde. El emir de los creyentes Ali, des 
canse en paz, dedicaba una parte de sus copiosas rentas 
en beneficio de los pobres y necesitados, al paso que él y 
su familia se contentaban con pan de cebada y vestidos de 
algodón sin refinar. Fué así como por sus victorias y sus 
batallas su caballería alcanzó Africa y los extremos con- 
fines del Kurasán y cruzaron el Oxus.” (1). 

Fácil es comprender cómo el ejército profesional del 
Imperio bizantino o las levas feudales de Persia no eran 
enemigos bastantes para unos hombres animados de un 
espíritu semejante, especialmente cuando la fuerza mili- 


(i) Citado por 


Browne: Hist. of Persian Lit., I, 188-189. 
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tar de ambos imperios estaba agotada por la gran guerra 
mutua que cabalmente acababa de concluir. Tanto en Si- 
ria como en el Irak la población indígena estaba divorcia- 
da de sus señores griegos y persas a causa de la opresión 
fiscal y de la persecución religiosa. Los campesinos ára- 
meos estaban más cerca de la sencillez democrática del 
Islam primitivo que de la ortodoxia de la Iglesia imperial 
o de la religión oficial zoroástrica ; y si todavía estaban en 
posición sumisa, los monofisitas y cristianos nestorianos 
competían de igual a igual con los aborrecidos opresores. 
Mas la conquista fué una catástrofe sin remedio para la 
cultura nacional persa y para las florecientes ciudades 
griegas del norte de Siria y de la región costera, que ja- 
más lograron reponerse del golpe. 

Así los pocos años del califato de Ornar, 634-643, con- 
virtieron al Islam en un vasto imperio que abarcaba la 
Siria, el Irak y Egipto, junto con la península arábiga; 
pero esta expansión fué fatídica para la teocracia primi- 
tiva. Los árabes llegaron a ser señores de una inmensa 
población sometida, que conservaba sus antiguas creen- 
cias, sólo obligada a pagar impuestos y a no llevar armas. 
Con lo que la sociedad se dividía en dos grupos: los gue- 
rreros musulmanes y los campesinos o urbanos, cristianos 
o zoroastras, pagadores de impuestos ; a los que pronto se 
agregó una tercera clase de conversos no árabes, los 
mcmali o protegidos. Ornar intentó mantener la sencillez e 
igualdad del ideal musulmán, prohibiendo a los soldados 
adquirir territorios conquistados y dándoles un salario 
regular pagado con los fondos del tesoro del Estado. Las 
principales guarniciones fueron acantonadas en ciudades- 
cuarteles como Kufa, cerca de Ctesifonte, y Fostat, a las 
puertas del Cairo, para asegurar los países recién adquiri- 
dos; mas era difícil tener a la mano a estos ejércitos tur- 
bulentos de fanáticos tan lejos de Medina, y las viejas ri- 
validades tribales reaparecieron. Por otro lado se forma- 
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ron dos partidos : el de la antigua aristocracia tribal, en- 
cabezado por la casa de Omeya ; y el de los que se mante- 
nían fieles al ideario primitivo del Islam, los discípulos 
del profeta y sus compañeros en el destierro; éstos a su 
vez diferenciados entre los que defendían los derechos de 
sus más allegados, de su primo y yerno Alí ibn Talib, y 
los rígidos puritanos de ideología a un tiempo democrá- 
tica y aristocrática que no reconocían en hombre ningu- 
no derechos personales al califato. Tales fueron los Kha m 
riyitas o secesores, que se daban a sí propios el nombre 
de vendedores o Churat, porque vendían sus propias vidas 
en la causa de Dios, aludiendo a cierto pasaje del Korán 
dqnde se lee: “En verdad Dios ha comprado a los creyen- 
tes sus poderes y su esencia, a condición de darles en 
trueque el paraíso. Combatirán en el sendero de Dios, ma- 
tarán y serán matados: es una promesa contenida en la 
Ley, en el Evangelio y en el Korán. Y ¿quién más cumpli- 
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Moauiya, representante de la casa Omeya, tenía Damas- 
co y Siria. En el año 681 Alí fué asesinado por un puri- 
tano fanático y el califato pasó a los Omeyas, a cuyas 
manos fué derrotado y muerto en 681 en Kerbela Husain, 
hijo de Alí y nieto de Mahoma, acontecimiento que se 
conmemora todavía en el mundo chiíta en la fiesta de 
Ashura con las más plañideras lamentaciones y con más 
extravagantes actos de mortificación. Así triunfó en el Is- 
lam la tendencia seglar y Damasco fué capital de un gran 
estado oriental bajo el gobierno hereditario de la dinastía 
Omeya. Sus fronteras llegaron por el este hasta las del Im- 
perio chino y por el oeste a las playas del Atlántico ; en un 
año, el 711, la India y España quedaban agregadas a los 
dominios califales. 

Esta expansión estuvo acompañada por una rápida 
transformación de la cultura muslímica. Los califas se 
apropiaron los métodos de gobierno persas y bizantinos. 
Los empleados inferiores eran casi todos indígenas, y el 
griego y el persa fueron los idiomas usados en la adminis- 
tración. La corte de Damasco llegó a ser el centro de una 
cultura brillante, y grandes edificios como la mezquita de 
Ornar en Jerusalén y la gran mezquita de Damasco seña- 
lan la aparición de una arquitectura y de un arte islámi- 
cos, basados en la tradición siro-bizantina. 

Por todo lo cual el período omeya (661-750) marca el 
triunfo final de la reacción oriental, cuyo caminar venimos 
siguiendo paso a paso. Siria, Egipto y Mesopotamia fue- 
ron arrancados a sus gobernantes griegos e irónicos, trans- 
formándose en el centro de un homogéneo imperio semi- 
ta, dotado de religión y cultura propias, cuyo poder se ex- 
tendía desde el Atlántico hasta el Oxus. El Imperio roma- 
no fué puesto en trance de desaparición y todo el mundo 
civilzado parecía destinado a hacerse musulmán. Incluso 
en el mundo cristiano los crecientes influjos orientales se 
dejaban sentir por todas partes. La época del califato si- 
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rio vió al Imperio de Oriente gobernado también por una 
dinastía siria (1) y a la Iglesia de Roma regida por un 
papa sirio (2), al paso que la cabeza visible del pensamien- 
to cristiano y el último de los padres griegos fué el sítío 
Juan Mansur, jefe del departamento de hacienda bajo 
TJalid I y sus sucesores. Es en el siglo vrn, y no en el v, 
cuando debemos situar el fin de la postrera fase de la an- 
tigua civilización mediterránea — la edad del Imperio cris- 
tiano — y los comienzos de la Edad media. 


(i) Los Isaúricos oriundos de Germanicea en Commagene. 

(a) Entre 685 y 741 hubo cinco papas sirios: Juan V, Sergio I, 


Sisinio, Constantino y Gregorio III. 
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LA EXPANSION DE LA CULTURA MUSULMANA 




En los sglos ix y x la cvilización musulmana alcanza 
su completo desarrollo y todo el mundo muslímico, desde 
España al Turquestán, da señales de la más brillante de 
las primaveras conocidas. Pero esta cultura no era mera- 
mente musulmana, y mucho menos arábiga, en sus oríge- 
nes; era un producto cosmopolita en cuya creación toma- 
ran parte todos los pueblos y culturas sometidas: sirios, 
persas, españoles, turcos y bereberes. Los cimientos de la 
fábrica entera habían sido cavados por las conquistas de 
los cuatro primeros califas y por la organización política 
de los Omeyas de Damasco, bien que la gran época de cul- 
tura cosmopolítica no comenzara hasta la caída de la casa 
omeya, en el año 747. 

El movimiento que sentó en el trono la nueva dinastía 
de los Abasidas provenía en gran parte del descontento 
existente en las provincias orientales hacia la dominación 
puramente árabe del califato sirio. Y fué en las comarcas 
orientales del Imperio, en el Korasán, donde estalló la re- 
beldía contra los Omeyas, cuyo triunfo marca el final del 
período puramente arábigo de la cultura islámica. Pasa el 
califato desde Siria a la Mesopotamia, desde tiempo in- 
memorial centro de la civilización y del imperio de Orien- 
te, y en donde la nueva capital Bagdad, fundada por Al- 
mansur en 752, heredaba el prestigio y hasta cierto punto 
las tradiciones de la monarquía sasánida (1). El gobierno 







(1) Ibn Hazam (994-1064), español partidario de los Omeyas, es- 
cribía lo siguiente: “Los Omeyas fueron una dinastía árabe, que no 
tenía ciudadelas ni residencias fortificadas; cada uno de sus miembros 
moraba en la villa en que viviera antes de ser califa; no gustaban de que 
los muslines hablaran ante ellos al uso de los esclavos a sus dueños, ni 
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recaía a menudo en manos de visires de sangre persa, tales 
como la gran familia de los Barmecidas bajo Harun-ar- 
Raschid o Fadl-ibn-Sahl bajo Mamum, y la vida social de 
la corte y de la capital durante toda esta época estaba pro- 
fundamente afectada por influencias persas. Hombres de 
letras, persas o medio persas, desempeñan un papel direc- 
tivo en la cultura musulmana, cual, por ejemplo, Abu Nu- 
nas (muerto en 810), el poeta palaciego de Harun-ar-Ras- 
chid, o Al-Kisai, tutor del califa Al-Mamun; hijo este úl- 
timo de madre persa, siendo su reinado (813-833), aquel 
en que adquirió más completo predominio el influjo persa 
en la corte. No obstante, ese era uno sólo entre los elemen- 
tos de la nueva civilización cosmopolítica. Mesopotamia ve- 
nía a ser substancialmente el punto de cita de culturas 
diversas, siria, persa, árabe y bizantina, y más todavía de 
diversos credos religiosos. No solamente constituía el co- 
razón del judaismo y del cristianismo nestoriano ; sino que 
toda clase de sectas y herejías tenía allá su representa- 
ción, desde el monofisismo y el maniqueísmo a los raros 
restos de las tradiciones gnóstica y pagana, como los mán- 
deos de Babilonia y los adoradores a las estrellas de 
Harran. 

El país era un palimpsesto en donde dejaran huellas to- 
das las civilizaciones desde los tiempos suméricos. 

En tal atmósfera era difícil para el pueblo dominante 
mantener la incontaminada ortodoxia y el puritanismo 
ético del primitivo Islam. La lujosa y sofística sociedad de 
la capital abasida transigía a más de con el vino y con la 
música con los placeres de una curiosidad intelectual sin 
frenos y con la libre discusión religiosa. A Al-Mamun se 


que besaren el suelo en su presencia, o sus pies... Los Abasidas, por el 
contrario, fueron una dinastía persa, bajo la cual se desmoronó el sis- 
tema tribal árabe instituido por Ornar; los persas del Korasán fueron los 
verdaderos gobernantes y el gobierno llegó a ser tan despótico como en 
tiempos de Cosroes.” (Citado por De Goeje en la Enciclopaedia Bri- 
tannica, n edición, V, 426.) 
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le llamaba en sorna “el príncipe de los descreídos”, y, a 
tenor de un divertido epigrama citado por von Kremer, 
para estar a la moda era preciso hacer profesión de fe en 
una herejía: 

“¡Oh Aben Ziyad, padre de Jafar! 

Tú profesas exteriormente un credo distinto del que 
ocultas en tu corazón. 

Externamente según tus palabras eres un Zindiq (ma- 
niqueo), 

pero en el fondo de tu alma eres un respetable muslim. 

Tú no eres Zindiq, aunque quieras aparentar ir a la 
moda” (1). 

Estas condiciones explican las características propias 
del nuevo período abasida. Aunque árabe en lenguaje y 
mahometano en religión, su contenido intelectual provenía 
de las más viejas civilizaciones absorbidas en el imperio 
universal de los califas. Lo que es cierto sobre todo en el 
caso de la nueva filosofía y ciencia árabes, nacidas en este 
tiempo, y que tanta influencia habían de ejercer sobre todo 
el mundo medieval. Durante más de cuatro siglos la direc- 
ción intelectual del mundo pasa a los pueblos islámicos, 
siendo de los árabes de donde derivan los comienzos de la 
tradición científica del Occidente europeo. Sin embargo y 
pese a ello, los logros científicos y filosóficos de la cultu- 
ra islámica deben poco ni a los árabes ni al Islam. No se 
trataba de una creación original, sino de un desarrollo de 
la tradición helenística incorporada a la cultura islámica 
por obra de hombres de sangre persa y aramea. Con la 
única excepción de Al-Kindi, “el filósofo de los árabes”, 
éstos toman poca parte en el movimiento. Los más ricos 
frutos se dieron en las mismas fronteras del Islam, en el 
Asia central con Al-Farabi, con Avicena y con Al-Biruni, 
y en España y Marruecos con Averroes y con Aben Tofail. 
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(1) Von Kremer: Kulturgeschichtliche Streifzüge, págs. 41-42, cita'- 
do por E. B. Browne en su History of Persian Literature, I, 307. 
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Los orígenes de tal movimiento han de ser bascados 
entre los cristianos babilónicos de lengua siria y os sa 
beos paganos de Harran, que actuaron como intermedia- 
rios entre las culturas griega e islámica. La escuela nes- 
toriana de Yundi-Chapur, cerca de Ctesiphon, rama de la 
escuela de Nisibis, heredó las tradiciones de los estudiosos 
y de los traductores sirios del siglo vi, siendo un centro 
cultural a la par en lo científico y en lo teológico. Fue allí 
donde los filólogos árabes de Basora aprendieron primero 
los elementos de la lógica aristotélica, amen ser una a a 
mada escuela médica. Desde la época de la fundación de 
Bagdad el cargo de médico de palacio recaía en cristianos 
nestorianos, y éstos fueron los autores de las primeras tra- 
ducciones de las obras científicas griegas al arabe. Al-Ma- 
mún prestó apoyo oficial a su labor con la fundación de la es- 
cuela y observatorio conocidos bajo el nombre de Casa <ie 
la Sabiduría” en Bagdad en 382 bajo la dirección del medi- 
co nestoriano Yahyah-ben-Masanaih. La actividad de la es- 
cuela alcanza su punto culminante bajo el discípulo de Yab- 
yab, Hunain-ben-Ishak (809-887), que fué no solo el mas 
grande de los traductores sirios, sino también autor de mu- 
chas obras originales (1). A través de él y de su escuela fue 
accesible al mundo islámico una gran parte de la literatura 
científica griega, incluidos Galeno, Euclides, mucho de Pla- 
tón de Aristóteles y de sus comentaristas neoplatomcos. 
Hacia el mismo tiempo estaban siendo echados los cimien- 
tos de la matemática y de la astronomía árabes por los es- 
critos de Al-Kuarizmi y los tres hermanos de la familia 
Banu Musa (2). Aquí, sin embargo, la dependencia de la 
tradición helénica no era tan absoluta, debido al conoci- 


,.s Conocido en la Europa medieval como Johannitius, su Intro- 
ducción a Galeno fué uno de" los primeros libros árabes traduc.dos al 

(2) Autores del Líber trium fratum, traducido por Gerardo de 
Cremona. 
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miento de la ciencia india, que alcanzara Bagdad en las 
postrimerías del siglo vm. Al-Kuarizmi, que escribió bajo 
el mecenazgo de Al-Mamum, utilizó en sus obras estos nue- 
vos conocimientos, especialmente el sistema extraordina- 
riamente importante de la numeración decimal y el uso 
del cero ; siendo de él de donde la Europa medieval tomó 
el apelativo para designar el nuevo sistema numérico (Al- 
gorismus), así como las primeras noticias de la ciencia del 
Algebra (1). No obstante, la matemática y la astronomía 
árabes estaban fundamentalmente basadas sobre la tradi- 
ción griega, y aquí también su transmisión es debida prin- 
cipalmente a la labor de los traductores sirios, sobre todo 
los cristianos Hunain-ben-Ishak y Qusta-ben-Luqa (c. 835), 
y a los sabeos paganos Thabit-ben-Qurra (835-900) y At- 
Battani o Albategnius (c. 850-928), uno de los mayores as- 
trónomos del mundo mahometano (2). 

Esa incorporación y reconstitución de la tradición he- 
lénica fué lógicamente unilateral e incompleta. No abarca 
la poesía ni el drama griegos. Su influencia literaria se li- 
mita a la prosa, e incluso así no era de primera importan- 
cia, por más que sea fácil ver huellas de la tradición retó- 
rica griega en la literatura árabe, por ejemplo en Al-Yahiz, 
el mulato tuerto que fuera el máximo de los estilistas y 
eruditos del siglo ix (3). Pero desde el punto de vista de 
la ciencia y de la filosofía la recuperación de la herencia 

(1) Su tratado sobre el Algebra fué traducido por Roberto de Ches- 
ter en 1145 al paso que la traslación de su obra aritmética Algorismi de 
numeris Indorum se debió probablemente a Adelhardo de Bath. Sus ta- 
blas astronómicas, las tablas corasmianas (traducidas en 1126), tienen 
asimismo una gran importancia en la historia de la ciencia medieval. 

(2) Su introducción a la astronomía, De scientia astrorum, fué tra- 
ducida por Platón de Tívoli en 1116. Es en ella en donde el Occidente 
aprendió sus primeros conocimientos de trigonometría. 

(3) Sus ensayos son como los lugares comunes de las escuelas re- 
tóricas clásicas, asuntos y discusiones sobre temas cuales la superioridad 
de los negros sobre los blancos o la disputa entre el otoño y la primave- 
ra. Tanto la retórica como la poética de Aristóteles fueron conocidas por 
los árabes. 


í; 





Lá expansión de la cultura musulmana 


cultural griega era casi total. Aquí los musulmanes se hi- 
cieron cargo de la tradición que las escuelas de Atenas v 
de Alejandría echaran por la borda en el siglo vi, persi- 
guiendo el mismo ideal de reconciliación y acomodo entre 
Aristóteles y el neoplatonismo que había sido meta de los 
últimos pensadores griegos. Y aunque los principales ele- 
mentos para la síntesis estaban ya sentados, la ejecutaron 
con un vigor mental y una agudeza intelectual que hace su 
obra una de las más completas y simétricas fábricas filo- 
sóficas que hayan sido jamás elaboradas. La moderna men- 
talidad europea está tan acostumbrada a considerar a la 
religión, a la metafísica y a las distintas ciencia:* natura- 
les como campos autonómos e independientes de conoci- 
to, que nos resulta difícil comprender un sistema en e 
cual la física y la metafísica, la cosmología y la epistemo- 
logía se hallasen combinadas en una sola unidad orgáni- 
ca. Sin embargo, este era el ideal de los filósofos árabes, 
y fue cumplido hasta el extremo de que la reconstitución 
de la tradición helénica no cuajó en una masa de fragmen- 
tos de información y miscelánea, pero en un sistema ente- 
ro de conocimiento en el que cada uno de los elementos 

era inseparable del conjunto. , . , 

La universalidad y consistencia de esa síntesis traía apa- 
rejado un choque inevitablemente con la doctrina ortodoxa 
del Islam. La férrea simplicidad de la religión coráni- 
ca, que enseñaba ser deber del hombre obedecer la 
ley de Dios y no discutir la naturaleza divina, no tiene 
nada de común con la inquietud intelectual de los filóso- 
fos. La visión griega de una ley cósmica universal, inteli- 
gible para el intelecto humano, no tiene cabida en la creen- 
cia semita de un dios personal que gobierna al mundo ya 
los destinos de los hombres con el despotismo arbitrario 
de un monarca oriental. El último en definitiva lleva a la 
negación del principio de la causalidad y de la existencia 
de algún orden necesario en el estado del universo ; el pri- 
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mero a un determinismo científico que encuentra su for- 
mulación clásica en la cosmología aristotélica. Por decirlo 
con palabras de Duhem: “Aristóteles y sus más fieles co- 
mentaristas, como Alejandro de Afrodisia y Averroes, 
enseñaban que todo dios es una inteligencia eternamente 
inmóvil, el simple motor de una primera materia tan eter- 
na como él mismo* y la causa primera y final de las nece- 
sarias y perpetuas revoluciones celestiales; enseña que 
estas revoluciones determinan, en un giro cíclico sin fin, 
todos los aconteceres del mundo sublunar; que el hombre, 
inserto en la cadena de este determinismo absoluto, tiene 
solamente la ilusión de la libertad; y que no posee ningún 
espíritu inmortal, o mejor, que está animado pasajeramen- 
te por una inteligencia indestructible, bien que al mismo 
tiempo impersonal y común a toda la raza humana” (1). 

Teoría que, aunque irreconciliable tanto con el cristia- 
nismo como con el mahometismo, no dejaba de tener par- 
tidarios en el mundo islámico. El paganismo astral del 
Asia occidental constituía todavía en el siglo ix de Cristo 
una tradición viva, y sus secuaces sentían aún el orgullo 
de su vieja cultura, según vemos en las valientes palabras 
de Thabit-ben-Qurra : “Somos los herederos y Jas ramas 
del paganismo que se extendiera gloriosamente por el 
mundo. Dichoso aquel que por causa del paganismo lleva 
su carga sin creciente fatiga. ¿Quién ha civilizado al mun- 
do y edificado sus ciudades sino los jefes y reyes del pa- 
ganismo? ¿Quién ha hecho los puertos y cavado los cana- 
les? Los gloriosos paganos fundaron todas estas cosas. 
Ellos son los que decubrieron el arte de curar espíritus, y 
ellos también los que difundieron el arte de sanar el cuer- 
po, y llenaron al mundo con instituciones civiles y con el 
saber que es el más grande de los bienes. Sin el paganis- 
mo el mundo quedaría vacío y caería en la pobreza” (2). 

(1) Duhem: Le systéme du monde, IV, 314. 

(2) Carra de Vaux: Les penseurs de l’Islam, II, 145-146. 
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En realidad fueron los paganos los fundadores de la 
ciencia que se adjudica a los árabes, y abora vue ve a i a 
dición del saber antiguo desde su larga estancia entre los 
griegos a las sagradas ciudades babilónicas, de donde pri- 
meramente había surgido. Porque Thabit era de Barran, 
la hija de Ur de los caldeos, y en sus templos todavía alen- 
taba la tradición que se remontaba en ininterrumpida cade- 
na al remoto pasado sumerio. No es posible entender la ci 
vilización del período abasida sin tener en cuenta que no 
se trataba de una creación puramente islámica, sino que 
era la fase culminante de un proceso de evolución cultura 
que duraba hacía más de tres mil años. Se alzaban y caían 
imperio tras imperio, pero una y otra vez la antigua cu - 
tura mesopotámica recobraba fuerzas e imponía su tradi- 
ción a las mentes de sus conquistadores. ^ 

Verdad es que el Islam ortodoxo se dio cuenta del pe- 
ligro que ante sí tenía y empleó todo su poder en repe er 
los influjos de esta tradición extraña. Pues la nueva filo- 
sofía era incluso más peligrosa parad Islam medieval que 
lo fué el averroísmo para la Cristiandad medieva, y en 
Oriente no hubo Aquinates que reconciliaran la ortodoxia 
teológica con la aristotélica. Una vez los teologos liberales 
de la escuela motazilita intentaron tender un puente soore 
d abismo entre la ortodoxia tradicional y el pensamiento 
filosófico; pero este movimiento debe su origen a la in- 
fluencia de la teología cristiana más que a la ciencia grie- 
ga, y el intento de algunos pensadores como Nazzam de 
tomar contacto con el pensamiento helénico no hizo mas 
que aumentar el descrédito del movimiento. La reacción or- 
todoxa bajo el califa Al-Mutauakil en el año 834 condujo a 
la decadencia de motacilismo, que había disfrutado del 
favor de Al-Mamum y de sus inmediatos sucesores, y a a 
persecución de filósofos como Al-Kindi. En lo sucesivo la 
ortodoxia islámica se encierra en un tradicionalismo es- 
tricto, que rehúsa acomodarse a la filosofía y contesta a 
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todas las objeciones de los racionalistas con la fórmula: 
Bila kayf (Cree sin preguntar cómo). 

No obstante, la victoria de los teólogos fue un triunfo 
puramente teológico. Carecían de poder para eliminar la 
tendencia cosmopolita en la cultura islámica, destructora 
de la supremacía del elemento árabe y libertadora de las 
fuerzas extrañas y centrífugas del mundo oriental. En el 
sglo ix todas estas fuerzas subterráneas de las culturas 
anteriores —el helenismo y el paganismo de los filósofos, 
el iluminismo de las sectas gnósticas y el socialismo revo- 
lucionario de los mazdakitas — salen a la superficie y ame- 
nazan con subvertir, los mismos fundamentos del Islam, 
ya conmovidos por las divisiones intestinas de la comu- 
nidad musulmana. 

Incluso desde el siglo vii, la cuestión de la ley justa en la 
sucesión al califato no ha cesado de ser fuente de contien- 
da y cisma en el Islam. Una gran parte ha permanecido 
siempre fiel a las pretensiones de Alí, primo y yerno de 
Mahoma; quienes creían haber sido éste nombrado por el 
mismo profeta en el pozo de Quum en el postrer año de 
su vida para ser su albacea y sucesor, y por lo cual todos 
los califas que no descendieran de él y que no pertenecie- 
ran a la Santa Casa del profeta eran impostores sin nin- 
gún derecho legítimo a ser obedecidos por los musulma- 
nes. Tal es el origen del chi ’at ’Ali o partido de Alí, que 
hoy todavía se eleva a unos setenta millones de partida- 
ros en Persia, la India y el Iraq, los cuales reconocen como 
verdaderos califas solamente a los descendientes de Alí, a 
los doce imanes. Este partido chiíta se nutre sobre todo de 
descendientes de los pueblos conquistados, que llevaron 
consigo al entrar en el Islam la vieja creencia oriental en 
el carácter sagrado de la realeza y en los derechos inalie- 
nables de los reyes: la idea del derecho divino de los re- 
yes, contraria a la de la derivación de la autoridad de la 
comunidad, que fué la primitiva teoría islámica. Además, 
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tal idea vino a mezclarse con tradiciones y creencias de 
un oarácter más transcendental, como la doctrina gnostv 
ca o maniquea de la manifestación en forma humana de los 
Eones divinos, y con la creencia irámca en el advenimien- 
to de un rey salvador, del Saochyant. Bajo el inf ujo e 
estas ideas la apenas prosaica figura de Alí llego a estar 
circundada por un halo de emoción religiosa, a transfor- 
marse en un santo y en un héroe semidivino en el mas 
santo y el más sabio de los hombres, en la luz de Dios. Um 
lo que la casa de Alí se trocó en objeto de una de- 
voción que amalgamaba la lealtad romántica de los jaco- 
hitas con la fe mesiánica del fanatismo religioso. 

A pesar de lo cual su historia es una lista ininterrum- 
pida de inmerecidos infortunios. Cada intento de ejercitar 
sus derechos fué una esperanza desesperada que concluía 
en fracaso, e incluso cuando vivían en la obscuridad fue- 
ron víctimas del puñal y del veneno. Los Abasidas los em- 
plearon como testaferro para derrocar a los Omeyas eli- 
minándolos en el momento del triunfo. Finalmente el ano 
873 se acabó la línea de los Alís, con la desaparición del 
duodécimo imán Mohammed-ben-Hassan, un muchacho de 
diez años hecho degollar por el califa Al-Mutamid. 

Mas ni siquiera este hecho extinguió las esperanzas 
chiítas. Rehusaron creer que el imán había perecido real- 
mente, pues sin verdadero imán “el mundo no podría du- 
rar ni un abrir y cerrar de ojos”. No estaba muerto, sino 
sólo “oculto”, y desde su escondite vigila todavía al mun- 
do y dirige los negocios de los fieles hasta el día en que 
retorne triunfalmente para restaurar el estado del Islam 
y llenar la tierra con justicia paíeja a la injusticia que 
hoy la llena. Así el niño desgraciado que tan misteriosa- 
mente desapareciera hace más de un milenio, ha venido 
a ser una de las figuras más célebres en la historia umvei- 
sal. A los ojos de más de setenta millones de hombres es 
hoy día el Mdhdi, Señor de la Edad, Señor Justo, la Jus- 
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tificación, el Esperado que ha de venir, la Salvación de 
Dios. Los gobernantes de Persia desde el siglo xvi ocupan 
el poder como sus administradores y subordinados, y en 
señal de su dependencia mantienen siempre un caballo en- 
jaezado y embridado dispuesto para su esperado retorno. 

Mas aunque tal es el credo de la inmensa mayoría de 
los modernos chiítas, no fué en modo alguno esa la única 
forma que adoptara el movimiento. Ha habido innume- 
rables pretendientes a la sucesión de Alí, y muchas de la? 
dinastías islámicas, incluyendo los Edrisitas marroquíes 
y los imanes zaiditas del actual Yemen, elevan us oríge- 
nes hasta esa fuente. Pero el mayor de esos movimientos 
y el que más productos efectos produjera en el mundo is- 
lámico fué el de los Ismailia, “la secta de los siete”, fun- 
dada en las pretensiones de los descendientes del séptimo 
imán, Jafar-as-Sadig. 

El fundador de esta secta, Abdullah-ben-Mamum, pa- 
rece haber concebido la idea de combinar todas las fuer- 
zas desafectas intelectual y socialmente en una vasta cons- 
piración contra el califato abasida y el Islam ortodoxo. Sus 
doctrinas y sus métodos de propanganda son conocidos 
principalmente por las relaciones de sus adversarios, pero 
resulta patente que el movimiento tenía un carácter esen- 
cialmente sincretístico, aunando las ideas neoplatónicas de 
los filósofos con las tradiciones gnósticas conservadas por 
los maniqueos y sectas menores por el estilo de los mán- 
deos y bardesanianos. Al igual que los gnósticos, los is- 
mailitas enseñaban la evolución del universo desde una 
desconocida e inaccesible divinidad a una jerarquía de 
emanaciones sucesivas. Estas eran en número de siete, co- 
rrespondiendo a los siete eones o ciclos del proceso tem- 
poral, en cada uno de los cuales la Inteligencia Universal 
se manifiesta de nuevo en forma humana. Estas siete ma- 
nifestaciones son los siete Habladores o Natiq : Adán, Noé, 
Abraham, Moisés, Jesús, Mahoma y el Mesías ismaelita, 
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Señor de la Edad. Al lado de estas siete manifestaciones 
del Espíritu Universal existían los llamados Ayudadores 
o Bases, cuya función era la de revelar a los elegidos la 
significación esotérica de las enseñanzas del Iiabladoi ; así 
Aarón complementa a Moisés, Pedro a Jesús, y Alí a Ma- 
homa. 

Todas esas revelaciones, incorporadas sucesivamente 
en las distintas religiones universales, se resumen y com- 
pletan en la doctrina ismaílica, en la que todos los velos se 
apartan. Mas esta enseñanza era fundamentalmente eso- 
térica y conocida por entero únicamente por los que pasa- 
ban a través de los siete grados de iniciación que compo- 
nían la jerarquía ismaílica. Sólo cuando el discípulo se ba 
entregado en cuerpo y alma al Imán y a su representante, 
al da’i o misionero, es cuando se le revela la doctrina se- 
creta o Ta’lim. Entonces el adepto se emancipaba de to- 
das las doctrinas positivas y de todas las leyes morales y 
religiosas, pues que aprendió la significación interior que 
yace oculta tras los velos del dogma y de los ritos en to- 
das las religiones positivas. Puesto que todas las religio- 
nes son igualmente verdaderas e igualmente falsas para 
el “gnóstico”, el iniciado ismaílico que sólo entiende el su- 
premo secreto de la unidad divina: que Dios es uno porque 
Dios es todo, y que toda forma de la realidad no es sino 
un aspecto del Ser divino. 

Pero esta teosofía esotérica es solamente una cara del 
movimiento ismaelítico, que al mismo tiempo encarna una 
tendencia social revolucionaria similar a la que inspirara 
los anteriores movimientos de Mazdak en el siglo vn, y de 
Babak el Kurramita, célebre caudillo de “los rojos” o Al - 
Muhammira, en el siglo ix. De hecho significaba la reapari- 
ción bajo una nueva forma de aquella misteriosa “reli- 
gión blanca” que ya causó tantos derramamientos de san- 
gre y tantas turbulencias. En esta ocasión, sin embargo, 
el movimiento no estaba dirigido por ignorantes fanáticos 
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por el estilo de Babak y Al-Muqanna, “el profeta oculto del 
Korasán”, sino por mentalidades profundas y sutiles. Des- 
de su asiento escondido en una obscura ciudad siria (1), 
el gran maestre de los ismailitas tenía en sus manos los 
hilos de una inmensa organización secreta y enviaba sus 
emisarios a los cuatro puntos cardinales. 

Durante los últimos treinta años del siglo ix el movi- 
miento se extendió a todo lo ancho y a todo lo largo del 
mundo islámico. Una rama de la secta, llamada los carma- 
cianos, instituyó un notable estado semicomunista de ban- 
doleros en Bahrein, sobre la costa arábiga del golfo Pér- 
sa, que aterrorizó a toda Arabia en el siglo ix. Basora fue 
saqueada por ellos en 924, Kufa en 930, y al cabo horrori- 
zaron a todo el mundo mahometano con la toma de La 
Meca, pasando a cuchillo a sus habitantes y llevándose un 
inmenso botín, sin exceptuar la Piedra negra de la Kaaba. 

Entretanto el gran maestre, tras el descubrimiento de 
sus cuarteles generales, trasladó sus actividades en 907 a 
Túnez, donde se hizo proclamar Mahdi y fundó el califato 
fatimita, que poco a poco vino a abarcar todo el norte de 
Africa. En el año 967, después de la conquista de Egipto 
y de trasladar su capital al Cairo, el califato fatimita se 
transformó en el estado más rico y poderoso de todo el 
Islam. Los dos primeros fatimitas que gobernaron Egip- 
to, Al-Mo’izz (963-975) y Al-Aziz (976-996), fueron seño- 
res sabios y de amplia visión, que hicieron de Egipto el 
país más próspero de Oriente. Pero los miembros más fa- 
mosos de la dinastía fueron el siniestro Al-Hakim (990- 
1021), a la par monstruo de crueldad y protector esclare- 
cido del saber. A pesar de sus atrocidades, Al-Hakim ex- 
puso la extrema doctrina ismailita con un corazón más am- 
plio que los demás miembros de la dinastía. Proclamó 
su propia divinidad y sus secuaces le rindieron honores 


(i) Salamiya, cerca de Homs. 
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divinos. Incluso hoy en día es adorado por los drusos del 
Monte Líbano como la suprema manifestación de la Inte- 
ligencia divina y el compendio último de la revelación (1). 

Después de Al-Hakim la historia de la dinastía fatimi- 
ta es una sucesión de infortunios y decadencias. A pesar 
de lo cual su prestigio externo no fué jamás tan alto como 
en el reinado del débil Al-Mustansir (1030-1094), reconoci- 
do como califa por las ciudades santas de Arabia y du- 
rante algún tiempo en Bagdad, la propia capital abasida. 
La devoción que la dinastía inspiraba en muchos, chiítas se 
muestra en los versos del gran poeta persa Nasir-i-Khus- 
rau, que gastó en el servicio de la causa fatimita una vida 

de trabajos y contrariedades: 

“¡Dios, cuyo nombre sea alabado! Me has eximido y 

libertado, 

en esta vida agitada y pasajera, de las cosas que mas 
necesitan los hombres. 

Yo doy las gracias al Señor Misericordioso que clara- 
mente me marcó el camino 

de la libertad y de la sabiduría, y que me abrió la puer- 
ta de la gracia, 

y que en su bondad sin límites hizo de mí en este mundo 

uno de aquellos cuyo amor a la Casa Santa [los fatimi 
tas! es claro como el sol del mediodía” (2). 

No menos férvido de la causa fatimita era el famoso 
Hasan-i-Sabbah, que conquistó la fortaleza roquera de 
Alamut en Persia el año 1090 y organizó la “Nueva pro- 
paganda” de asesinato metódico en el nombre del hijo ma- 
yor de Al-Mustansir, Nizar. Esta rama de los ismailitas 
logró considerable notoriedad a causa del terrorismo que 
el Viejo de la Montaña y sus emisarios o Fidais ejercie- 

(r) Según la doctrina drusa, la costumbre de Al-Hakim de cabal- 
gar en un asno caracteriza su relación con la revelaciones anteriores 
I El asno representa a los “Habladores” o profetas de las encarnaciones 

«ue le precedieron! • . TT 

(a) Browne: Literary history of Persia, II, 235- 
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ron en Siria durante la época de las cruzadas. Sobrevivió 
a la rama principal de los fatimitas y todavía existe como 
la secta Khoya, cuya cabeza, el Aga-Khan, tan conocido en 
la sociedad inglesa, es un descendiente directo del último 
de los grandes maestres de Alamut y de la misma dinastía 
fatimita. 

Entretanto el califato abasida estaba sufriendo un pro- 
ceso interno de disolución política. Desde mediados del 
siglo ix los califas dependían cada vez más de los escla- 
vos y mercenarios turcos de su guardia personal, al paso 
que las comarcas lejanas aspiraban a la independencia 
bajo el gobierno de dinastías locales. España habíase pro- 
clamado independiente ya en 755 bajo un superviviente 
de los Omeyas, y lo mismo comenzó a suceder poco a poco 
en cada una de las regiones del Islam, basta que el califa- 
to perdió todo poder efectivo conservando sólo una espe- 
cie de primado religioso como representante de la unidad 
del Sunni ortodoxo. En el siglo x basta esta hegemonía 
nominal fué puesta en peligro por el crecimiento del chiis- 
mo, que abarcaba a las más importantes dinastías orienta- 
les : los samánidas, señores del Korasán, incluido el Tur- 
questán moderno, desde su capital Bokhara; los zaiditas 
y ziyaritas de las comarcas del Caspio ; y los buvayidas de 
Mosul y la Persia occidental. En 945 los buvayidas lle- 
garon a adueñarse de Bagdad y a lo largo de más de una 
centuria los califas fueron poco más que muñecos en ma- 
nos de una dinastía persa y chiíta. El mismo siglo no sólo 
vió el establecimiento del poderío fatimita en Africa del 
Norte, sino el nacimiento de un tercer califato en España, 
fundado en 929 por el más grande de los omeyas occiden- 
tales, Abderramán III de Córdoba. 

Sin embargo, esta pérdida de la unidad política no afec- 
tó a los progresos de la cultura mahometana y el período 
de la caída del califato es también la edad de oro de la li- 
teratura y de la ciencia. La aparición de nuevas dinas- 
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tías favoreció el desarrollo de centros locales de cultura 
y el siglo x vió los comienzos del renacimiento persa en la 
corte samánida de Bokhara y el surgir de la nueva cultura 
arábigo-hispana en Occidente, en tanto que la corte de los 
Hammanidas en Alepo era centro de un florecimiento aún 
más brillante de la cultura árabe en Siria. La filosofía y 
la ciencia, desvalorizadas por la reacción ortodoxa en el 
califato abasida, florecieron al amparo del liberal patro- 
cinio de los príncipes chiítas. Fué la edad dorada de Al- 
Farabi (muerto 950) y Ibn-iSina o Avicena (980-1037), el 
mayor entre todos los pensadores orientales, de Al-Razi 
o Rhazes (865-925), el médico, y de Al-Biruni (973-1048), 
el astrónomo y cronologista, cuyos escritos sobre la cul- 
tura india y sobre la cronología de los pueblos antiguos 
son los más notables resultados científicos de la época. Es 
un hecho curioso el de que este revivir del pensamiento 
helénico tuviera su centro en el antiguo reino griego de 
Bactria, pues, con excepción de Al-Razi, todos los escri- 
tores mencionados eran oriundos de las tierras lindantes 
con el Oxus, la región de Bokhara, Khiva y Samarkanda. 
Fué ahí donde la unión de la tradición neoplatónica con 
la religión musulmana produjo sus muestras más selectas 
en los grandes poetas persas de la baja edad media, Jala- 
lu’ddin de Balkh y Jami’de Herat. 

A pesar de lo cual, los siglos xyxi fueron sobre todo 
una hora cosmopolita, en la que la rivalidad de las dinas- 
tías locales en proteger la literatura y el saber, el núme- 
ro de escuelas y bibliotecas, las actividades comerciales y 
la aparición de las grandes hermandades sufíes, parejas 
a las órdenes religiosas de la cristiandad medieval, con- 
tribuyeron a la intercomunión y a la variedad en la uni- 
dad de la cultura islámica. Estudiosos y hombres de letras 
viajaron por todos los rincones del mundo oriental, tales 
como Al-Biruni, el primero en emprender un estudio cien- 
tífico de la religión y de la cultura indias, y Mas’udi, cuya 
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sed de saberes le lleyó desde el Caspio hasta Zanzíbar y 
desde Ceilán al Mediterráneo. 

El carácter enciclopédico de la cultura de la época se 
muestra, aparte las grandes historias universales de Al- 
Tabari (838-923) y Mas’udi (m. 956), de mejor manera que 
en ningún otra en la Fihrist de Ibnu’l Nadim (m. 955), “un 
índice de los libros de todos los pueblos en cada una de las 
ramas del saber, con noticias biográficas de sus autores y 
compiladores, desde los orígenes de cada ciencia inventa- 
da hasta la hora actual”. Esta es una prueba patente, no 
sólo de las riquezas literarias de la cultura árabe durante 
su momento cumbre, pero también del empobrecimiento 
y degeneración a que ha venido desde entonces. 

Desde un punto de vista histórico es todavía más inte- 
resante la colección enciclopédica de unos cincuenta trata- 
dos sobre cuestiones filosóficas y científicas, conocida como 
los Escritos de los hermanos de la pureza, compuesto en 
Basora hacia finales del siglo x; porque parece ser repre- 
sentan las enseñanzas esotéricas de los grados superiores 
de la secta ismailita, cuya otra fuente de información lle- 
gada a nosotros son principalmente las relaciones de sus 
enemigos. Aunque el rigor científico de estos escritos sea 
mucho más bajo que el de los de Avicena y demás grandes 
filósofos, señalan una fusión todavía más completa del 
pensamiento helénico con la religión oriental. El fin pro- 
puesto era el de purificar al Islam de supersticiones e irra- 
cionalismos, revelando la enseñanza esotérica oculta bajo 
los velos del dogma ortodoxo. A tenor de lo que en ellos 
se dice, todas las cosas son debidas a la acción del Espí- 
ritu. universal, que ejerce su poder sobre los seres terre- 
nales a través de las esferas celestes. “Este poder es lla- 
mado Naturaleza por los filósofos, pero Religión es el nom- 
bre dado por el Angel. El Espíritu universal es uno, mas 
posee muchos poderes difundidos en cada uno de los pla- 
netas, en cada animal, en cada planta, en cada mineral, 
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en los cuatro elementos y en todo lo que existe en el cos- 
mos.” Lo que nosotros llamamos ánima individual es sim- 
plemente el poder del Alma universal que informa y diri- 
ge al individuo, por lo cual la resurrección de que habla la 
teología no es otra cosa que la separación del Espíritu uni- 
versal de su ligazón pasajera con un cuerpo material; en 
otros términos, la muerte de este cuerpo, y, ce mi»mo 
modo, la resurrección general es la separación del Espíri- 
tu universal de sus ataduras con el universo material, esto 
es la muerte del mundo. Doctrinas con las que combinaban 
la’ creencia en el movimiento cíclico por el que el mundo 
sigue el movimiento circular de los cielos, tornando al cabo 
de 36.000 años al mismo punto de que había partido, bo- 
lamente para el sabio no hay retorno, salvado por los Her- 
manos de la pureza, sinceros, puros y generosos; en tiem 
pos pasados hemos estado en la cueva de nuestro Padre , 
luego los tiempos han cambiado, los periodos han corrí 
y ha llegado la hora de la promesa. Hemos despertado des- 
pués que los dormidos concluyeron su ciclo, y tras habei 
sido dispersados por todas las tierras nos hemos reagru- 
pados juntos de acuerdo con la promesa en el remo del 
gran maestro de la ley. Y hemos visto nuestra ciudad es- 
piritual colgada del aire, de donde nuestros padres y sus 
descendientes fueron arrojados por enganos del vie 3 o ene 
migo ” Y citan las palabras de Pitágoras: “Si haces lo que 
te aconsejo, cuando estés separado de tu cuerpo subsis- 
tirás en el aire, sin buscar más el retorno a la humanidad 

no caer en la muerte otra vez.” (1). 

Tales ideas gozaban de una amplia difusión en el mun- 
ido islámico de los siglos x y xi, constituyendo el ^ trans- 
fondo esotérico y religioso de la superior cultura filoso 


m Carra de Vaux: Les penseurs de l’Islam, IV, .102-105, tomado de 
Dietericif Die Abhandlungen der Ikwán estafa in Phi- 

zig, 1883-1886, especialmente paginas 594;596. V de Dieter 

loiophie bel dem Arabern, parte VIII, pags. 85-115- 
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ca y científica. Tal sucede en la fina Oda al espíritu de Avi- 
cena, o en el Diwan de Nasir-i-Khusrau, e incluso hay hue- 
llas en los eccritos del poeta ciego Abu’l-Ala-al-Ma’arri 
(973-1057), que aunaba las ideas pitagóricas y el fatalismo 
científico de los Hermanos de la pureza con un profundo 
pesimismo escéptico sin paralelo en la literatura arahe. 

En Occidente la escuela de Abenmasarra (883-931), el 
místico de Córdoba, representa una tendencia similar de 
pensamiento, al paso que los mismos tratados de Horma- 
nos de la pureza llegaban a España desde los tiempos pri- 
meros a través del viajero y astrónomo Maslama de Ma- 
drid (m. 1004) y de Al-Kirmani de Zaragoza, gracias al 
cual tuvo una influencia considerable sobre el pensamien- 
to hispano medieval. 

Mas esta civilización brillante y sofística llevaba en las 
entrañas el germen de la decadencia. Su escepticismo y 
su lujo fueron fatales para el espíritu de puritanismo mi- 
litante que había sido el secreto de la fuerza de los primi- 
tivos muslines, y sus tendencias centrífugas debilitaron la 
solidaridad política del Islam. Los leader s de la cultura 
islámica, árabes y persas, fueron cediendo su poder a gen- 
tes más rudas y viriles, como los turcos, que fundaron el 
reino de Ghazna en Afganistán a finales del siglo x y el 
gran sultanato seljúcida de Persia y Asia menor en el si- 
guiente siglo. Lo que no era, por otra parte, una desgra- 
cia, porque los pueblos nuevos infundieron renovados 
bríos a las decaídas fuerzas del Islam, dando lugar a una 
nueva ola de conquista que se extendió por el este hasta 
la India del norte y por el oeste al Asia menor. Expansión 
externa que estuvo acompañada de un rebajamiento y es- 
trechamiento de la cultura islámica. El celoso despotismo 
y la rígida ortodoxia de potentados bárbaros al estilo de 
Mahmud, “el rompe-ídolos” de Ghazna, compadecía mal 
con la libertad de pensamiento y la cultura cosmopolita 
de los estudiosos persas, cuales Avieena y Al-Biruni, que 
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eran súbditos suyos. Por lo que el advenimiento de la he- 
gemonía turca en el Islam trajo como consecuencia la vic- 
toria del sunnismo ortodoxo sobre el sincretismo religio- 
so de los chiítas,' junto con la decadencia del florecimien- 
to científico y filosófico. La cultura persa brilló todavía al- 
gún tiempo bajo los sultanes seljúcidas debido a la polí- 
tica iluminista de sus visires persas, como el célebre Ni- 
zam-al-Mulk (1017-1092), fundador del Colegio Nizamiya 
en Bagdad y protector del poeta y astrónomo Omar-Kha- 
yam. Pero el período creador del pensamiento oriental ha- 
bía pasado. Sólo en el lejano oeste, en España y en Ma 
rruecos, gozaron la ciencia y la filosofía mahometana de 
un breve y brillante período de expansión antes de su 
eclipse final en el siglo xm. 

A pesar de lo cual la cultura islámica conservó su pree- 
minencia durante toda la alta edad media, y no sólo en 
Oriente sino también en Occidente. En el mismo momento 
en que el cristianismo parecía estar en trance de sucum- 
bir a los ataques simultáneos de sarracenos, vikingos y 
magiares, la cultura musulmana del Mediterráneo occi- 
dental entraba en la más brillante fase de su desarrollo. 
En el siglo x, bajo el califato cordobés, el sur de España 
era la región más rica y populosa de la Europa occidental. 
Sus ciudades, llenas de palacios, colegios y baños públi- 
cos, más recordaban las urbes del Imperio romano que las 
míseras agrupaciones de cabañas de madera que crecían 
en Francia y en Alemania al amparo de una abadía o de 
una fortaleza feudal. Córdoba misma era la mayor ciudad 
de Europa después de Constantinopla, diciéndose contenía 
doscientas mil casas, setecientos baños públicos, factorías 
que empleaban trece mil tejedores, así como de armaduras 
y cueros labrados cuya calidad era famosa en todo el mun- 
do civilizado.’ Sin que fuera menos avanzada la cultura 
intelectual de la España musulmana. Príncipes y gober- 
nantes mahometanos rivalizaban entre sí en proteger es- 
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tudiosos, poetas y músicos, y se dice que la biblioteca cali- 
fal de Córdoba poseía cuatrocientos mil manuscritos. 

Estamos tan acostumbrados a considerar nuestra cul- 
tura idéntica substancialmente con Occidente que nos re- 
sulta difícil comprobar que hubo un tiempo en el que la 
comarca más civilizada del oeste europeo era la provincia 
de una cultura extraña, y en el que el Mediterráneo, cuna 
de nuestra civilización, estuvo en peligro de transformar- 
se en un mar árabe. Realmente no es muy exacto identi- 
ficar Cristianismo con Occidente y el Islam con Oriente 
en una época en que el Asia menor era todavía tierra cris- 
tiana y España, Portugal y Sicilia hogar de una florecien- 
te cultura musulmana. No obstante esa era la situación 
en el siglo x, y es un hecho que ha producido profundos 
efectos en el desenvolvimiento del mundo medieval. La 
cultura occidental creció a la sombra de. la más adelantada 
civilización islámica, siendo de ésta más que del mundo 
bizantino de donde la Cristiandad medieva recibió su par- 
te en la herencia de la ciencia y de la filosofía griegas. No 
antes del siglo xna, después de la edad de las Cruzadas y 
de la gran catástrofe de las invasiones mongólicas, comen- 
zó la civilización del Cristianismo occidental a alcanzar un 
puesto de relativa igualdad con el que ocupaba el Islam, e 
incluso entonces siguió recibiendo influencias orientales. 
Solamente en el siglo xv con el Renacimiento y la gran ex- 
pansión marítima de los Estados europeos, adquirió el Oc- 
cidente cristiano el papel director de la civilización que 
nosotros diputamos hoy como una especie de ley de la 
naturaleza. 
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En tanto que el mundo islámico daba de sí la brillante 
civilización de los siglos ix y x, la cultura bizantina ni de- 
caía ni permanecía estacionaria. Aunque hubo un momen- 
to en que existió efectivamente el peligro de que el Impe- 
rio sucumbiera ante las fuerzas triunfantes del resurgi- 
miento oriental, sus tradiciones de disciplina y orden ci- 
vilizado y la fortaleza de sus cimientos religiosos le capa- 
citaron para superar la crisis. Paulatinamente el Imperio 
bizantino fué recobrando la posición que perdiera en el 
siglo vii, hasta que llegó a ser de nuevo el mayor poderío 
militar y económico del este mediterráneo. 

Bien que en muchos respectos se trataba de un impe- 
rio nuevo. Tanto su cultura como su organización política 
y social fueron profundamente afectadas por las crisis que 
había pasado. El estado burocrático que fundaran Diocle- 
ciano y Constantino pereció en el siglo siguiente a Jus- 
tiniano, desapareciendo con él muchas de las viejas tra- 
diciones culturales. Fué en esta época, más que en la edad 
de las invasiones germanas o cuando la conquista turca, la 
ocasión en que se perdió gran parte de la herencia intelec- 
tual del mundo antiguo. Al paso que los contemporáneos 
de Justiniano conservaban todavía mucho de las tradicio- 
nes intelectuales de la época alejandrina, los hombres del 
siglo ix poseían poco más que nosotros hoy en día de la 
literatura clásica de Grecia, excepción hecha de algunos 
historiadores y enciclopedistas. Lo que en parte se debía 
a la pérdida de Alejandría y de las ciudades costeras de 
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Siria, como Gaza, principales centros de los estudios clá- 
sicos, bien que la causa fundamental del cambio fué la 
orientalización de la cultura bizantina, cuya evolución ya 
señalamos antes. Proceso que alcanzó su punto culminan- 
te en el siglo vn, cuando las provincias orientales y meri- 
dionales cayeron en manos de los árabes, y los Balcanes 
en las de búlgaros y eslavos. Al reconstituirse el imperio 
en el siglo vm era un estado predominantemente asiático, 
cimentado en los soldados y campesinos de las provincias 
armenias y anatólicas. Desapareció la antigua organiza- 
ción provincial ocupando su puesto los nuevos themes mi- 
litares, cuyos gobernadores asumían la autoridad miiitar 
y la civil. Bajo los emperadores-soldados isaúricos y ar- 
menios, especialmente bajo León III (717-740), Constanti- 
no V (740-775) y León el armenio (813-820), tanto el ele- 
mento militar como el oriental alcanzaron completo pre- 
dominio sobre la cultura bizantina; la tradición de sabe- 
res y del helenismo, que había sido mantenida por el viejo 
funcionariado civil, desapareció casi por completo, vinien- 
do a ser la Iglesia, lo mismo que en Occidente, la princi- 
pal representante de la cultura literaria. 

Además, iguales tendencias se mostraban también en la 
vida religiosa del imperio. La pérdida de las provincias 
orientales lo libró de su larga lucha contra los monofisitas, 
y entonces más que nunca fué un Estado-Iglesia unitario en 
el que no cabía discernir casi los aspectos religiosos de 
los seculares. Aunque todavía subsistió una oposición la- 
tente entre los elementos orientales y helenísticos en la 
vida religiosa del Imperio, así como los intentos por parte 
de la nueva dinastía oriental de reforzar su política re- 
ligiosa sobre la Iglesia bizantina condujo a una contienda 
dura y de largas consecuencias. Para los historiadores 
orientales la controversia de los iconoclastas, más aún que 
las herejías cristológicas que la habían precedido, apare- 
ció siempre como una lucha sin sentido acerca de bagate- 
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las eclesiásticas, semejando un absurdo que una cuestión 
así fuera capaz de conmover hasta sus cimientos a la so- 
ciedad bizantina. Mas debajo de la motivación superficial 
existía la misma oposición abismática entre dos culturas 
y dos tradiciones espirituales que ya describimos al ocu-* 
parnos del movimiento monofisita. De hecho la polémica 
de las imágenes implicaba principios mucho más funda- 
mentales que los puestos en juego por las controversias 
anteriores. No tenía detrás las doctrinas concretas de una 
escuela teológica, sino el espíritu vago e informe de un 
sectarismo oriental que rechazaba todo el sistema del dog- 
ma helénico. 

Desde mucho tiempo atrás existía en las fronteras 
orientales un tipo de cristiandad sectaria que no tenía 
nada de común con la ortodoxia occidental. En lugar de 
la doctrina nicena de la Encarnación, consideraba a Cristo 
como una criatura que recibió la adopción divina por el 
descendimiento del Espíritu Santo; rechazaba la doctrina 
sacramental de la Iglesia y el uso de las fórmulas y oere- 
monias exteriores en favor de un ideal religioso interior 
y puramente espiritual. Por ser la materia mala, todo cul- 
to a objetos materiales era esencialmente idolátrico. El 
agua del bautismo era “mera agua de baño”, la cruz ma- 
terial un instrumento execrable y la Iglesia única verda- 
dera invisible y espiritual. Toda esta corriente de ideas 
no procedía del maniqueísmo, aunque no quepa duda de 
que influyó en los maniqueos. Derivaba de una tradición 
más antigua, representada por Bardesanes y algunos 
miembros de las sectas gnóstica y encratita, así como por 
los mesalianistas. 

Tiempo después apareció en Occidente bajo la forma 
del movimiento cátaro medieval, e incluso hoy pervive en 
las extrañas doctrinas de algunas obscuras sectas rusas, 
cuales los moloyani, los duyobors y los Ylysty. 

El lazo entre las primeras y posteriores fases de este 
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gran movimiento religioso ha de ser buscado en la herejía 
pauliciana, que hizo su aparición en la Armenia bizantina 
hacia mitades del siglo vri, constituyendo durante más de 
doscientos años un poder vigoroso y militante sobre las 
fronteras orientales del Imperio. Fue en esta comarca 
donde tuvo su origen la nueva dinastía, siendo posible que 
el propio León III sufriera la influencia de sus ideas. Ade- 
más, su lucha con los musulmanes y sus intentos de com- 
pletar la unidad religiosa del Imperio mediante la con- 
versión forzosa de judíos y montañistas, le permitieron 
hacerse cargo de la fortaleza de la aversión oriental al 
culto de las imágenes que tanta importancia tenían en el 
culto ortodoxo. 

^ Por todo lo cual, en 725 el emperador iniciaba su po- 
lítica iconoclasta de reforma eclesiástica y comenzaba una 
lucha con la Iglesia que había de durar más de cien años 
(725-843). Por un lado estaban el emperador, el ejército 
y las provincias orientales; de otra parte los monjes, el 
Papado y Occidente; y de hecho fué tan grande la hosti- 
lidad de las provincias europeas a la política imperial que 
motivó la desafección y la sublevación lo mismo en Italia 
que en Orecia. Con lo que la controversia significaba por 
una parte una lucha entre los elementos orientales y los 
occidentales en la cultura bizantina, y por otra una "con- 
tienda entre los poderes secular y eclesiástico que el pro- 
fesor Diehl ha comparado a la lucha por las investiduras 
en el siglo xi en Occidente. La oposición religiosa vió en 
el movimiento iconoclasta un espíritu idéntico al que se 
ocultaba tras la herejía monofisita, la repugnancia orien- 
tal a admitir la dignidad de la creación material y de su 
capacidad para ser vehículo del espíritu, sobre todo en la 
Encarnación, visible manifestación del Logos divino en 
forma humana. Pues, en boca de San Pablo-, ¿no era Cristo 
la imagen de la deidad invisible? Y la manifestación visi- 
ble del Logos divino en forma carnal ¿no implica la santi- 
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ficación de las cosas materiales y la representación visible 
de las realidades espirituales? Este principio yace en el 
mismo fondo del cristianismo helénico y las postreras 
fuerzas de la cultura griega se aprestaron a la defensa de 
las imágenes sagradas. Sus cabezas fueron monjes, pero 
que eran tan artistas cuanto poetas y hombros de letras; 
en realidad los campeones de la causa anti-iconoclasta como 
Juan de Damasco, Teófanes el historiador, Jorge Synoe- 
llos, el patriarca Nicéforo y, sobre todo, Teodoro do Stu- 
dium, fueron prácticamente los solos representantes de la 
literatura bizantina en estos años obscuros (1). 

Por ende no es una mera coincidencia la de que el triun- 
fo final de los adoradores de imágenes vaya seguido de un 
revivir del arte y del estudio, pues su victoria era la victo- 
ria religiosa de un renacimiento general de la cultura grie- 
ga y la desaparición de las influencias orientales, en curva 
ascendente durante cerca de tres siglos. El saber no fué 
ya relegado a los monasterios, antes el funcionariado ci- 
vil recobró su antiguo puesto de representante de la tra- 
dición clásica y de la cultura seglar. La universidad de¡ 
Constantinopla fué de nuevo fundada por Bardas en 863 
y volvió a ser centro del resurgir helénico. A lo largo de 
los siglos ix a xn una serie de grandes hombres de estudio 
se consagró ardientemente a ahondar en los clásicos y a 
resucitar el saber antiguo. Focio y Aretas en el siglo ix, 
Suidas el enciclopedista y Constantino Céfalos, el editor 
de la Antología griega, en el x, y Miguel Psellus, Juan 
Mauropus, Juan Italo, Cristóbal de Mitilene, y muchos 
más, en el xi. Este fué el punto cumbre del renacimiento 
bizantino, y el más grande de sus representantes, Psellus, 
tiene todas las características de los humanistas italianos : 


(1) Debemos exceptuar a Teófilo, el último de los emperadores ico- 
noclastas, verdaderamente interesado por el arte y la cultura y protec- 
tor de dos estudiosos iconoclastas: León de Tesalónica y su hermano el 
patriarca Juan. 
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su culto romántico hacia la Antigüedad, sobre todo por la 
vieja Atenas, su devoción por Homero y Platón y su cons- 
tante imitación de los clásicos modelos del estilo, sin que 
falte su vanidad literaria y pendenciera. Pero no era una 
época de genios creadores. Sus productos típicos fueron 
los grandes diccionarios y enciclopedias, como la Bibliote- 
ca de Focio, el Diccionario de Suidas y las compilaciones 
de Constantino Poríirogeneto, obras que más recuerdan 
las enciclopedias literarias chinas que nada de las moder- 
nas literaturas. No obstante, pese a su carencia de origi- 
nalidad, fue edad de cultura refinada y sofística, siendo fá- 
cil comprender el desprecio que la crudeza y barbarie de 
la civilización contemporánea de la Europa occidental sus- 
citaba en un erudito como Focio en el siglo xi o en una 
princesa tan instruida como Ana Conmena en el xn. 

Idénticas tendencias hacia un retorno a la tradición 
helénica, causante del renacimiento del saber bizantino, se 
nota con no menor vigor en los campos del arte. Era una 
reacción desde el abstracto simbolismo del arte oriental a 
los ideales representativos y naturalistas de la tradición 
helénica. Tanto la pintura como el labrado en marfil mues- 
tran fuertes señales de influjos clásicos y de estilo pura- 
mente griego son las ilustraciones de algunos manuscritos, 
como el famoso Psalterio de París. Más curiosa aún es la 
tendencia que aparece en algunos manuscritos de los si- 
glos xi y xii a ilustrar los escritos de los Padres con es- 
cenas tomadas de la mitología pagana, como las leyendas 
de Artemisa y Acteon o de Zeus y Semele, o la danza de 
los curetes (*). 

Sin que, junto a estos casos de imitación directa de los 
antiguos temas y modelos, falte la inspiración clásica en 
el arte de la nueva edad. Incluso el arte religioso de la 
Iglesia, desde la derrota de los iconoclastas dominado por 

(*) Semidioses encargados de la custodia de Zeus niño. (Nota del 


ideales teológicos y subordinado a directrices estrictamen- 
te litúrgicas y dogmáticas, no escapó a tales influencias, 
y los más lindos mosaicos de la época, los de la iglesia de 
Dafni, cerca de Eleusis, son perfectamente helénicos por 
la simetría de su composición y la dignidad estatuaria de 
gestos y actitudes. 

Por otro lado, en la arquitectura dominaba aún la in- 
fluencia oriental, y el nuevo estilo de iglesia que quedó 
como característico del ulterior proceso bizantino fué una 
estructura cruciforme con cuatro cúpulas que debió tener 
su origen en Armenia. Mas incluso aquí es dado señalar 
huellas de la influencia del espíritu helénico en que la de- 
coración no sigue confinada al interior del edificio sogún 
la moda oriental, sino que reviste exteriormente al pór- 
tico y a la fachada, cual vemos en San Marcos de Venecia, 
quizás la más bella muestra que nos queda de una edifica- 
ción bizantina de este tiempo. Y el hecho de que pueda ser 
encontrada en el oeste una muestra tan magnífica del arte 
bizantino es prueba de la renovada vitalidad de la cultura 
occidental. Realmente no hay otra época, ni siquiera la de 
Justiniano, en la que la influencia del arte bizantino haya 
alcanzado tan amplia difusión. Llegó a Europa en muchas 
formas distintas y a través de muy diversos conductos, 
extendiéndose desde el mar Negro a Kiev y al interior de 
Rusia, por el Adriático a la Italia nórdica y central, y 
desde los monasterios griegos de Calabria a Monte Casino 
y a Roma. 

Ese renacimiento de la cultura bizantina estuvo acom- 
pañado de un adecuado resurgir político. Una vez más el 
Imperio volvió el rostro al oeste y se transformó en una 
gran potencia europea. Ya los emperadores isaúricos ha- 
bían contenido el avance del Islam y restaurado el poderío 
militar de Bizancio, pero la reconquista de sus provincias 
europeas fué obstaculizada por la aparición del imperio 
carlovingio en Occidente y por la entrada en escena de una 
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formidable potencia bárbara en los Balcanes. Lo mismo 
que los magiares, eran los búlgaros gentes de origen mi- 
tad finés y mitad huno, que formaron parte de la confede- 
ración de tribus hunas del sur de Rusia durante los si- 
glos v y vi. A medida que declinaba el imperio en el si- 
glo vi, se establecieron al sur del Danubio en la antigua 
provincia de Moesia en calidad de señores de una pobla- 
ción eslavónica sometida. Los emperadores isaúricos con- 
tuvieron su avance colocando colonias militares de he- 
rejes paulacianos de Armenia para guardar las fronteras. 
A principios del siglo ix, Krum, yan de los búlgaros, se 
aprovechó de que Carlomagno destruyó el poderío avaro 
para fundar en su lugar un nuevo imperio que se extendía 
desde el mar Negro hasta Belgrado y desde el Danubio a 
Macedonia. En los dos siglos siguientes los búlgaros fue- 
ron la amenaza más seria con que hubo de encararse el 
imperio bizantino. Una y otra vez derrotaron a los ejér- 
citos bizantinos y amenazaron a la misma Constantinopla. 
Lo que no evitó recibieran influencias de la superior cul- 
tura con que les ponían en contacto sus conquistas, y en 
864 adoptó la fe cristiana el zar Boris. 

Los cimientos de la cristiandad eslava fueron echados 
por San Cirilo y San Metodio, los “apóstoles de los esla- 
vos”, que se consagraron a la conversión de Moravia ; pero, 
pese al apoyo del papado, no fueron capaces de vencer la 
oposición de la Iglesia y del Estado carlovingios, y fué en 
los Balcanes, y sobre todo en Bulgaria, donde su obra dió 
verdadero fruto. Allí fué, sobre todo bajo el reinado del 
mas grande de los gobernantes búlgaros, del zar Simeón 
(893-927), donde se formó una literatura búlgara con tra- 
ducciones del griego, y una nueva cultura eslavo-cristiana 
que a renglón seguido se transmitió a Rusia y a los otros 
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pueblos balcánicos (1). Pero el nuevo estado cristiano búl- 
garo no era lo bastante vigoroso para sostenerse por sí 
mismo contra el poderío creciente de los emperadores ma- 
cedónicos. La Bulgaria oriental fué conquistada en 963-972 
por Nicéforo Focas y Juan Zimisces, siendo completada 
su obra por su grande sucesor, Basilio el bulgarcida, que 
acabó en 1018 con los últimos restos de la independencia 
búlgara al anexionarse el reino macedónico u occidental. 

Con lo que el imperio bizantino recobró otra vez sus 
antiguas fronteras europeas perdidas desde los días de 
Justiniano; pero esta extensión territorial le puso nueva- 
mente en contacto con los belicosos pueblos ultradanubia- 
nos, que continuaron haciendo incursiones por las provin- 
cias balcánicas, lo mismo que en los siglos v y vi. Los ma- 
giares, que sustituyeron a los ávaros en Hungría, rápida- 
mente se constituyeron en un estado realmente cristiano y 
asentado, mas los patzinacos nómadas que ocupaban la 
estepa rusa fueron para los Balcanes el constante azote 
que los hunos habían sido en el pasado. Bien que la ame- 
naza de estos nómadas fuera atenuada por la formación 
de un nuevo poder en su solar de la Rusia occidental. Es- 
tado ruso que debía sus orígenes a las compañías de aven- 
tureros escandinavos o ros, establecidos entre las tribus 
eslavas y adueñados de las rutas comerciales desde el Bál- 
tico al mar Negro. Todos los veranos sus barcazas descen- 
dían el Dniéper desde Kiev con cargamentos de esclavos, 
pieles y cera para los mercados de Bizancio o para los del 
reino de Kazar, que dominaba las rutas orientales desde el 
Volga al mar de Azov. Lo mismo que los vikingos de occi- 
dente, eran piratas a la par que mercaderes, y durante el 
siglo x hicieron repetidas incursiones sobre las costas del 

(1) Al mismo tiempo, la herejía pauliciana alcanzaba a Bulgaria des- 
de las colonias armenias próximas a Filipópolis y daba nacimiento a la 
secta eslava de los bogomils; rápidamente extendida por todos los Balca- 
nes, sobre todo en Bosnia, donde llegó a ser una religión nacional, así 
como en Rusia, ya en 1004, y más tarde a la Europa occidental. 
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mar Negro y sobre la misma Constantinopla. Las más for- 
midables fueron las expediciones del príncipe de Kiev 
Igor en 941 y 944, seguidas de la conclusión de un nuevo 
tratado y por la reanudación de relaciones amistosas en- 
tre los rusos y el imperio bizantino. En la segunda mitad 
e siglo x, bajo la esposa de Igor, la princesa cristiana 
Ulga, su lujo Svyatoslav y Wladimiro el grande (980-1015) 
el poderío ruso fue creciendo a costa de sus vecinos hasta 
reemplazar al imperio kazar en el Volga como el mayor 
poder político y comercial de todo el norte. El imperio bi- 
l° gTÓ contener las intentonas de Svyatoslav en 
9b /-9, de conquistar Bulgaria y establecer su capital al 
sur del Danubio, y de aquí en adelante se reforzaron las 
relaciones entre ambos poderes, siendo cada vez más ín- 
tunasy amistosas. Finalmente, en 988, el hijo de Svyatos- 
av Wladimiro, hizo un tratado con el emperador ^Basi- 
lio II, a tenor del cual consentía en recibir el bautismo y 
proveer al ejército imperial con seis mil hombres de tro- 
pas auxiliares, orígenes de la célebre guardia varangiana, 
a cambio de recibir en matrimonio la mano de la hermana 
de Boris Ana. Pero Basilio no cumplió su parte del tra- 
tado hasta que los rusos no aumentaron la nresián 
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te bizantinos, dan testimonio del vigor de este movimiento 
en los siglos xi y xii, el cual dilató su influencia no sólo por 
los centros de la Rusia vieja en el norte, tales como Novgo- 
rod y Pskov, sino también, al correr de la centuria duodé- 
cima, a las recién colonizadas tierras del noreste: la re- 
gión de Suzdal y Moscú, llamada más tarde a ser el centro 
de la vida nacional rusa. 

Esta expansión exterior de la influencia bizantina fué 
el éxito más relevante de la época medieva del imperio. 
Desgraciadamente la conquista espiritual del mundo esla- 
vo estaba contrapesada por fa decadencia de la influencia 
bizantina en Occidente y por la progresiva separación en- 
tre las Iglesias oriental y occidental. Las postrimerías del 
período macedónico vieron la consumación del cisma en- 
tre el imperio bizantino y el papado. Las semillas de este 
suceso yacen en lo más hondo de la historia bizantina. La 
causa real del cisma no fué la disputa entre Miguel Ceru- 
lario y León IX, ni siquiera en la controversia teológica so- 
bre la procesión del Espíritu santo, surgida en tiempos de 
Focio ; era la divergencia cultural, cada vez mayor, entre 
el este y el oeste. El nuevo patriotismo heleno del resurgir 
bizantino llevaba a las clases directoras del imperio orien- 
tal a mirar a los romanos y a los francos como simples 
bárbaros, a la par que la emancipación gradual de Roma 
y del Exarcado de sus lazos de dependencia política hacia 
el Imperio dieron nuevos motivos para esta actitud. Ya en 
el siglo viii el emperador León III había privado al papado 
de su jurisdicción sobre las sedes ilíricas y del sur de Ita- 
lia, confiscando los patrimonios de la Iglesia romana en 
Oriente. Con lo que el patriarcado bizantino se identificó 
con la Iglesia del Imperio y la rivalidad entre el patriar- 
ca ecuménico de Constantinopla y el papa de la vieja Roma 
vino a ser más aguda que nunca. 

Rivalidad que no era nada nuevo, sino que se remonta 
a los mismos orígenes del patriarcado bizantino. San Gre- 
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gorio Nacianceno se burlaba del patriótico ardor con que 
los obispos orientales reivindicaron la superioridad de 
Oriénte sobre Occidente en Constantinopla al 381 (1), y 
tanto en este concilio como en el de Calcedonia hubo in- 
tentos de asimilar el puesto eclesiástico de la nueva Roma 
al de la antigua. A lo largo de los siglos precedentes Roma 
y Constantinopla estuvieron constantemente divididas en 
las cuestiones dogmáticas ; de hecho, desde los siglos iv al ix 
son casi más los años que vivieron en cisma que aquellos 
en que vivieron en mutua comunión (1). 

No obstante, estos cismas servían para mantener el 
prestigio de Roma en Oriente, puesto que los defensores 
de la ortodoxia desde los días de Atanasio a los de Teodo- 
ro de Studium consideraban al papado como el baluarte 
de su causa contra los intentos por parte del Gobierno im- 
perial de imponer a la Iglesia sus ideas teológicas. Uni- 
camente se relajó este lazo de unión al concluir la época 
de las controversias teológicas con el establecimiento de- 
nitivo de la^ ortodoxia, siendo entonces cuando se deja- 
ion sentir más agudamente las divergencias culturales y 
de costumbres eclesiásticas. Y fue precisamente en tal mo- 
mento cuando Roma perdió su conexión política con el im- 
perio bizantino, asociándose íntimamente con la potencia 
rival, los francos. Los bizantinos estaban dispuestos a 


el ™ IT^ 6S ’ deC Í a r- ^ ue en la * «sas eclesiásticas debemos seguir 
do en donde Y q “ e deben ‘ ene , r su en la misma parte del mun- 

o-orfo \t° ^ Dlos se digno revelarse en forma humana. (San Gre- 

gorio Nacianceno: Carmen de vita sua, 1690-1693.) 

tomo^oí^^e/ 3 ? 13 arr J an A 343_398 o ; eI referente a San Juan Crisós- 
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aceptar al papado como árbitro supremo en materias de 
fe y el representante de la autoridad apostólica dentro de 
la iglesia imperial, pero no preparados para admitir la 
superioridad de una iglesia extranjera y “bárbara” sobre 
la Iglesia del imperio. La aceptación del Gobierno franco 
en Italia y la coronación de Carlomagno como emperador 
romano fueron a los ojos de los bizantinos un acto de cis- 
ma regular que encontró su completamiento lógico en otro 
cisma religioso. Y mientras Roma era todavía en el si- 
glo vim casi bizantina en cultura y pensamiento, ya la igle- 
sia franca tenía una tradición distinta. Las costumbres 
propias de Occidente que provocaron la hostilidad bizan- 
tina, tales como la adición al credo de la cláusula Filioque 
o el uso del pan sin levadura en la eucaristía, eran de ori- 
gen franco, nacidas en el lejano oeste español o británico. 

Fuera de la cuestión de cómo procede del Padre el Es- 
píritu Santo, que sólo gradualmente fué adquiriendo la im- 
portancia que luego tuvo en la siguiente controversia, to- 
das las materias en disputa eran puntos del rito que a un 
hombre moderno parecen de mínima importancia (1). Mas 
la religión bizantina estaba tan estrechamente ligada a la 
piedad litúrgica y al misticismo ritual que la uniformidad 
del rito era tema de primera importancia. Mientras que la 
Iglesia occidental era una iglesia con muchos ritos y una 
sola jurisdicción, la unidad de la iglesia oriental era antes 
que nada una unidad litúrgica. Ya en el siglo vn el concilio 
de Trullo intentó imponer la observancia de sus cánones 
a la iglesia occidental, pretensiones que jamás se abando- 
naron por entero. Y, en efecto, Miguel Cerulario en 1054 

(i Un ejemplo todavía más notorio de esta insistencia sobre los de- 
talles del rito se halla en la rúbrica que acompaña a las ediciones anti- 
guas del Lenten Triodion en el domingo antes de septuagésima. “En 
ese dia los tres veces execrables armenios observan un ayuno desagradable, 
que llaman artziburion. Pero, para refutar su herejía, nosotros comemos 
queso y huevos.” (Kalendarium utriusque Ecclesiae, II, 8, por N. Nilles.) 
Idénticas tendencias caracterizan la moderna iglesia rusa, cuyas crisis 
máximas dimanan de las reformas litúrgicas del patriarca Nikon. 
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volvía los ojos al concilio de Trullo de 692 como el punto 
de partida del cisma entre ambas iglesias. 

Por su parte los francos eran igualmente intransigen- 
tes, y Carlomagno y sus obispos adoptaron frente a la igle- 
sia bizantina una actitud verdaderamente agresiva. De 
otro lado, Roma ocupaba una posición intermedia entre la 
vieja cultura bizantina y el nuevo mundo occidental, ac- 
tuando el papado como un mediador entre ambos; mas, a 
medida que Roma fue cayendo cada vez más dentro de la 
órbita del imperio y de la cultura carolingias, llegó a ser 
imposible representar ese papel. 

Las primeras rupturas serias tienen lugar en la segun- 
da mitad del siglo ix, cuando Nicolás I, predecesor de los 
grandes papas medievales, chocó con Focio, el represen- 
tante mas caracterizado del renacimiento bizantino y 
pese a tratarse de un cisma relativamente breve, la res- 
tauración de la unidad fue tan superficial como insegura. 

J 1° sucesivo ya no se cimentó sobre el ideal de la unidad 

w r í tU i?!’ Sm ° sobre las frágiles bases de la política im- 
p íal. El partido monástico en la iglesia oriental, que du- 
rante el siglo miii vió en Roma el principal sostén en su lu- 
cha por la libertad de la Iglesia contra el cesaropapismo 
de los emperadores iconoclastas, no podía en el siglo x es- 
perar ya nada del papado, juguete de las facciones locales 
i omanas o de los emperadores germánicos (1). Hubo de 
contentarse con sus propias fuerzas, por lo cual el monas- 
ticismo bizantino refloreció con nuevos bríos, no sólo en 
Constantinopla, . en el monte Olimpo de Bitinia y en el 
monte Athos, sino en la propia Italia, donde San Nilo 

de la iglesia bizantina del riglo X ’ amentables e P lsodl °s en la historia 
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peno caroimgio resucito las ammciones Dizanuuas souie 
Italia, y desde los tiempos de Juan VIII el papado asume 
un papel primerísimo en la diplomacia bizantina. Con lo 
que las relaciones entre las iglesias fluctuaron según cam- 
biaban las situaciones políticas, y una ruptura completa 
como la que estuvo a punto de suceder en 1009 era evita- 
da por el emperador, que necesitaba el apoyo del papado 
para sus planes de restauración del poder bizantino en 
Italia. 

Mas, en tales circunstancias, el cisma era a la postre 
inevitable, siendo precipitado en 1054 por la actuación de. 
Cerulario, cuyo prestigio personal y cuyas ambiciones 
eran lo bastante fuertes para pasar por encima de los de- 
seos del emperador. No obstante ni siquiera esta ruptura 
hubiera sido definitiva de no haber coincidido con el na- 
cimiento del poder normando y con la pérdida de las po- 
sesiones bizantinas en la Italia meridional. En lo sucesivo 
el este hubo de enfrentarse con la creciente amenaza de 
una agresión occidental, y la controversia religiosa entre 
las iglesias bizantina y latina se identificó con la causa del 
patriotismo y del renacer político de Bizancio. 

A pesar de lo cual, a comienzos del siglo xi nadie hu- 
biera podido prever el destino que aguardaba al mundo 
bizantino. Nunca apareció el imperio oriental tan fuerte 
ni tan próspero como en los días de Basilio II. Sobrepasa- 
ba con mucho a la Europa occidental en riquezas y civili- 
zación, al paso que la conquista de Bulgaria y la conver- 
tí) Por ejemplo, los patriarcas Focio, Tarasio (784-806) Sisi- 
nio (996-998) y el propio Miguel Cerulario. 
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Kusia quedaron en situación peligrosa por las renovadas 
incursumes de los patzinacos y tártaros curtíanos asentados 
en las estepas del norte. En el siglo siguiente esas invasio- 
nes casi destruyeron la prometedora cultura de Kiev des- 
plazando el centro de gravedad de la Rusia eslava hacia el 

’ haCía ^ regÍÓD de Wladimiro y de Moscú, terri- 
torios que también un siglo más tarde eran arrasados por 
a conquista mongólica. Y finalmente en el siglo xiv^os 
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las tradiciones de la civilización clásica en un grado mu- 
cho mayor que el oeste latino, pero falló en cuanto a pro- 
pagarla y transmitirla a los pueblos nuevos. Esta cultura 
superior permaneció como patrimonio de un pequeño nú- 
cleo de la clase superior, reducidas a la corte y a la ca- 
pital, por lo que los pueblos eslavos heredaron únicamen- 
te los elementos artísticos de la cultura bizantina. En con- 
secuencia, cuando sonó la última hora, la herencia intelec- 
tual del pensamiento y de las letras griegas no fué reco- 
gida por sus hijuelas culturales del este, sino por sus an- 
tiguos enemigos y rivales del Occidente latino. 

La cultura bizantina mantuvo fielmente su tradición 
original, pero resultó impotente para crear nuevas formas 
sociales y nuevos ideales de cultura. Su vida cultural y es- 
piritual transcurrió en los moldes fijos de la Iglesia-esta- 
do de Bizancio, por lo que al caer ésta se encontró sin ba- 
ses para un nuevo esfuerzo social. En Occidente, por el 
contrario, durante la alta edad media no existieron tales 
armazones de cultura políticamente fijos. La sociedad es- 
taba reducida a sus propias fuerzas, y el estado era tan 
pobre y tan bárbaro que resultaba incapaz para mantener 
las formas superiores de la vida civilizada. Fué a la Igle- 
sia más que al estado a donde se volvían los ojos buscando 
una orientación cultural, y gracias a su independencia es- 
piritual gozó la Iglesia de ese poder de iniciativa moral y 
social que faltaba en Oriente. Y así, pese a ser la civili- 
zación de la Europa occidental de un nivel muy inferior al 
lado de la del imperio bizantino, era una fuerza dinámica 
y no estática, que ejerció una influencia decisiva sobre 
la vida social de los pueblos nuevos. En el este había un 
organismo que abarcaba toda la cultura : el imperio ; mien- 
tras que en el oeste cada país y casi cada comarca tenía 
sus propios centros de vida cultural en las iglesias y los 
monasterios locales, que no se consagraban exclusivamen- 
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te como en Oriente al ascetismo y a la vida contemplativa, 
sino que eran también órganos de actividad social. El ideal 
bizantino está representado por el sublime aislamiento del 
monte Athos, un mundo encerrado en sí mismo y apartado 
de la vida común de los hombres; el de la Europa occiden- 
tal por las grandes abadías benedictinas, que fueron, como 
Saint-Gall, centros rectores de la cultura, o como Cluny, 
fuente de unos nuevos movimientos llamados a ejercer pro- 
funda influencia en la sociedad medieval. 
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XI 

LA IGLESIA OCCIDENTAL Y LA CONVERSION 
DE LOS BARBAROS 


La caída del Imperio de Occidente en el siglo v no trajo 
consigo la formación inmediata de una unidad cultural 
independiente en la Europa occidental. En el siglo vi 
la cristiandad del oeste dependía aún del imperio bizan- 
tino y su cultura no era más que una mescolanza caótica 
de ingredientes bárbaros y romanos carentes de unidad 
espiritual y sin ningún principio interno de orden sociul. 
El pasajero resurgir de la civilización en el siglo vi estuvo 
seguido por un segundo período de decadencia e invasiones 
bárbaras, que rebajaron la cultura europea a un nivel to- 
davía más inferior que el que alcanzara en el siglo v. Una 
vez más la crisis tuvo lugar en el Danubio. La segunda 
mitad del reinado de Justiniano vió el debilitamiento pro- 
gresivo de las defensas fronterizas y a las provincias bal- 
cánicas expuestas a una serie de invasiones destructoras. 
Los gépidos, un pueblo germano-oriental aliado a los go- 
dos, sustituyeron a los ostrogodos en la Panonia, en tan- 
to que los hunos cotriguros ocupaban el bajo Danubio y 
llevaban sus correrías hasta las mismas puertas de Cons- 
tantinopla. Siguiendo su estela vinieron los eslavos, que 
entonces por vez primera surgen de la obscuridad pre- 
histórica que envuelve sus orígenes. Encarado con tantos 
peligros, el gobierno imperial se encontró incapaz de de- 
fender militarmente sus fronteras y echó mano de las ar- 
mas diplomáticas. Impulsó a los utiguros de la estepa de 
Kuban a atacar a los cotriguros, a los hérulos y lombar- 
dos contra los gépidos, a los ávaros contra los gépidos y 
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!ir la 7° 8 - A f ^ 567 ’ muert0 J^stiniano, ávaros y 

donaba S * * eSt ™ yeron el reino Sápido, que aban 
o aba a su suerte el gobierno de Justino II con la 

esperanza de recobrar Sirmium para el imperio; bien que 
aquí los bizantinos se pasaron de listos, porque Bayan, 
el gran khan de los avaros, no era un jefecillo de poca im- 
portancia apto para testaferro de la diplomacia imperial 
sino un despiadado conquistador asiático por el estilo de 
Atila o Gengis-Khan. En vez de un estado germano re- 
lativamente estable, el imperio se encontró con un pueblo 
t e guerreros nómadas cuyos dominios iban desde el Adriá- 
tico h asta el Báltico. Ante sus presiones cayó al cabo la 
o tera danubiana, siendo ocupadas por pueblos eslavos 
dependientes de los ávaros aquellas provincias ilíricas que 
durante cerca de cuatrocientos años habían sido cimiento 

gobernantes ^ 7 CUQa de SUS SoIdados 7 

la era el irap f rio la ún ica potencia afectada. Toda 

cos Sn?ir n a T de l0S COÜ( inistadores asiáti- 

nco 1 138 1I : g 1 ar ° D haSta las froateras ¿el reino 

raneo. Los suevos del norte se vieron obligados a eva- 

orfentaT ¿f”? el EIb " 7 el 0der ’ * la ^ermania 
oriei^a! fue colonizada por eslavos sometidos a los áva- 

íos. Con lo que de los pueblos germano-orientales que an- 

t nr 6 aaseilorearan la Europa oriental desde el Bál- 
tico al mar Negro, solo subsistían los lombardos, v esto 
por haber sido lo bastante avisados para pactar con sus 

reino°iéDÍdo 1 ah S ' * nmediatamen t e des P a és de la caída del 

charon a a r° nar ° n SUS tiemiS danubiaaa s y mar- 

c aron a Italia. Nuevamente el imperio fue incanaz do 

blrd' g6r a SUS súbdit °s. Los invasores ocuparon la Lom- 
bardia y el interior de la península, consiguiendo única- 

r^r tm r raantenerse en ios distrit ° s 

as islas vénetas, Ravena y la Pentápolis, el ducado de 
Boma, Genova, Amalfi y Nápoles. 
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Esta fué la puntilla para la decadente civilización ita- 
liana, y no ha de causar admiración que los hombres de 
entonces creyeran llegado el fin de los tiempos. Los escri- 
tos de San Gregorio el grande reflejan los sufrimientos 
terroríficos y el profundo pesimismo de la época, que llega 
a bendecir a la peste que devastaba el oeste como un refu- 
gio contra los horrores que le rodeaban. “Cuando consi- 
deramos la manera en que otros hombres han muerto, en- 
contramos un consuelo en ver la forma de muerte (pie nos 
amenaza. ¡Qué mutilaciones, qué crueldades hemos visto 
infligidas a unos hombres, para los cuales la muerte es la 
única medicina y su vida una tortura!” (1). Ye cumplida 
en el destino de Roma la profecía de Ezequiel de la vasija 
hirviente: “De esta ciudad fué con verdad dicho: “Se con- 
sumirán las carnes, y se cocerá toda la mezcla, y se des- 
harán los huesos” (*). Pues ¿dónde está el Senado! ¿Dón- 
de el pueblo! Los huesos han sido esparcidos, la carno 
consumida, pasó toda la pompa de las dignidades de este 
mundo. 

”Sin embargo, los que quedan, pocos como somos, to- 
davía somos cada día heridos con la espada, todavía somos 
cada día oprimidos por innumerables aflicciones. Por eso 
se dijo: “Pon la vasija también vacía sobre las brasas. 
Pues el senado ya no existe y el pueblo ha perecido, las 
tristezas y amarguras aumentan cada día entre los pocos 
que quedaron. Roma está ya vacía y en llamas. Pero no 
hay necesidad de hablar aquí de los hombres, cuando se 
extiende el campo de las ruinas y vemos derrumbarse los 
mismos edificios.” Por donde con verdad se dijo aludiendo 
a la ya vacía ciudad : “Amontona huesos, que yo quemaré a 
fuego.” Ya la vasija misma está siendo consumida en don- 


( 1 ) Ep. x, 20 . 

(*) Ezequiel, XXIV, io. (Nota del traductor.) 
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de primero se consumieron las carnes y los huesos.” (2) 
Sin que aun viniera lo peor. En el siglo v„ l„ s ára bes 

vmzadaToeef/ f “‘a bizant¡M - la P r °vincia más ci- 
cana vloria°del ” !’• y .^sapareeía la gran iglesia afri- 
cana, gloria del cristianismo latino. A comienzos del si- 

g o la ola de la invasión mahometana cubría a España 
y amenazaba hasta la Galia. La cristiandad era una isla 

norte “ mnsnIma “ 8 del sur y los bárbaros del 

Sin embargo, fue en estos momentos de ruina y de uni 

uueva Eu S r“ Tí 86 ed “ r “" “fd™ 
ciento £ Z J7 K° m 68 COm ° San «rcsorio, incons- 
Íp w d 9 , dl , ficab f un nuevo or( íen social y que creía 
ar por la salvación de los hombres en un mundo a°p- 

rnzante próximo a desaparecer. Y fue precisamente esta 
diferencia para los resultados temporales de su obra lo 
que dio al papado el papel de centro de integraddn de 

odas j fuerzag vitaIeg en Ja ? geZTde £ 

civilización europea. Por decirlo con las pflabras de la 

¡Ts= el papa J "“ m « £ 

“Largior existens augusto in tempore praesul 
despexit mundo deficiente premi.” (1). 

En el mismo momento en que caía el Imperio de Occi- 

tl ' aZab l f eD . 8U gran libr0 La <*» dad 
+ . 1 rograma que iba a inspirar los ideales de los 

tiempos nuevos, viendo a la historia como la evoTucSn “ 
dos principios contrapuestos encarnados en dos socieda- 

£í£2T3 I a 1 e8t ; T y la «*, y wZ£, 

en la tierra íí™!, 0 .’ U ? a n ° tenia su áltima realización 
en la tierra, estaba “m vía”, su patria era celeste y eter- 


no L ) pa”° BÓ^fa^ív (Epi^t, 1 ’ V) 2 ' 23 ' VéaSe k Carta de San Columba- 
(i) H. Grisar: Rome and the Popes in the Middle Ages, III, 185. 
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nal; la otra hallaba cumplimiento en la prosperidad te- 
rrena, en el saber y la gloria del hombre, tenía en sí mis- 
ma la propia justificación. Verdad es que el Estado no 
aparece condenado como tal; en tanto sea cristiano, sirve 
a los fines de la ciudad celestial. Pero es una sociedad 
subordinada, sierva y no señora; la sociedad suprema es 
la espiritual. Desde el instante en que el Estado choque 
con el poder más alto, desde el momento en que sea fin de 
sí mismo, se identifica con la ciudad terrena y pierde toda 
suerte de derechos que no sean los de la ley de la fuerza 
y del propio interés. Faltando la justicia, ¿qué es un gran 
reino más que una compañía de bandoleros, un magmm 
latrocinium? Conquistar o ser conquistado no es in bueno 
ni malo; es un mero hecho de fuerza, disputa de insensa- 
tos por una cáscara vana. El mundo terreno es pasajero 
y sin contenido, lo único digno de afanes es lo eterno, la 
Jerusalén celeste, “visión de paz”. 

Semejante ideario de la supremacía e independencia 
del poder espiritual halla su mejor órgano de expresión 
en el papado (1). Ya con anterioridad a la caída del im- 
perio el obispo de Roma gozaba de una posición única en 
cuanto sucesor y representante de San Pedro. Roma era 
la sede apostólica por excelencia, y en virtud de este ca- 
rácter intervenía decisivamente frente a Constantinopla 
y a Alejandría en las polémicas doctrinales de los si- 
glos iv y v. La decadencia del imperio en el oeste reforzó 
naturalmente su prestigio, pues en la antigua capital se 
dejaba sentir mucho más que en las ciudades el proceso 
por el cual el obispo asumía la representación de la tra- 


(1) La teoría agustiniana de la Ciudad de Dios llevaba en sí los gér- 
menes de lo que fué el papado medieval, salvo el nombre de Roma. En 
Roma misma era fácil suplir la inserción y transformar la concepción 
de un dominio todavía oscilante desde la antigua sede del gobierno en 
otro universal y casi tan autoritario como el del Imperio. La herencia 
de las tradiciones imperiales romanas, yacente al hundirse la monarquía 
seglar, recayó íntegra en la tiara de un obispo cristiano.” (Prof. C. H. 
Turner, en la Cambridge Mediaeval History, I, 173.) 
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dicioQ roma na en las provincias conquistadas. La vieja 
tradición imperial proseguía en el terreno religioso. En 
61 lgl ? ^ ^endose San León el Grande a su pueblo 

“Esto ^ estividad de SaQ Pedro y San Pablo, podía decir: 
Estos son los que te han elevado a la gloria de una na- 
cion sagrada a pueblo elegido, a ciudad real y sacerdo- 
tal, hecha cabeza del mundo por la santa sede de San Pe- 

te^eXf^ar relÍgÍ ” dÍVÍ ” a q “ e P ° r P °- 

Todavía era el papa un súbdito leal del emperador y 
miraba a la causa del imperio como inseparable de la re- 
sané Tf ú L ' d A rgÍa Cantaba iuntos a “ los adver ' 

tól a» v p 7m i 6 E ° ma 7 a 108 enemig0s de la & ca- 
tólica y el Misal romano contenía aún una plegaria por 

ÍrT,° d ! R ° ma: ‘> e Di0s ha ^ a omisas "al empe- 
rador todas las naciones bárbaras, para nuestra perpe- 

días^de Sa C **** “ vasión lombarda y después de los 
días de San Gregorio, la autoridad efectiva del gobierno 

imperial en Italia quedó reducida a una mera sombra re- 
cayendo en el papa la responsabilidad de salvar Roma y 
ahmentar a sus habitantes. Lo mismo que Venecia o Cher 
son, Roma vino a ser un miembro semiindependiente del 
estado bizantino. Quedó como una puerta abierta entre el 
este civilizado y el oeste bárbaro, un punto de cita común 

de los^t 08 ’ Per ° Sm Pertenecer exae tamente a ninguno 
. Esta anómala situación fue muy favorable a los papas 

grande y afamado parf nosotros La celebran es so!o , esta silla Io 
tendió por todo el mundo nern e bridad de la gran ciudad se ex- 

la barca de la Iglesia vim/cruyand ? entE t e ^,° ^ sta nosotros cuando 
por piloto y San ^Pedro v San Pahlf n V° de Occidente con Cristo 
papa Bonifacio V) y S P b ° por dlestros remeros.” (Epístolas al 


n 
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para influir en los reinos bárbaros de Occidente, toda vez 
que el papado gozaba del prestigio de su conexión con el 
imperio oriental sin peligro de ser considerado como ins- 
trumento de la política imperial; y así los reyes francos 
no objetaron nada al hecho de que al obispo de Arles le 
fuera conferido el vicariato de la Iglesia en las Galias. 
Sin embargo, el poder del papado, y con él el de la Iglesia 
universal, estaba en gran parte limitado por la debilidad 
propia de las iglesias locales. La iglesia del reino Tranco, 
sobre todo, sufrió el mismo proceso de barbarización y de- 
cadencia cultural que afectaba a toda la sociedad. 

Transformóse el obispo en un magnate territorial pa- 
rejo al conde, y a tenor de la magnitud de su riqueza y 
poderío corría el peligro de secularizarse del cargo. 
Aunque la monarquía no tuviese intención directa de 
entrometerse en las prerrogativas eclesiásticas, lógica- 
mente reclamaba el derecho a nombrar los ocupantes 
de un puesto que tanta parte tenía en la administra- 
ción del reino, y sus candidatos eran a menudo de ca- 
rácter harto dudoso, cuales los “obispos ladrones” Salo- 
mo y Sagitario, cuyas hazañas nos relata Gregorio de 
Tours (IV, 42j y Y, 2Q). Además, la transformación del 
Estado en una sociedad agraria y la creciente decadencia 
de la ciudad causaron sobre la Iglesia los más deletéreos 
efectos, ya que vino a predominar la influencia de los bár- 
baros y medio paganos campesinos sobre la de los mora- 
dores urbanos. Pues, mientras que en el cristianismo orien- 
tal se convirtieron primero los campesinos y fueron, si 
cabe, más cristianos que los de las urbes, en la Europa 
occidental la Iglesia creció en las ciudades, sin causar una 
profunda impresión sobre las gentes del campo. Estos 
fueron los pagani, los paganos, aferrados tercamente a 
sus inmemoriales costumbres y creencias, a los ritos de 
la siembra y de la cosecha, y a venerar árboles y fuentes 
sagrados. 
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í.8 U Iglesia oeeid.n.al y „ a„.e„i6„ d , to bJr[llr0! 

alIZ°Z'/y S fu " dam ™“* ! da 1» nneva religión en modo 
guno era ajeno a la vida campesina. Dió sus primeros 

pasos entre los pescadores 7 rústicos de Galilea y la en- 

« a e rr ngelÍCa e ? tá llena de c ^Paraciones con el 
campo, el aprisco y el viñedo. Para calar en el campo el 
í tianismo necesita ba apenas otro órgano al lado del 
episcopado ciudadano. Y ahora, en el pfeciso instante en 

mente ^ ““*»“*>» más estrecha- 

ente la Iglesia a la política urbana, surgía un nuevo 

Lo^roes* df U( ) Ianzaba , a kjs cam P os gentes de la ciudad. 

cesoies d" L * ?° Ca del cristiani ^°> los su- 

oue dll-K Í mártires, fueron los ascetas, hombres 
que deliberadamente cortaban todos los lazos con la he- 
i encía integra de la cultura ciudadana para vivir una vida 
de Majo y oración en la máxima sencillez posible 

e S1 f ] ° Iv los desiertos de Siria y Egipto se pobla- 
ron con colonias de monjes y ermitaños qne llegaron a 
er escuelas de vida religiosa para todas las partes del 

oJT7 Para l0S pueblos ori entales vecinos. Pero en 
Occidente, y aun siendo idénticos los ideales, la diferen- 
cia de circunstancias sociales forzó a los monasterios a 
tomar una actitud distinta hacia ,a sociedad ,“<> 

fnó®isolofoco r Í‘° S -7 ral a 8 d6 - Oooid “‘» «1 monasterio 
iue el solo foco de vida y doctrina cristianas, y tocó a los 

al pagLTsmo “ C ! &Íg ° S . y oMs P» s “«rea de convertir 
1 pagamsmo ° semipagamsmo en que habían al final caí- 
do las poblaciones campesinas. Lo que es patente va en 

San Martín d V Wa ^ f " ndador del monasticismo galo, 

faTab“r de Juan P el mayOT veagf de 

ia labor de Juan Casiano, que puso a la Galia en contacto 

ció y°dTsan H adl0i °f s e e los moIljes del deaicrt o egip- 
CIO, y de San Honorato, fundador de Lerins centro el 

7Z 0 7T¿° a r°T tkOS d * Ia Ear0pa »«^ d ®tal en 
ei siglo v y foco de extensísima influencia. 
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Aunque fue en los territorios celtas del lejano oeste 
recién convertidos donde la influencia del monasticismo 
se tornó todopoderosa. Los comienzos del movimiento mo- 
nástico en esas regiones datan del siglo v, debiendo pro- 
bablemente sus orígenes a la influencia de Lerins, donde 
San Patricio estudiara durante los años previos a su apos- 
tolado y donde en 433 un monje inglés llamado Fausto al- 
canzó el título de abad. Pero por más que San Patricio 
introdujera la vida monástica en Irlanda, su ordenación 
de la Iglesia siguió las líneas tradicionales de la organi- 
zación episcopal, lo mismo que en la iglesia británica de 
Gales. No obstante, habida cuenta de que el obispo ro- 
mano era siempre obispo de una ciudad, el sistema nor- 
mal de la organización eclesiástica carecía de bases so- 
ciales lógicas en las tierras celtas, donde la unidad social 
era la tribu. De ahí la gran extensión de las influencias 
monacales y el brillo de su cultura en el siglo vi, que llevó 
a los monasterios a asumir el papel rector de los obispos 
como centros de la vida y de la organización eclesiástica. 
Arrancó el movimiento del sur de Gales, donde el mo- 
nasterio de San Illtyd en la isla de Oaldey vino a ser la 
gran escuela de la vida monástica ya en el siglo vi, si- 
guiendo el modelo de Lerins. Desde ese centro la ola mo- 
nástica se difundió a través de ambas Bretañas por obra 
de San Sansón, San Cadoc de Llancarvan, San Gildas y 
San David. Además, el gran desarrollo del monasticismo 
irlandés en el siglo vi bajo los “santos de segunda fila” 
está íntimamente relacionado con tal movimiento (1). San 
Finiano de Clonard (+ 549), artífice principal del nuevo 
estilo monacal, estuvo en estrecha relación con San Ca- 
doc de Llancarvan y con San Gildas, siendo a través de 


(1) Hubo también una otra corriente de influjo extranjero que de- 
riva de la fundación de San Niniano en Galloway y que representa en 
Irlanda San Enda de Aran, pero es de importancia secundaria respecto 
a la tradición de Llancarvan y Clonard. 




k ■ : 

■ & '•••: . 
k<f 


220 La Iglesia occidental y l a conversión de los bárbaros 


el y de sus discípulos, sobre todo de San Ciaran de Clon- 
macnoise (+ 549), de San Brendan de Clonfert y de San 
Columba de Derry y lona, por donde se difundió en Irlan- 
da la tradición monástica de San Illtyd y de su escuela. 
La relevancia de ese movimiento fue tanto literaria cuan- 
to ascética pues la escuela de San Illtyd y de San Cadoc 
cultivaron las tradiciones de las viejas escuelas de retó- 
rica a la par que las enseñanzas puramente eclesiásticas 
y propulsaron el estudio de la literatura clásica. 

lal es el origen del movimiento cultural que produjo 
la gran escuela monástica de Clonard, Clonmacnoise y Ban- 
goi dando a Irlanda el papel rector de la cultura occi- 
dental a finales del siglo vi. Aparte ser probable que este 
movimiento debe también algo a las tradiciones indíge- 

bárín^ qU f! S i ; lai ; dGSeS - a diferencia d e otros pueblos 
ci*, enian ti adiciones propias de enseñanza, repre- 

sentadas por las escuelas de poetas o filid, aureolados de 
grandes riquezas y prestigio social. Las nuevas escuelas 
monacales participaron de la herencia de esta tradictn 
gena, sustituyendo a las viejas escuelas bárdicas y 
diurdicas como órganos intelectuales de la sociedad irlan- 

nastér P ° C ° “ ?° C ° CUltUra dásica im P«rtada de los mo- 
nasterios cristianos se mezcló con las tradiciones litera- 

lias nativas, dando lugar a una nueva literatura vernacu- 

ar en parte inspirada en modelos cristianos pero tam- 

len un poco basada en las tradiciones paganas indígenas. 

otro^Tt/ ht < ? ratura ha ^gado principalmente a nos- 
duda nne T eS T 810 * 6 *? irlandesas medievales, no cabe 

V vit q T eaC10n ori g mal se remonta a los siglos vii 
• i ~ 6dad de ° J ro P ara Ia cultura irlandesa cristiana-, 
m de que^ la tradición literaria de la Irlanda medieval 

c C aV Fl P P j° fUn f amente . SUS raíCeS en 61 pasado P^históri- 
co. L1 ejemplo mas típico de ello es la gran epopeya en 

prosa o saga Tain fío Cualgne, que nos lleva más allá de 

la edad media y de las tradiciones clásicas a los tiempos 
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heroicos de la cultura céltica, conservando la estampa de 
un estadio social semejante al descrito en los poemas 
homéricos. O sea, que no hubo ruptura súbita entre la an- 
tigua tradición bárbara y la de la Iglesia, según ocurriera 
en otras partes, sino que tuvo lugar una fusión entre la 
Iglesia y la sociedad tribal celta completamente diferen- 
te de las que se verificaron en el resto de la Europa occi- 
dental. La organización episcopal y jerárquica de la Igle- 
sia, común a toda la Cristiandad, se subordinó allí al sis- 
tema monástico. Evidentemente los obispos continuaron 
existiendo y confiriendo órdenes, pero no fueron los go- 
bernantes de la Iglesia. Y los monasterios no se limitaron 
a ser sólo grandes focos de vida intelectual y religiosa, 
sino también centros de jurisdicción eclesiástica. El abad 
era el rector de una diócesis o paroechia y generalmente 
tenía en su comunidad uno o más obispos para llenar las 
funciones episcopales necesarias, excepto en los casos en 
que él mismo lo era. Y todavía es más extraordinario el 
hecho de que esta especie de jurisdicción casi episcopal 
era ejercida por mujeres, pues la sede de Kildare depen- 
día del gran monasterio de S. Bridget, estando regida con- 
juntamente por el obispo y la abadesa, por lo que era, en 
frase de escritor, “sede a la par episcopal y virginal” (1). 

Los monasterios guardaban relación estrecha con la 
sociedad tribal, pues era costumbre predominante, si es 
que no universal, la de que el abad había de ser elegido 
entre los componentes del clan a que perteneciera el fun- 
dador. Así el Libro de Armagh cuenta en el siglo ix que 
la iglesia de Trim había sido regida a lo largo de nueve 
generaciones por los descendientes del jefe del clan que 
fundara la iglesia en tiempos de San Patricio. Del mis- 
mo modo los primitivos abades de lona pertenecían a la 


fi) Ryan: Irish monasticism, 179-184. ¡Tan excepcional era la pQ L 
sición ocupada por S. Bridget que algunas leyendas llegan a Aseverar 
que ella misma recibía las órdenes episcopales! L 1 
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Emilia de S Columba, estirpe real del nórdico Ui Niall (2) 
En cuanto a la organización y costumbres los monjes 
irlandeses se parecen mucho a sus modelos egipcias ri 
vahzando con los monjes del desierto en el rTgor de Ta 
disciplina y en el ascetismo de su vida. No eran sus mo- 
nasterios grandes edificios cual tiempos después las aba- 
días benedictinas, sino que consistían en agrupaciones de 
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monásticos, pues las^eyes^arecen disn*' 5 '^’ 3 de obis P os tribales no 
un obispo propio, que ochase un 17 qUe , Cada tuath debía tener 
(Ryan : op. cit., 300" Esto" obispado® de SlT* ^ ' ad ° del 
des postenores de la Irlanda medieval ocra ! ^ •° r ! 8 í en a Ias se ‘ 
tfeftian una importancia menor que la L L 0S P rimitlvos tiempos 

'bancas,, mermándose su autoridad a íaut 5 rai } des Jurisdicciones mo- 
viajeroS,\ftor el estilo de aquellos de 6 ° S . n “ mer °sos obispos 

ej Confínente a principios del siglo VHI SC quejaba San Bonifacio 
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Pero la importancia efectiva de estas corrientes radi- 
ca en el impulso que dieron a la actividad misionera, ya 
que en calidad de misioneros es como los monjes celtas 
labraron sus mayores aportaciones a la cultura europea. 
Las colonias monásticas de S. Columbano en lona y de 
su homónimo Columbano en Luxeuil fueron los puntos de 
partida de la gran expansión del cristianismo. A uno se 
debe las conversiones de Escocia y del reino nortúmbri- 
co, al otro el resurgimiento del monasticismo y la conver- 
sión de las últimas reliquias paganas en la monarquía 
franca. Luxeuil fué con sus seiscientos monjes la metró- 
poli monástica del oeste europeo y el foco de una gran 
actividad colonizadora y misionera. A él es debida la fun- 
dación de muchos de los más grandes cenobios medieva- 
les, tanto en Francia cuanto en Flandes y Alemaina, como, 
por ejemplo, Inmiéges, San Vandrille, Solignac y Oor- 
bie en Francia, Stavelot y Malmedy en Bélgica, Saint- 
Gall y Dissentis en Suiza, y Bobbio, última fundación del 
mismo San Columbano, en Italia. Los monjes irlandeses 
dejaron huellas a todo lo ancho de la Europa central, y la 
Iglesia alemana venera aún entre sus fundadores los nom- 
bres de San Kilian, San Gall, San Fridolino y San Cor- 
biniano. 

No es difícil darse cuenta de la influencia que este mo- 
vimiento ejerció sobre las clases campesinas. Era una 
corriente genuinamente rural, que huía de las ciudades en 
busca de las más agrestes regiones por bosques y monta- 
ñas. Mucho más que las predicaciones de los obispos y 
sacerdotes de la lejana ciudad, la presencia de estas co- 
lonias de ascetas vestidos de negro hubo de impresionar 
a las mentalidades campesinas con el sentido de un nuevo 
poder más fuerte* que los espíritus naturales de la anti- 
gua religión de los árboles y de las piedras. Además, los 
monjes irlandeses eran también gentes del campo, que 
sentían profundamente la naturaleza y las cosas agres- 
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tes. Los biógrafos do San Columbano nos cuentan cómo, 
según venía atravesando la floresta, las ardillas y los 
pájaros venían a dejarse acariciar y “saltaban alrededor 
de él con gran alegría, lo mismo que gozquezuelos lamien- 
do la mano de su amo” (1). En efecto, las leyendas de los 
santos del yermo están llenas de un sentimiento casi fran- 
ciscano de la naturaleza. Cierto es que el ideal monacal 
celta era el del desierto; amaban los bosques, y más aún 
las islas deshabitadas e inaccesibles, como Skellig Mi- 
chael, uno de los más impresionantes parajes monásticos, 
ni más ni menos que los monjes orientales al elegir Mon- 
te. Athos o Meteora. A pesar de lo cual los estableci- 
mientos monásticos se veían obligados por la necesidad 
a cumplir tareas campesinas, limpiar los matorrales y a 
cultivar el suelo. Las vidas de los monjes santos del pe- 
ríodo merovingio, sean galos o celtas, están llenas de alu- 
siones a sus faenas agrícolas, a su labor de talar bosques 
y de volver a poner en estado de cultivo tierras abando- 
nadas en los tiempos de las invasiones. Muchos, como San 
Walarico, el fundador de Saint Valery-sur-Somme, eran 
de origen campesino. Otros, aunque de noble cuna, consa- 
graron sus vidas a labrar el campo, como Teodulfo, abad 
de St. Thierry cerca de Reims, que nunca dió de mano a 
su labor y cuyo arado fue colgado en la iglesia por los 
campesinos como si fuese una reliquia. 

Esos son los hombres a quienes realmente se debe la 
conversión de las clases rurales, porque acercándose tan- 
to a la gente campesina pudieron infundirle el espíritu 
de la nueva religión. Gracias a ellos se dedicaron a los 
santos los cultos que antes se rendían a los espíritus de 
la naturaleza. Las fuentes, los ríos y los .árboles sagrados 
siguieron siendo objeto de la devoción popular, pero con- 
sagrados a nuevos poderes y en consonancia con nuevos 


(1) Jonás: Vita Columbani, I, 17. 
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criterios. Los campesinos de la comarca de Reims ‘siguie- 
ron adorando al árbol sagrado que se dice brotó milagro- 
samente de la aguijadera de bueyes que el propio San 
Teodulfo hincó en la tierra. En el oeste las cruces pétreas 
de los santos sustituyeron a los menhires del culto paga- 
no (1), lo mismo que los grandes túmulos de Carnac eran 
coronados por una capilla dedicada a San Miguel y el 
dolmen de Ploucret se transformaba en un oratorio con- 
sagrado a los Siete Santos. Sólo con grandes esfuerzos 
pudo la Iglesia desterrar las antiguas usanzas paganas 
y esto generalmente reemplazándolas por cristianas cere- 
monias. Lo que se dice en el Líber pontificalis de que San 
León instituyó las fiestas carnavalescas para acabar con 
las luperealia será tal vez inexacto, pero las grandes pro- 
cesiones del 25 de abril parecen ocupar el puesto de las 
robigalia y la de la reunión u oblatio el de los juegos apo- 
linares. Siendo todavía más notables la correspondencia 
entre los Ember days o días de la ceniza y las ferias paga- 
nas que en cada estación se daban por la cosecha, la ven- 
dimia y la sementera. La liturgia de los días de la ceniza, 
en adviento especialmente, está llena de alusiones a la 
sementera, que se asocia con el misterio del nacimiento 
de Dios. “La semilla divina cae, y puesto que los frutos 
del campo bastan para nuestra vida terrena, esta semilla 
que baja de lo alto da a nuestro espíritu el alimento de 
la inmortalidad. La tierra ha producido trigo, vino y acei- 
te, y ahora el Nacimiento inefable acerca a Aquél cuya 
gracia es pan de vida para los hijos de Dios.” (2). 

Mas esa transfiguración litúrgica del espíritu de la re- 
ligión vegetativa era demasiado espiritual para que cupie- 


(1) En Bretaña hubo casos de cristianización del mismo menhir por 
la adición de una pequeña cruz. 

(2) Tomado del Sacramentarlo leonino por Grisar (op. cit.. III, 285), 
que también llama la aténción sobfe la notable coincidencia entre la 
lección sacada de Isaías en la misa del miércoles de ceniza y los verso's 
de Ovidio a Ceres en las feriae sementivae. (Fasti, I, v. 597 ss.) 
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se en Ja cabeza de los campesinos. Pese a todos los esfuer- 
zos de la Iglesia los viejos ritos paganos perduraban y en 
o a uropa los habitantes del campo seguían encendien- 
do hogueras a la media noche de la víspera de San Juan 
y practicando los cultos mágicos de la fertilidad en prima- 
vera (1) Incluso hoy, como ha demostrado Maurice Ba- 
rres en La colime mspirée, los siniestros poderes de la an- 
tigua religión naturalista alientan todavía en las campi- 
nas europeas dispuestos a salir a la luz del sol apenas se 
relajen los pilares del orden nuevo. No obstante es de no- 
tar que donde el ethos cristiano ha afectado más profun- 
damente la vida de los campesinos es en aquellas regio- 
nes donde son más patentes las pervivencias externas de 
las usanzas paganas, como en Bretaña y el Tirol. Porque 
el cristianismo logró remoldear la cultura campesina; los 
antiguos dioses desaparecieron y los lugares sagrados don- 
se se les veneraba fueron consagrados a los santos de la 
leva religión. Cierto es que el culto de los santuarios lo- 
cales y las peregrinaciones dieron lugar a toda suerte de 
extrañas supervivencias, tal cual vemos hasta en nuestros . 
dms en los perdones bretones. Pero fue esta misma conti- 
nuidad cultural, esa alianza entre lo viejo y lo nuevo, lo que 
abrió las mentalidades campesinas a los influjos cristianos, 
que de otro modo no habían sido capaces de recibir. Y la 
esapancion de los viejos usos campesinos en tiempos 
posteriore s estuvo a menudo acompañada de recaídas pa- 

fertílidad^bajcTropaje^cristian^s^con'írt^ 110 ' 3 Ia viej ' a mágica de la 

i S3£ feis 5^“ ÜSSTifi 

cT° fr ** í f ,udo - ‘ ierra ’ madre de hombres. 

bé fructífera en los brazos de Dios 

cargada de alimentos para los hombres.” 
pági¡fa"% 0 8- S iTO°) n POCtry ’ trad - por R - K - Gordon (Eevrymans Library), 
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ganas mucho más profundas que el paganismo de matices 
arqueológicos. 

La evangelización de la Europa rural durante el perío- 
do merovingio es, sin embargo, uno sólo entre los servi- 
cios que el monasticismo rindió a la civilización europea. 
A la par estaba destinado a ser el agente del papado en su 
empresa de reforma eclesiástica y a ejercer una influencia 
vital en la restauración política y cultural de la sociedad 
europea. La misma edad que vió levantarse monasterios 
celtas en Irlanda presenció el renacimiento del monasti- 
cismo italiano, llamado a tener una importancia histórica 
aún mayor. Lo que se debió a la labor de San Benito, “el 
patriarcha de los monjes de Occidente”, fundador del mo- 
nasterio de Monte Cassino hacia el año 520, y que fué quien 
primero aplicó a la institución monacal el genio latino 
para la ley y para el orden, completando la socialización 
de la vida monástica ya iniciada por San Pacomio y San 
Basilio. El ideal de los monjes del desierto consistía en el 
ascetismo individual y sus monasterios eran comunidades 
de eremitas. El de los benedictinos fué esencialmente co- 
operativo y social; su fin no el de producir hechos heroicos 
de ascetismo, sino el cultivo de la vida común, “la escuela 
del servicio del Señor”. Frente a las reglas de San Paco- 
mio y San Columbano, las de San Benito son cómodas y 
moderadas, pero suponen un grado más alto de organiza- 
ción y de estabilidad. El monasterio benedictino era un 
Estado en miniatura, con sus correspondientes jerarquía, 
constitución y vida económica organizada. Desde el prin- 
cipio fué una corporación terrateniente que poseía villas, 
siervos y viñedos, dándose a la vida económica en las re- 
glas de San Benito un espacio mayor que en ninguna de las 
reglas anteriores. De aquí la importancia del trabajo en 
común, que llenaba mucha parte de la vida del monje be- 
nedictino, pues San Benito se inspiró en los ideales sen- 
tados por San Agustín en su tratado De opere monacho * 
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rum detestando por igual los ociosos y “giróvagos” que 
tantohabtan hecho por desacreditar al monasti^en 
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denación y de unificación religiosa, creador de un nuevo 
foco de civilización cristiana en el oeste. 

La aparición de la nueva cultura anglosajona del si- 
glo vil es quizá el acontecimiento más importunte del tiem- 
po que media entre los días de Justiniano y los de Carlo- 
magno, pues tuvo profundas resonancias en todo el proceso 
continental. En sus orígenes era por igual deudo de las 
dos fuerzas descritas, del movimiento monástico celta y de 
la misión benedictina romana. El norte de Inglaterra fué 
campo común de ambas, siendo allí donde se forjó la nueva 
cultura cristiana entre 650 y 680 a causa de la interacción 
y fusión de los dos factores. El cristianismo había sido in- 
troducido en Nortumbria por el romano Paulino, que bau- 
tizó en 627 al rey Edwin e instituyó una sede metropolita- 
na en la antigua ciudad romana de York, bien que la de- 
rrota de Edwin por el pagano Penda y el galés Cadwallon 
trajo la ruina pasajera sobre la Iglesia anglicana; restau- 
rada por el rey Oswald en 634 con ayuda de San Aidan y 
de los misioneros celtas que trajera consigo desde lona a 
Lindisfarne, influyó soberanamente a través de su dominio 
celta. Hasta el sínodo de Whitby en 664 no triunfó definiti- 
vamente el partido romano, gracias a la intervención de 
San Wilfrido, que consagró sn larga y agitada vida al ser- 
vicio de la unidad romana. Es a él y a su amigo y colabora- 
dor San Benito Biscop a quien se debe el establecimiento 
del monacado benedictino en el norte de Inglaterra. Sin 
que su actividad tuviera una importancia meramente ecle- 
siástica; porque fueron misioneros tanto de la religión 
como de la cultura y los autores del nacimiento del nuevo 
arte anglicano. A la vuelta de sus múltiples viajes a Eoma 
y a las Galias tornaron arquitectos y artistas especializa- 
dos, trayendo libros, cuadros, guarniciones y músicos, y 
haciendo de sus abadías de Ripon, Hexham, Wearmouth 
y Jarrow grandes centros de la nueva cultura. Al mismo 
tiempo que en el sur llevaba a cabo una obra semejante el 
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del estilo oriental en sus dos formas nortúmbrica y fran- 
co-merovingia. 

Lo que no quiere decir que detrás de todas estas influen- 
cias extrañas no existiesen las bases para una cultura in- 
dígena. El mismo tiempo y el mismo lugar que produjeron 
las cruces anglicanas vieron el nacimiento do la literatura 
anglosajona. Fueron los días en que la vieja historia pa- 
gana de Beowulf recibió forma literaria, e incluso lo más 
notorio de la época fueron los poetas cristianos, como Caed- 
mon, el pastor de la abadía de Whitby, cuya historia ro- 
mántica nos ha sido tranmitida por Beda, y Cynewulf, 
el autor de algunos poemas llegados a nosotros, cuales 
Andreas, ’Elene, Juliana, y, quizá también del conocido 
Sueño del crucifijo, una parte del cual está esculpida en 
la cruz de Buthwell. 

La formación de esa literatura vernacular se debe sin 
duda a la influencia de Irlanda, donde como hemos visto 
tenía lugar en este tiempo un notable florecimiento de la 
cultura cristiana vernácula. Bien que la literatura anglo- 
sajona ofrezca unas notas peculiares, en nada célticas o 
teutónicas, como una melancolía característica que no tie- 
ne nada de común con la “melancolía céltica” de las tradi- 
ciones literarias, sino que es la melancolía de un pueblo 
que vive entre las ruinas de una civilización muerta, cu- 
yos pensamientos anidan en las glorias idas y en la va- 
nidad de las cosas de los hombres. 

Pero esta tradición indígena no es forzosamente an- 
glosajona, sino que se remonta más atrás. Collingwood dice 
que el súbito florecimiento del arte anglicano ha de acha- 
carse al renacimiento del genio del pueblo vencido (1), lo 
que parece todavía más cierto en el caso de los orienta- 
dores culturales y religiosos. Sobre todo es digna de 
tenerse en cuenta la falta casi absoluta de restos de los 




(1) R. G. Collingwood: Román Britain, 101 
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establecimientos anglopaganos en el norte de los Tees en 
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a su organización común, a sus sínodos anuales y a sus 
tradiciones administrativas. En la esfera política la civi- 
lización anglosajona era especialmente huera en resulta- 
dos; el Estado nortúrnbrico cayó en debilidades y anar- 
quías mucho antes del hundimiento del arte y de la cul- 
tura anglosajonas. La concepción popular que ve en los 
anglosajones una especie de John Bull medievo discrepa 
sobre todo de la realidad histórica. En el aspecto mate- 
rial la civilización anglosajona fué un fracaso ; su indus- 
tria principal parece haber sido la de la manufactura y 
exportación de santos, e incluso el propio Beda hubo de 
protestar contra el excesivo número de fundaciones mo- 
nástica, que debilitaba seriamente los recursos militares 
del Estado (1). 

Sin que, por otra parte, haya habido edad alguna en 
que Inglaterra haya ejercido tanta influencia como en- 
tonces sobre la cultura continental. En arte y en religión, 
en erudición y literatura, los anglosajones del siglo vm 
fueron los rectores de su época. En un momento en el que 
la civilización continental estaba en el más bajo de sus ni- 
veles, la conversión de los anglosajones señala la vuelta 
de las tornas. Los peregrinos anglosajones afluían a Roma 
como al corazón del mundo cristiano, y el papado reclutó 
sus más devotos aliados y servidores entre los monjes y 
misioneros anglosajones. Los cimientos de la nueva edad 
fueron echados por el más grande entre todos ellos, San 
Bonifacio de Crediton, “el apóstol de los germanos”, el 
inglés que más huella ha dejado en la historia de Europa. 
A diferencia de sus antecesores celtas no era un misione- 
ro aislado, sino un organizador y un hombre de Estado, 
servidor, sobre todo, del orden romano. A él se debe la 




(1) Epístola ad Egbertum. Los monasterios laicos de que Beda 
habla en esta carta debieron haber sido instituciones célticas, pues tam- 
bién los hubo en la España del siglo VI, y San Fructuoso de Braga 
se refiere a ellos en su Regla. 
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fundación de la iglesia alemana medieval y la conversión 
® 3 de Hesse ^ la Tunngia, corazón de las tierras 

lnü r aS ' °? D a ;? lda de ’ sus mon J es y monjas anglosa- 
jones derroco los últimos reductos del paganismo germa- 
no, erigiendo abadías y obispados al lado de los antiguos 

Íab?° S P A ° PUlai Ü S 7 de l0S 8antuarios paganos, como Bu- 
raburg, Amoneburg y Fulda. A su vuelta de Roma en 739 

.uso de su autoridad como vicario pontificio en Ger- 
^ reorganizar la bávara, estableciendo 

mana p dl ° C r 18 ’ lu ° g ° tan im P°rtantes en la historia ale- 
Wa Puest0 . qae Ia Q ermania ultrarrenana era todavía 
Sm C1U ades ’ la fund ación de los nuevos obispados 
supuso crear nuevos centros de vida cultural. Gracias a 
San Bonifacio llego la Germania a ser por vez primera 
un miembro activo de la comunidad europea 

m.t es , t0 1 s , influ ' )08 an £l°sajones han de achacarse los pri- 
meros balbuceos de la cultura vernacular germánica (1) 
y no solo porque los misioneros anglosajones llevaran 
consigo su costumbre de glosar los textos latinos con apos 
Mías «"a™, riño meloso porqve los m(mam Zto, 

salón v* f 108 de “ r" atUra alemaIla . «1 viejo Génesis 
- ?? Pey “ rehgI0Sa Eeliand ■ P*™™ derivar de 
la tradición literaria anglosajona. Y es que la misma idea 

de una cultura vernacular era ajena a fas tradiciones de 
a iglesia continental y producto característico de las nue- 
vas culturas cristianas de Inglaterra e Irlanda, de donde 

dei s¿ta ™ “ ntÍnente P ° r e] m °vimiento misional 

de Í de 7t de t J d ° e8t0 ’ Sa “ Bonifacio fué el reformador 
„¡ h ,í® esla fra “' :a ; La decadente dinastía merovin- 
g a había ya perdido lo substancial de su poder a manos 
de los May ordomos de palacio; y pese a su bravura S 
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tar, que salvara a Francia de la conquista árabe en 735, 
nada hicieron por la cultura, sino sólo fomentar la degra- 
dación de la iglesia franca. Carlos Martel echó mano de 
abadías y obispados para recompensar a sus partidarios, 
llevando a cabo una secularización total de la propiedad 
eclesiástica. Como San Bonifacio escribiera al papa, “la 
religión es pisoteada; se dan los beneficios a los laicos 
avariciosos o a los clérigos amancebados. No hay crimen 
que sea impedimento para alcanzar el sacerdocio ; ascen- 
diendo en categoría según aumentan en pecado se elevan 
a obispos, y los que no se vanaglorian de ser adúlteros o 
fornicadores, es porque son borrachos, cazadores o solda- 
dos, nunca saciados de verter sangre cristiana” (1). A pe- 
sar de lo cual los sucesores de Carlos Martel, Pepino y Car- 
lomán, favorecieron la reforma eclesiástica. Provisto de 
poderes especiales en calidad de legado de la Santa Sede 
y de representante personal del papa, San Bonifacio aco- 
metió la desecularización de la Iglesia franca. 

En una serie de grandes concilios, habidos entre los 
años 742 y 747, restauró la disciplina eclesiástica y la puso 
en estrecho contacto con la sede romana. Verdad es que 
fracasó en cuanto a realizar su programa de establecer 
un sistema regular de apelaciones desde las autoridades 
locales a Roma y en cuanto al reconocimiento de los dere- 
chos pontificios en la investidura de los obispos. Pero, 
aunque Pepino no estaba dispuesto a renunciar a la in- 
tervención que venía ejerciendo en los negocios de la Igle- 
sia franca, apoyó a San Bonifacio en sus tareas reforma- 
doras y aceptó su ideario de cooperación .armónica entre 


(1) Extractado de la Epístola XLIX, dirigida al papa Zacarías. En 
la edición de Giles, I, 101-105. 
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el papado y el Estado franco. En lo sucesivo la dinastía 
carolingia hubo de patrocinar el movimiento de reforma 
eclesiástica, a cambio de encontrar en la Iglesia y en la 
cultura monástica la fuerza que necesitaba para su em- 
presa de reorganización política. Pero fueron los monjes 
anglosajones, y sobre todo San Bonifacio, quienes antes 
que nadie realizaron aquella síntesis de la iniciativa teu- 
omca con el orden latino que es fuente de todo el proceso 
cultural de la edad media. 



LA RESTAURACION DEL IMPERIO DE OCCIDENTE 
Y EL RENACIMIENTO CAROLINGIO 


La importancia histórica de la era carolingia supera a 
sus resultados materiales. El informe imperio de Carlo- 
magno no sobrevivió a su fundador, ni nunca logró efec- 
tivamente la ordenación económica y social de un Estado 
civilizado; a pesar de lo cual señala el primer paso de la 
cultura europea desde el crepúsculo de la inconsciencia 
original a la consciencia de la vida activa. Hasta enton- 
ces los bárbaros habían vivido pasivamente del capital he- 
redado de la civilización que saquearon; ahora comienzan 
a cooperar con ella en una actividad social creadora. El 
centro de la civilización medieval no iba a estar situado en 
las playas mediterráneas, pero en las tierras nórdicas en- 
tre el Loire y el Wesser, corazón de los dominios francos. 
Este fué el foco germinal de la nueva cultura, siendo allí 
donde se dieron las circunstancias que iban a regir la his- 
toria de la civilización medieval. La idea del Imperio me- 
dievo, la posición política del papado, la hegemonía ger- 
mana en Italia y la expansión germánica hacia Oriente, las 
instituciones fundamentales de la sociedad medieva lo mis- 
mo en la Iglesia que en el Estado, y la incorporación de la 
tradición clásica a la cultura media: todo se basa en la 
historia del período carolingio. 

La nota típica de la nueva cultura era su tónica reli- 
giosa. Mientras que el Estado merovingio había sido pre- 
dominantemente seglar, el Imperio carolingio fúé un Po- 
der teocrático, la expresión política de una unidad religio- 
sa. Cambio en el carácter de la monarquía que se manifies- 
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pino abraza la causa de la Iglesia. Mas es en el sucesor de 
Pepino, en Carlomagno, donde esos dos ingredientes ha- 
llan expresión simultánea. Era antes que nada un soldado 
con un talento para las cosas de la guerra y para las em- 
presas militares que hizo de él el mayor conquistador de 
su tiempo; pero que, no obstante su fiereza y su ambición 
sin escrúpulos, excedía al simple guerrero bárbaro ; su po- 
lítica estuvo inspirada por ideales y metas universas. Sus 
conquistas no fueron el mero impulso de la tradicional po- 
lítica franca de expansión militar, sino también cruzadas 
para la defensa y unidad de la cristiandad. Destruyendo 
al reino lombardo libró a los papas de la amenaza que a 
lo largo de más de doscientos años pendiera sobre su in- 
dependencia, insertando a Italia dentro del imperio fran- 
co. Su largo pelear con los sajones se debió a su decisión de 
acabar con los últimos restos del paganismo germano tan- 
to como con la independencia sajona. Al conquistar a los 
ávaros en 793-794 destruyó una comunidad de ladrones 
asiáticos que traía aterrorizada a toda la Europa oriental, 
al paso que restauraba el cristianismo en las provincias 
danubianas y su fuerza con los sarracenos y la constitu- 
ción de la Marca hispánica señalan el comienzo de la reac- 
ción cristiana contra la triunfal expansión del Islam (*). 
Al correr de seis lustros de incesante pelear ensanchó las 
fronteras de la monarquía franca hasta el Elba, el Medi- 
terráneo y el Bajo Danubio, uniendo a la Cristiandad oc- 
cidental en una gran comunidad imperial. 

La coronación de Carlos como emperador romano y la 


(*) Una vez más incurren los autores extranjeros en achacar a 
Carlomagno lo que fué mérito hispánico. Núcleos cristianos hispánicos 
vencieron a la morisma a todo lo largo de las montañas pirenaicas mu- 
chos años antes de que el nombre de Carlomagno suene en la historia; 
núcleos resueltos a mantenerse independientes contra las propias ambi- 
ciones del emperador franco, según queda memoria en la legendaria 
rota de Roncesvalles, eco popular de la voluntad de independencia de 
la Vasconia hispana. (Nota del traductor.) 
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sia, cuyos elementos seglar y religioso estaban inextrica- 
blemente mezclados. 

El rey es a la par gobernante de la Iglesia y del Esta- 
do, y su legislación prescribe las normas más estrictas y 
minuciosas tocante a la conducta del clero y a la regula- 
ción de ritos y doctrinas. La observancia dol domingo, el 
cumplimiento del canto eclesiástico y las condiciones re- 
queridas para la admisión de novicios en los monasterios 
son temas de que se ocupa en las Capitulares, tanto como 
de la defensa de las fronteras y de la administración eco- 
nómica del patrimonio real. Llegóse al extremo do que, 
habiendo pedido una contestación escrita a cada parro- 
quia sobre la manera en que era administrado el bautis- 
mo, las respuestas hubieron de ser remitidas por los obis- 
pos a palacio para que Carlomagno las revisara personal- 
mente. 

El Gobierno de todo el imperio era en gran manera 
eclesiástico, pues los obispos compartían en pie de igual- 
dad con los condes la administración local de los tres- 
cientos condados en que el imperio estaba dividido, al paso 
que el Gobierno central estaba principalmente en manos 
de los clérigos de la cancillería y de la capilla real (1) ; 
siendo el primer capellán el principal consejero del mo- 
narca y una de las más elevadas dignidades del imperio. 
La intervención y vigilancia de la administración local 
era asegurada por la institución, típicamente carolingia, 
de los missi dominici, que viajaban por los distintos con- 
dados del imperio, lo mismo que los judges of assize in- 
gleses, siendo confiada también aquí la misión más impor- 
tante a los obispos y abades. 


(i) Bajo los carolingios la capilla vino a ser una especie de Santo 
Sínodo, que tomaba parte importante en la administración secular. Ha- 
bía comenzado siendo un cuerpo de eclesiásticos con cargo de guardar 
la capa de San Martín, dosel de los reyes francos, lo que les hacía vivir 
en estrecho contacto con la corte. 
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El espíritu teocrático que inspiró al Gobierno carolin- 
gio se hace patente en las palabras curiosas de uno de los 
missi de. Carlomagno, llegadas hasta nosotros. “Hemos 
sido enviados -dice- por nuestro señor, el emperador 
Carlos, para vuestra salvación eterna, -encargándoos vivir 
virtuosamente de acuerdo con la ley de Dios y cabalmen- 
te, según la ley del mundo. Ante todo quisiéramos supie- 
seis que debeis creer en un solo Dios, el Padre, el Hijo v el 
Espíritu Santo...” “Amad a Dios de todo corazón. Amad 
a vuestro prójimo como a vosotros mismos. Dad limosna 
a os pobres según vuestros medios”; y tras relatar los 
deberes.de cada clase y estado de vida desde las esposas 
y os hijos hasta los monjes, condes y empleados públicos, 

, i° 'i? 6 ' j ada esca P a a Dios. La vida es corta e incier- 

redoma) muerte ' Por eso ’ estad siempre pre P a - 

Este encabezamiento recuerda más el estilo de na cadí 
musulmán. que el de un funcionario romano; y es que la 
idea agustimana.de la ciudad de Dios se ha traducido por 
una cruda simplificación en algo peligrosamente parecido 
a. la versión cristiana del Islam, con Carlomagno por prín- 
cipe de. los creyentes. Hay ahí la misma identificación de 
a religión con la política, los mismos intentos de imponer 
la moralidad usando vías legales y de extender la fe por 
medio de la guerra. Alcuino se quejaba de que la fe de los 
sajones había sido perdida a causa de los diezmos y de 

! m \ Sloneros de Carlomagno fueran saqueadores 
(p aedones) mas que predicadores (¡ oraedicatores). La re- 
ligión de Carlomagno coincidía con la del Islam en ser una 
religión de 1a espada y su vida privada, pese a su sincera 
p edad, semejaba la de un señor mahometano. Por encima 
de todo reclamaba autoridad directa sobre la Iglesia e in- 

que, (l 588 FUStel ^ CouIangies: Les transformations de la royauté fran- 
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tervenir hasta en las cuestiones dogmáticas. Según las pala- 
bras de su primera carta a León III era “el representante 
de Dios que ha de proteger y regir a todos los miembros 
de Dios”, el “señor y padre, rey y sacerdote, rector y guía 
de todos los cristianos”. 

Es evidente cuán difícil resultaba conciliar estas pre- 
tensiones con la autoridad tradicional del papado. Porque 
Carlomagno consideraba al papa como su capellán, y cla- 
ramente dice ser oficio del rey gobernar y defender a la 
Iglesia y misión del papa rezar por él. Así la destrucción 
del reino lombardo solamente parece haber aumentado las 
dificultades del papa, al dejar aislada a Roma entro los 
dos poderes imperiales de Bizancio y de la monarquía 
franca, ninguno de los cuales respetaba su independencia. 
Los peligros inherentes a tal situación se pusieron pronto 
de relieve en las disputas que siguieron al segundo conci- 
lio de Nicea en 787, que terminó con una victoria de las 
fuerzas aliadas de Roma y el helenismo sobre la herejía 
oriental de los iconoclastas; porque Carlomagno, cuya re- 
ligión tenía algo de común con el simplicismo militarista 
de los emperadores isaúricos, se negó a aceptar las deci- 
siones conciliares. Los francos no podían sino muy difícil- 
mente darse cuenta de la importancia que el problema del 
culto de las imágenes tenía para los pueblos de tradición 
helénica. Pues que, como ha demostrado Strzygowsky, bien 
que no sin exageración, el arte de los pueblos del norte 
coincidía con el de los de Oriente en su abstracto carácter 
anicónico, y además el influjo del Antiguo Testamento, tan 
fuerte en el círculo carolino, conducía a una actitud puri- 
tana en la cuestión del culto a las imágenes, no menos que 
en la de la observancia del sábado. En consecuencia, Car- 
lomagno en persona terció en la discusión frente a Roma 
y a Bizancio, mandando a sus teólogos compilar contra las 


decisiones conciliares la serie de tratados conocida bajo el 
nombre de Libri Carolini; no contento con lo cual envió a 
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Boma un missus con una capitular de ochenta y cinco re- 
prensiones para ilustración del papa, y, finalmente, en el 
año 794 convocaba en Frankfurt un gran concilio de todos 
los obispos de Occidente en el que fué condenado el de Ni- 
cea y refutadas las doctrinas del culto a las imágenes (1). 

La posición del papa Adriano estaba erizada de dificul- 
tades y se vió obligado a contemporizar. Se encontró de 
acuerdo con el imperio bizantino contra el reino franco y 
la Iglesia occidental, y sin embargo los bizantinos le ha- 
bían robado sus patrimonios en Oriente y le consideraban 


no más que a un extraño. Caso de un cisma entre este y 
oeste hubiera quedado solo e impotente. Políticamente de- 
pendía del poderío franco, y a su fallecimiento en 795 su 
sucesor rindió homenaje a Carlomagno como a señor su- 
perior. 


«EL 

«n 


\ 



Estado anómalo de cosas que terminó por reconocer el 
papa a Carlomagno como emperador y por su coronación 
en Boma el día de Navidad del año 800. Siendo difícil pre- 
cisar hasta dónde actuó el papa por iniciativa propia y en 
que medida fue instrumento de Carlos y de los consejeros 
francos. El testimonio del biógrafo de Carlomagno, Ein- 
hard, está por la primera explicación, pero goza de poco 
aprecio entre los modernos historiadores, al menos entre 
los ingleses y franceses. Ciertamente el vencedor era Car- 
lomagno, pues fué entonces cuando su autoridad universal 
en Occidente recibió la sanción de la ley y de la tradición 
de Boma. No obstante, para el papado las ventajas no eran 
menos evidentes. La supremacía de la monarquía franca, 
que amenazaba ensombrecer a la de Boma, se asociaba 
ahoi a a ella, y por ende también al papado. Las obligacio- 

(i) Actitud mantenida por Carlomagno en sus últimos años, así como 
por su sucesor. Luis el piadoso, que intentó en 824-825 actuar como me- 
diador entre el imperio bizantino y el papado. Todavía en 870 Hincmaro 
rechazaba el segundo concilio niceno, teniendo al de Frankfurt por ecu- 
ménico y ortodoxo. 
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nes políticas del pontífice cesaron de estar divididas entre 
la autoridad de jure del emperador de Constantinopla y 
el poder de fado de los reyes francos. Como rey, Carlo- 
magno caía fuera de la tradición romana ; en cuanto empe- 
rador entraba en una determinada relación jurídica con 
la cabeza de la Iglesia. Su poderío era más formidable aún 
que antes, pero ya ni incalculable ni ilimitado. Además, la 
idea del imperio romano seguía siendo indispensable para 
la Iglesia, porque era sinónima de la de civilización cris- 
tiana, en tanto que el Gobierno de los bárbaros se identi- 
ficaba con el paganismo y la guerra, en términos litúrgi- 
cos “los enemigos del nombre romano y de la fe católica”. 
Por todo lo cual no es improbable que el papado, en cuan- 
to representante del universalismo de Boma, tomase la ini- 
ciativa en la restauración del imperio el año 800, tal cual 
hiciera setenta años después en el caso de Carlos el calvo. 

Sea como quiera, lo cierto es que la restauración del 
imperio de Boma, mejor dicho, la fundación del nuevo im- 
perio medieval, tenía un valor simbólico y religioso que 
sobrepasaba su importancia inmediata desde el punto de 
Vista político. No cabe duda que Carlomagno hizo uso de 
él como arma en sus negociaciones con el imperio de 
Oriente, por más que su coronación no alterase en nada su 
vida o su Gobierno. Nunca intentó remedar simiescamen- 
te las maneras de un césar romano o bizantino, como des- 
pués Otón III y otros emperadores medievales, sino que 
permaneció franco a secas, lo mismo en trajes y costum- 
bres que en ideario político. Incluso puso en peligro toda 
su obra de unificación imperial al dividir sus dominios en- 
tre sus herederos el año 806, a tenor de la vieja costumbre 
franca, en lugar de seguir el principio romano de la indi- 
visibilidad del poder político; concepción que reaparece 
en sus sucesores y que tan perniciosas consecuencias tuvo 
para la unidad y continuidad del imperio carolingio. 
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Más que príncipes y estadistas fueron estudiosos y clé- 
rigos qmenes acariciaron la idea del sacro romano Impe- 

rós y tavut lt° S Ve “ a a , SÍgnifloar eI «" los siglos bárba- 
Oarlol “ ““ ° “ cm lisado. A los ojos de Einhard 

arlomagno es un nuevo Augusto y juaga sus obras a la 

A^errT T S - a ü gU8lan ° S; Pa8 ° q ” e M ° d ° in ' de 

’ e riéndose a su época como al renacimiento de 
la antigüedad clásica, escribe : 

“rursus in antiquos mutataque saecula mores; 
aurea Roma iterum renovata renascitur orbe.”' 

Realmente, aunque la cultura de la época carolingia sea 
*uy poca cosa en relación con los grandes humanistas ita- 
lianos, se trataba de un verdadero renacimiento de no me- 
nor importancia para la marcha de la civilización europea 

Amali,™ 8 brl " anto raov 'miento del siglo décimoquinto. 
Amasar conjuntamente los elementos dispersos de las tra- 
iciones clasica y patrística reordenándoles sobre bases 
- ""«as, fué el más grande de todos los éxitos de 

la qpoca de Carlomngno. Movimiento nacido de la coope- 
ración e as dos fuerzas ya descritas: la cultura mona- 
cal de los misioneros irlandeses y anglosajones, y el genio 
organizador de la monarquía franca. A comienzos dST 
glo viii la cultura continental alcanzaba el más bajo de sus 
niveles, debiéndose el cambio de situación al advenimiento 

fné üñ mi8I ™ CTOS “«'““iones. El mismo San Bonifacio 

reform d 7 P ° e * a d<il ‘ Íf> ° * AldheIm ' * “ actitud 
reformadora se extendió tanto a la educación cuanto a la 

disciplina del clero; escribió un tratado gramatical basl- 

Eulda foco d ,SI ° y DÍ ° medeS ’ 7 8U gr “ f “ d “¡“ d “ 
foco de un renacimiento literario y caligráfico de 
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profundo influjo sobre toda la parte oriental de los domi- 
nios francos (1). 

Pero fué la influencia personal de Carlomagno la que 
dió al movimiento más anchos horizontes, sin que mues- 
tre nada la grandeza real de su carácter como el celo con 
que este guerrero inculto se lanzó a la empresa de restau- 
rar la enseñanza y elevar el nivel de educación en sus do- 
minios. El renacimiento carolingio, lo mismo en letras que 
en arte, tiene por centro la escuela de palacio, difundién- 
dose desde ella a través de todo el imperio mediante los 
núcleos episcopales y monásticos, como Fulda, Tours, los 
dos Corbies, St. Gall, Lorsch, St. Wandrille, Ferriéres, 
Orleáns, Auserre y Pavía. Congregaba Carlomagno estu- 
diosos y teólogos sacados de todas las partes de su reino : 
de la Galia meridional, Teodulfo y Agobardo; de Italia, 
Pablo el diácono, Pedro de Pisa y Paulino de Aquileya ; 
de Irlanda, Clemente y Dungal; de su propia tierra fran- 
ca, Angelberto y Einhard. Mas, al igual que aconteciera 
con el anterior movimiento de reforma eclesiástica, fué 
sobre todo de la tradición cultural anglosajona de donde 
tomó su tónica el nuevo movimiento. En Francia y en Ita- 
lia, por ser todavía un idioma vivo, el latín se había con- 
taminado al contacto con el vernacular, barbarizado ; mien- 
tras que en Inglaterra era un lenguaje erudito, cimentado 
en el estudio de los modelos clásicos, y cuyo cultivo era 
impulsado por el entusiasmo que la tradición romana des- 
pertara en el mundo anglosajón desde los tiempos de San 
Wilfredo y Benito Biscop. 

Siendo el más caracterizado representante de esta cul- 
tura anglicana Alcuino, cabeza de la escuela de York, el 
lazo entre lo que Halphen ha llamado el “prerrenacimiento 


(i) Los más grandes hombres de letras del período carolingio, ex- 
cepción recha de Alcuino y de Teodulfo, fueron todos monjes o discí- 
pulos de Fulda, como Einhard, Rabanus Maurus, que ocupara la aba- 
cia desde 822 a 842, y sus discípulos Walafrid Strabo y Servatus Lupus. 
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y a la liturgia romana sino también para las obras de 
los escritores clásicos, afluyendo copistas irlandeses y an- 
glosajones a la escuela de palacio y a las grandes abadías 
continentales (1). 

El mismo Carlomagno se preocupó especialmente de 
asegurar la multiplicación de los manuscritos y la utiliza- 
ción de textos depurados. Entre sus instrucciones a los 
missi hay una capitular De scribis, ut non vitiose scribant, 
y con frecuencia se queja del confusionismo introducido 
en los actos eclesiásticos a causa de emplear manuscritos 
incorrectos. A sus esfuerzos y a los de Alcuino se debe 
que los diversos e ilegibles estilos cursivos de la época rne- 
rovingia fueran sustituidos por un nuevo sistema de escri- 
tura, módulo para toda la Europa occidental, salvo Espa- 
ña, Irlanda y el sur de Italia. Tal fue la llamada “minúscu- 
la Carolina”, que parece haber nacido en la abadía de Cor- 
bie a la segunda mitad del siglo vm, alcanzando su más 
alto grado de florecimiento en el famoso scriptorium de la 
abadía de Alcuino en Tours y cuya difusión universal no 
cabe duda lia de agradecerse a su empleo por Alcuino y 
sus discípulos en las copias revisadas de libros litúrgicos, 
compuestas por mandato de la autoridad imperial. 

En este aspecto el renacimiento carolingio fué un dig- 
no precursor del del siglo xv. De hecho ejerció un influjo 
directo sobre este último, pues la “escritura humanista” del 
renacimiento italiano no es sino un revivir de la minúscu- 
la Carolina, que así advino a fuente directa del moderno 
tipo latino impreso. Aparte lo cual, es a los copistas 
carolinos a quienes debemos la conservación de una gran 
parte de la literatura latina, y la moderna crítica de los 
textos clásicos se basa todavía en gran manera sobre los 
manuscritos de la época llegados hasta nosotros. 




(i) Fulda, por ejemplo, era en gran parte una colonia anglosajona; 
y su escuela de copistas, una de las más importantes del continente, 
usaba escritura insular de tipo inglés. 
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mo 1 ™ W deI ren f f r carolin g io se dejan sentir asimis- 
. , ampos del arte y de la arquitectura. Predomi- 
na aquí de nuevo la tradición imperial, habiéndose dicho 
que Carlomagno fundó, al lado del Sacro Romano Imperto 

tea era aC a r ón r ° ma r arqUÍtectura ' P ^o la tradición clá- 

artisí« 1 • r ° Sa 6n ‘ d arte que en las ^tras. Los 

artistas carolmgios estaban sujetos de una parte a las in- 

0 ^^ nt , mo ' orientale8 > e incluso musulmanas, y de 
otra a la del arte mixto anglo-celta con su gusto por la or 

S eomet ™ a , P°r la espiral desarrollada y por 
j p 11 mac *era. La misma célebre iglesia palatina 

de Carlomagno en Aquisgrán estaba edificada según un 
Plano octogonal de tipo oriental, bien derivara directa 

Ratead 1 T ’ ^ ^ Ígle8Ía de San Vital en 

a\ena; plan que vino a ser el modelo favorito para los 

arquitectos carolingios en Alemania. A pesar deto cual 

ese edificio ofrece notas clásicas en su arquitectura, en sus 

bienZotra 611 - T fUeDte de br ° DCe 7 en sus Partas, ha- 

deta basífi eSlaS . mantienen el romano típico 
de Ja basílica con ábside y techo de madera, como la le- 
vantada por Einhard en Steinbach (1). Siendo de éstas 

su ábside aTd ‘V 4 " alemán - romá ™o posterior, con 
su ábside a cada cabo y cuatro torres, característico de 
las tierras renanas y lombardas. 

Pero es en el arte de la miniatura y de la iluminación 
onde mejor se ve el arte mezclado de la época carolingia 

la comarca°del RlZZ PÍCtÓricas que irra di a ban desde 
a comarca del Rhm a los monasterios alemanes por un 

lado y por otro a Meta, Tours, Reims y Corbie en^aínZ 

en distinta proporción los dos elementos oriental y anglo- 

^rlandes a que hemos aludido. Pero su nota más calafte- 

ristica con siste en la tendencia a tornar a la tradición clá- 

S a n ( Wilfred o C y S B e rd t o ' cop^ ' s Te nd n° W' edificadas en Inglaterra por 
la Galla merovingla. P ’ d ° el tlpo normaI de laa iglesias de 
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sica, lo mismo en el tratamiento y uso de la figura huma- 
na que en el ornato de hojas de acanto. Tendencia neo- 
clásica que culmina en los manuscritos de la llamada es- 
cuela palatina, tales como el célebre Evangelio de Viena, 
sobre el que los emperadores posteriores de Alemania 
acostumbraban a prestar juramento en la ceremonia de 
su consagración. En donde se ve claramente la inspiración 
del renacimiento bizantino, probablemente llevado al nor- 
te por los escribas de la Italia meridional (2). El arte ca- 
rolingio fué el antecesor directo de las exquisitas escuelas 
pictóricas que surgieron en Alemania, y sobre todo en Re* 
nania, durante los siglos x y xi, por lo que ha de dipu- 
tarse una de las influencias esenciales en la formación del 
gusto artístico de la alta edad media. 

El renacimiento carolingio alcanzó su máximo desarro- 
llo en la generación siguiente a la muerte de Carlomagno 
entre los discípulos y sucesores de Alcuino, hombres del 
tipo de Einhard, el biógrafo del gran emperador, de Ra- 
banus Maurus de Fulda y de sus discípulos Walafrid Stra- 
bo, abad de Reichenau, y Servatus Lupus, abad de Ferrié- 
res. Todos ellos grandes estudiosos y conocedores de la 
literatura clásica, siendo gracias a ellos y a sus aficiones 
por lo que las bibliotecas monacales y las escuelas de co- 
pistas lograron desenvolverse. Los sucesores de Car- 
lomagno, sobre todo Carlos el Calvo, prosiguieron pa- 
trocinando las letras, estando regida en tiempos de este 
último la escuela palatina del reino franco occidental por 
un erudito irlandés, Juan Scoto o Erigena, uno de los 
pensadores más originales de la edad media. Su filosofía, 
inspirada en los escritos de Dionisio Aeropagita y a tra- 
vés de éste en los neoplatónicos, más recuerda la de los 
filósofos judíos y árabes de los siglos x y xj que la de las 
escuelas de Occidente. Un investigador francés, Fierre 

(2) Vide A. Goldsch-midt: Germán Illumination (Carolingian pe- 





uiiem na señalado la influencia directa de Juan Eri- 
gena sobre el pensamiento del judío español Aben-Gebirol 
Juan Escoto fue asimismo notable por sus conocimien- 
tos de griego, bien que en este punto no estaba solo, sino 
que le acompañaban hasta cierto grado algunos de sus co- 
terráneos especialmente Sedulius Scotus, uno de los poe- 

TÍ® at ™* eütes de la época, que enseñaba 

la otSi J d f dlad °| S í Slgl ° IX ' Además ’ el intacto con 
la cultura del mundo bizantino mantenía vivos ciertos nú- 
cleos de estudios griegos en Italia, según vemos por las 
traducciones y por la obra histórica de Anastasio el 5- 
bhotecario figura central de aquel revivir pasajero de la 
cultura y de la actividad literaria en la Roma de Nicolás I 
y de Juan VIII (858-882). La otra figura señera de este 

fue .«f ami ^° de Anastasio, Juan el diácono, 
apodado Hymonides, que puso al servicio del papado una 
devoción entusiasta hacia la cultura clásica y hacia Roma 
n cuanto heredera de la tradición latina. Su Vida de San 

te del ^ebl^d 1 J “ D VI11 como «P^aentan- 

e pueblo de Romulo , se inspira en estas ideas hasta 

el extremo de transfigurar al propio San Gregorio en un 

papa humanista ¡del tipo de León X! “En tiempos de Gre- 

gono -escribe- el saber tenía en Roma consagrado un 

lumnas’ de A llberaIes ’ lo mismo que siete co- 

umnas de piedras preciosas, sustentaban el vestíbulo de 

a Sede apostólica. Ninguno de los que rodeaban al pon- 

t fice, desde el mas alto al más bajo, mostraban indicios de 

barbansmo ni en la palabra ni en las ropas, y el genio 

latmo vestado con la toga clásica moró en el palacio la- 

Nada menos oportuno, pero nada tan interesante como 
a descri pción de la Roma antigua para tipificar el ideal 

jn ipso latiali paraUo q singXri^^obtinebat b ^ a rToh atÍnÍta n SUUm Latium 
Gregorii. II. I3 - I4 .) Vide'j 
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humanista del papado como protector de la cultura clási- 
ca, que seis siglos después iba a hacerse realidad en la 
Roma del Renacimiento. Había poco ámbito, no obstante, 
para esos ideales en la Roma del siglo noveno, amenazada 
como estaba al exterior por los sarracenos, y desgarrada 
interiormente por el feudalismo y por las facciones loca- 
les. Con el asesinato de Juan VIII concluye el renacer pa- 
sajero de la cultura romana, recluyéndose la tradición clá- 
sica en las ciudades del sur, Ñapóles, Amalfi y Salerno, 
donde se refugiaron los postreros representantes de ella. 
Fué allí, al morir el siglo ix, donde uno de los exilados ro- 
manos compuso la curiosa elegía sobre la decadencia de 
Roma que constituye el más antiguo de los ejemplares de 
aquellas invectivas contra la avaricia y la corrupción de 
la sociedad del Tíber tan corrientes en la literatura me- 
dieval (1). A diferencia de la mayoría de tales poemas, sin 
embargo, no se inspira en motivos religiosos, sino que 
queda completamente seglar e incluso con ribetes anticle- 
ricales, acercándose más al espíritu del Renacimiento ita- 
liano del siglo xv que al del renacimiento carolino del norte. 

Realmente una tradición independiente de la cultu- 
ra clásica sólo perduró en los estados - ciudad italia- 
nos de corte semibizantino, pues en el resto, por toda la 
Europa nórdica y central, la alta cultura quedó enteramen- 
te confinada a los círculos eclesiásticos, sin que práctica- 
mente participaran de ella las ciudades. Toda la vida inte- 
lectual se concentraba en las abadías y en los palacios del 
rey y de los obispos, también medio monasterios. Aunque 


“Nobilibus quondam fueras constructa patronis; 
subdita nunc servís hcu male Roma ruis. 

Deservere tui tanto te tempore reges 

cessit et ad graecos nomen honosque tuus. 

In te nobilium rectorum nenio remansit, 
ingennique tui rura Pelasga colunt. 

Vulgus ab extremis distractum partibus orbis 
servorum scrvi nunc tibi sunt domini. ” 

Poetae Aevi Carolini, edic. Traube, III, 555- 
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de labor, y poco más tarde Lorsch tenía novecientas once 
fincas en Renania. En Corbie, además de los 300 monjes, 
un pueblo entero de artífices y dependientes se agrupaba 
en torno a la abadía. En el plano famoso del St. Gall del si- 
glo ix tenemos un cuadro de la abadía carolingia ideal: 
una especie de ciudad en miniatura que encerraba dentro 
de sus muros iglesias y escuelas, talleres y graneros, hos- 
pitales y baños, molinos y establos. 

Es imposible exagerar la importancia de la abadía ca- 
rolingia en la historia de la civilización del alto medievo, 
cuando era un institución basada en una economía pura- 
mente agraria, y que, sin embargo, encarnaba la más alta 
cultura espiritual e intelectual de aquellos tiempos. Las 
grandes abadías, como St. Gall, Reichenau, Fulda y Cor- 
bie, no solamente fueron las cabezas religiosas e intelec- 
tuales de Europa sino también los principales focos de 
cultura material y de actividad industrial y artística. Allí 
fué donde se desenvolvieron las tradiciones doctas y lite- 
rarias, el arte y la arquitectura, la música y la liturgia, la 
pintura y la caligrafía, cimientos de la cultura medieval. 
Pues esta cultura fué en sus orígenes esencialmente litúr- 
gca y centrada en el oficio divino — opus Dei — que era la 
fuente y el fin de la vida monástica. Del mismo modo las 
grandes riquezas de los monasterios no eran, como pudie- 
ra creerse, mera propiedad del abad y de la comunidad, 
antes patrimonio del santo a quien estaba dedicada la igle- 
sia. Todos los terrenos y toda la actividad económica de 
la abadía estaban sujetas a un señor sobrenatural y goza- 
ban de su sobrenatural protección. De ahí que los siervos 
de la. Iglesia fueran de diferente categoría que los de otros 
señores, y encontramos a hombres libres renunciando vo- 
luntariamente a su libertad para ser “hombres de los san- 
tos”, “sainteurs” o “homines sanctorum”, nombre dado a 
esos siervos eclesiásticos. 

En tales condiciones no es difícil comprender cómo los 
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monasterios fueron capaces de limpiar bosques, de dese- 
car pantanos y de establecer florecientes asentamientos en 
sitios antes desérticos, como la isla de Thorney, que Gui- 
llermo de Malmesbury describe en un conocidísimo pasaje 
igual al paraíso en medio de la desolación de los pantanos 
con sus sotos y praderas, sus viñedos y huertas, milagros 
de la naturaleza y del arte. 

Aparte grandes centros agrícolas, los monasterios fue- 
ron focos de comercio; gracias a las inmunidades de que 
gozaban pudieron establecer mercados, acuñar moneda y 
basta desarrollar un sistema crediticio. De un modo primi- 
tivo llenaron la función de los bancos y sociedades de se- 
guro. Los propietarios podían canjear pensiones o residir 
permanentemente en el monasterio en calidad de obla- 
tos (1). 

Así la cultura carolingia sobrevivió largo tiempo al 
propio imperio, continuando en los centros monacales 
como St. Gall, hogar de los cuatro Ekkehards y de los dos 
Notkers, en momentos en que la Europa occidental se su- 
mía en la mayor anarquía y en el más grande de los de- 
sastres de que tal vez haya memoria. A la labor de los mo- 
nasterios se debe que la cultura carolingia pudiese perdu- 
rar tras la caída del imperio de Carlomagno. A través de 
las tinieblas y de las calamidades de los cien años que co- 
rren del 850 al 050, los grandes monasterios de la Europa 
central, cuales St. Gall, Reichenau y Corvey, mantuvieron 
viva la llama de la civilización, evitando se interrumpiera 
la transmisión de la cultura desde el período carolingio al 
del nuevo imperio sajón (2). 

(1) Vide Berliére: L’ordre monastique, 103-106 y notas. 

(2) En la famosa Crónica de St. Gall por Ekkefhard el IV (si- 
glo XI) tenemos una notable y animada descripción de la vida intelec- 
tual y social de una gran abadía de la época, haciéndonos ver cómo ellas 
y sus escuelas alcanzaban el cénit de su prosperidad en un tiempo en 
que, vistas en conjunto, no podían ser peores las circunstancias del oeste 
europeo, o sea, desde 892 al 920. 


' 



LA EPOCA DE LOS VIKINGOS Y LA CONVERSION 

DEL NORTE 


Hemos visto cómo la Europa occidental conseguía su 
unidad por primera vez en la época carolingia. La forma- 
ción del imperio de Carlomagno señala el fin del dualismo 
cultural que había caracterizado el período de las invasio- 
nes y la total aceptación por los bárbaros occidentales del 
ideal de unidad sustentado por el Imperio romano y por la 
Iglesia católica. Razón por la cual en la nueva cultura es- 
taban ya representados todos los elementos constitutivos 
de la civilización europea : la tradición política del impe- 
rio romano, la tradición religiosa de la Iglesia católica, la 
tradición intelectual del saber clásico y las tradiciones na- 
cionales de los pueblos bárbaros. 

No obstante, se trataba de una síntesis prematura, por- 
que las fuerzas bárbaras de dentro y fuera del imperio 
eran todavía demasiado vigorosas para ser del todo asi- 
miladas. Dentro de las fronteras del propio mundo caro- 
lingio había un abismo casi incomensurable entre el huma- 
nismo artificial de hombres como Servatus Lupus o Wa- 
lafrido Strabo y la mentalidad de los nobles guerreros o 
de los siervos de la gleba; al paso que de fronteras para 
afuera existían todavía pueblos jóvenes a donde no habían 
llegado los influjos del cristianismo y de la civilización ro- 
mano-cristiana. De ahí que la época de la unidad carolin- 
gia fuese seguida por una violenta reacción, en la que nue- 
vas oleadas de invasiones bárbaras amenazaban echar por 
tierra toda la obra de Carlomagno y sus predecesores, y 
reducir a Europa a un estado de confusionismo anárquico 



La época de los vikingos y la conversión del Norte 


mayor aun que el que, cuatro siglos atrás, siguiera a la 
caída del Imperio romano. 

Las causas principales de ese peligro exterior han de 
buscarse en Escandinavia, desde tiempos prehistóricos 
toco de un movimiento cultural activo e independiente. 
Lu tura nórdica que ljabía tendido siempre a formar un 
mundo aparte y cuyo aislamiento del resto de Europa se 
acentuó desde los años de las migraciones de pueblos en 
los siglos iv y v. Los motivos de ese aislamiento son bas- 
tante obscuros, aunque no cabe duda que uno de los prin- 
cipales fue el cese de las activas relaciones comerciales 
existentes en tiempos del Imperio romano. Siendo más di- 
imil aun de explicar el súbito cambio que ocasionó la vio- 
enta expíosion de energías agresivas que caracteriza el 
periodo de las invasiones vikingas. Después de permane- 
cer tranquilos, durante siglos en los estrechos confines de 
sus tierras orillas del Báltico, los pueblos del norte esta- 
aron de pronto en olns do expansión conquistadora que 
les llevo mucho más allá de los límites del mundo europeo 
^1 correr de los siglos rx y x su actividad se extendía des- 

6 i???. del n0rt ° hasta el mar Cas P io 7 desde el Arti- 
co al Mediterráneo; atacaron Constantinopla y Pisa el 
norte de Persia y la España musulmana, en tanto que sus 
establecimientos y conquistas abarcaban Groenlandia, Is- 
andia y Rusia, lo mismo que Normandía y una gran por- 
cion de Inglaterra, Escocia e Irlanda. 

Las causas de estos hechos tan notables han de buscar- 
se ante todo en las condiciones peculiares de la cultura y 
de la smedad nórdicas. Era una cultura vieja y en ciertos 
aspectos altamente desarrollada, que sin embargo gozaba 
e pocas oportunidades para una expansión pacífica. Du- 
rante sus siglos de aislamiento habían llevado el arte y la 
etica de la guerra a un grado único de desarrollo. La gue- 
rra no era solamente la fuente del poder, de las riquezas 
y de la consideración social, sino también el tema favorito 
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(3) Sin embargo, debemos recordar que en la época vikinga no era 
Frey, sino el guerrero Thor, el tenido por dios de los labradores. 
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continuas, de las que sólo sobrevivían los más aptos, depen- 
diendo su misma existencia, según vemos en Beowulf, del 
poder personal y de la reputación de sus belicosos reyes. 

Nada se sabe con certeza histórica de lo que acontecía 
en Escandinavia en los tiempos transcurridos desde la 
invasión de los bárbaros al movimiento vikingo. Cierta- 
mente fue época de intensa actividad política y militar en 
la que los reinos más poderosos consolidaron su potencia 
a costa de sus vecinos. Así el reino de los getas fue des- 
truido por los suecos, mientras los daneses conquistaban 
a los jutas y a los heatobardos, logrando crear una pode- 
rosa monarquía en el siglo vm bajo la férula del rey Ha- 
rold Diente de Guerra. En Noruega, debido a las condi- 
ciones del terreno, las unidades tribales menores conser- 
váronse independientes basta tiempos muy posteriores, 
bien que las fuentes arqueológicas acusen la presencia de 
idénticas tendencias en los pequeños reinos tribales de la 
Noruega oriental: Romarike, Hedemark, Ringerike y Vest- 
fold, donde los grandes túmulos funerarios de los reyes 
prehistóricos en Raknehaug de Romarike, en Svei de He- 
demark y en Borro de Vestfold, monumentos entre los más 
imponentes do su clase en Europa, dan testimonio de la 
creciente fortaleza y prestigio del poder real. 

Es indudable que tal cambio ejerció cierto influjo sobre 
el movimiento migratorio y colonizador que supone el pe- 
ríodo vikingo y no hay razón para poner en tela de juicio 
la verdad substancial de Tas tradiciones islandesas, recor- 
dadas al detalle por Ari el Sabio en su notable escrito so- 
bre los establecimientos en Islandia (1). Mas la Noruega 


G) El historiador de los normandos, Dudo, atribuye el movimiento 
vikingo a. una crisis de superpoblación, motivada por la práctica de la 
poligamia. No cabe duda que ello pudiera ejercer alguna influencia, se- 
gun vemos en el caso de la lucha entre Eric Hacha de Sangre y los 
demas hijos de Harold el Rubio, pero estaba limitada a las clases gober- 
nantes de reyes y nobles, de donde por regla general salían los jefes 
vikingos. 
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occidental, sobre todo los reinos o federaciones aristocrá- 
tcas de Rogaland y Hordaland, habían sido centros de ac- 
tividad vikinga un siglo antes de que el rey Haroldo el 
Rubio derrocase el poder de los Jiersir o jefes «le tribu del 
oeste en la batalla de Hafrsfjord. Esta región poseía des- 
de hacía mucho tiempo una tradición cultural propia, ca- 
racterizada en los siglos v y vx por su tonalidad aristocrá- 
tica y por una extraordinaria semejanza a la cultura de la 
Inglaterra anglosajona, sobre todo a la del Midlands. En 
opinión del profesor Shetelig (1) estas peculiaridades son 
hijas del hecho de que la Noruega occidental había sido 
afectada por la misma ola de invasiones germánicas que 
llevó a Gran Bretaña a los anglosajones y a los francos y 
borgoñones a las Galias. Invasores provinientes del sur 
que conquistaron a las poblaciones indígenas, formando 
una clase gobernante con ritos funerarios propios y man- 
teniendo relaciones con los otros pueblos germánicos de 
Occidente, especialmente con los de la Inglaterra anglo- 
sajona. Así el oeste de Noruega había estado en contacto 
con las Islas Británicas siglos antes de la época vikinga; 
y en verdad que es de estas relaciones marítimas de donde 
procede el nombre del país: Norwegr, “camino del norte’ . 
Posiblemente fueron los adelantos en el arte de navegar 
durante los siglos vn y viii los que abrieron camino a expe- 
diciones piráticas de mayor envergadura. Pero, cualquie- 
ra que sea la causa, las costas de las Islas Británicas eran 
visitadas casi todos los años desde finales del siglo van por 
las flotas de los vikingos noruegos. Los grandes monaste- 
rios de las Islas y de las costas que fueran focos de la ci- 
vilización cristiana del Norte ofrecían a los invasores una 
presa rica y fácil. Lindisfarne fué saqueado en 793, Jarrow 
en 794, lona en 802 y 806. 

Pero fué sobre Irlanda sobre donde concentraron sus 


(i) H. Shetelig: Préhistoire de Norvége. 183-188. 
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ataques los vikingos occidentales. Toda, la isla fue inva- 
dida a lo largo de la primera mitad del siglo ix, hasta el 
punto de que, en frases de la crónica, “no había un lugar 
del país sin una armada”. También aquí fueron las igle- 
sias y los monasterios los que ofrecieron las puntos más 
vulnerables, y la edad dorada de la cultura monástica ir- 
landesa acabó toda en ruinas y matanzas. El gran jefe no- 
ruego Turgeis, que comenzó a asentar un estado vikingo 
regular en Irlanda entre 832 y 845, parece tener delibera- 
da intención de destruir al cristianismo irlandés. Expulsó 
a los comarba de San Patricio de Armagb, instalando allí 
el centro de su reino, mientras que en Clonmacnoise, el 
gran centro eclesiástico sobre el Sbannon, profanaba la 
iglesia de San Ciaran entronizando sobre el altar a su 
mujer, una vólva o profetisa pagana. Su muerte no inte- 
rrumpió la marcha del poderío vikingo, pues en 851 Olaf el 
Blanco, hijo de un rey noruego, vino a Irlanda y fundó el 
remo de Dublín, que había de durar hasta el siglo xn bajo 
el gobierno de Ivar, “rey do todos los normandos de Irlan- 
da y Oran Bretaña”, y sus sucesores. 

Con lo que Irlanda, que había sido el punto de partida 
de la cultura cristiana en el Oeste europeo en la época pre- 
carolingia, fué también la primera en sucumbir a los gol- 
pes de las nuevas invasiones bárbaras, compartiendo pron- 
to su destino aquella cultura anglocristiana en cuya crea- 
ción ella había tenido tanta participación. En 835 son los 
daneses los que empiezan una nueva serie de ataques so- 
bre el norte y el este de Inglaterra, hasta que en 867 el 
remo de Nortumbria fué definitivamente destruido. Llegó 
un instante en que parecía que toda Inglaterra iba a ter- 
minar siendo una colonia vikinga; pues, aunque la inde- 
pendencia de Wessex y la zona meridional de la isla ha- 
bía sido mantenida por los esfuerzos del rey Alfredo, toda 
la Inglaterra del norte y del este al norte del Támesis y 
de Watling Street fué obieto d P flfiPnfíimioTlfno -irilrí™ 
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viniendo a conocérsela con el nombre de The Danelaw. Sin 
que se limitasen a ese territorio los asentamientos escan- 
dinavos, pues toda la costa occidental cayó bajo la esfera 
de influencia de los vikingos irlandeses, y muchas comar- 
cas del noroeste, como Cumberland y el Lako Distriot, eran 
ocupadas por colonos noruegos. 

Así se había formado a finales del siglo tx un imperio 
marítimo noruego, que se extendió desde Islandin y las 
Fároes al Canal irlandés, abrazando tanto la totalidad de 
las pequeñas islas del mar del Oeste cuanto una porción 
considerable de Inglaterra, de Irlanda y del norte de Es- 
cocia. 

Entretanto, sobre el continente europeo el movimiento 
vikingo había seguido un camino algo distinto. Aquí fue- 
ron los daneses más que los noruegos quienes tomaron la 
función directora, enfrentándose con la formidable poten- 
cia del imperio carolingio en lugar de las fuerzas disper- 
sas de la sociedad tribal celta. 

Ya desde los tiempos merovingios el poderío franco 
había sido para los daneses causa de terror y desconfian- 
za, según vemos en el pasaje de Beowulf en donde Wiglaf 
cuenta como “nos ha sido negada la benevolencia de los 
reyes merovingios”, desde los tiempos en que Hygelac el 
danés invadiera en 520 tierras francas. Tensión que au- 
mentó con la conquista carolingia de frisos y sajones, que 
puso al imperio en contacto directo con Dinamarca y pa- 
reció amenazar la existencia de los libres pueblos paganos 
del Norte. En 808 estalló la guerra entre ambos pueblos. 
Guthred envió una armada a. saquear y amenazó con ata- 
car al mismo Aquisgrán. Pero el asesinato del rey danés 
en el 810 puso fin a la lucha, y en los veinte años siguien- 
tes el imperio sólo tuvo que enfrentarse con incursiones 
aisladas de bandas vikingas, probablemente noruegas o 
irlandesas. Luis el piadoso, sucesor de Carlomagno, inten- 
tó llevar a cabo la conversión de Escandinavia por medios 
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pacíficos. Mantuvo relaciones amistosas con Haroldo, hijo 
de Guthred, logrando a la postre que recibiera el bautis- 
mo en Maguncia el año 826, juntamente con su hijo y cua- 
trocientos de su séquito. Relaciones que allanaron el ca- 
mino para las misiones de San Ebbo y San Anscario en- 
tre daneses y suevos y para el establecimiento en Ham- 
burgo de una sede metropolitana con jurisdicción sobre 
los países nórdicos. Pero aunque San Anscario fué bien 
acogido por el rey sueco y consiguió fundar una iglesia en 
Birka, en el mismo corazón de Escandinavia, así como 
otras varias en Dinamarca, pasaron siglos antes de que 
su labor rindiera frutos. El destronamiento de Luis en 833 
marca el comienzo de un período de rivalidades dinásticas 
y de guerras civiles que dejó al Imperio indefenso frente 
a sus vecinos del norte. Los daneses se establecieron en 
Frisia y en Holanda, y destruyeron el gran puerto de 
Duurstede, cerca de Utreclit, que había sido durante varias 
generaciones el centro de las relaciones comerciales con 
los países nórdicos. 

Después de 840 el emperador Lotario fomentó los ata- 
ques de los daneses a los dominios de su hermano. Epoca 
en la que las invasiones vikingas toman un nuevo carác- 
ter. Las expediciones vikingas fueron organizadas en ma- 
yor escala con flotas compuestas de, centenares de navios, 
y las provincias occidentales del imperio, así como Ingla- 
terra, sufrieron saqueo todos los años. Durante cerca de 
medio siglo las invasiones fueron aumentando en intensi- 
dad hasta que fueron entradas a saco todas las abadías y 
burgos de Occidente, desde Hamburgo hasta Burdeos, y 
convertidas en desiertos grandes fajas de terreno, sobre 
todo en Holanda y la Francia noroccidental. Hasta los 
santos hubieron de abandonar sus santuarios y algunas 
de las más famosas reliquias de la Cristiandad, como el 
cuerpo de San Martín o el de San Outhberto viajaron de 
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un lado para otro durante años buscando un refugio a me- 
dida que subía la marea invasora. 

Los esfuerzos de los soberanos carolingios y más que 
ninguno de Carlos el calvo, cuyos dominios aguantaron 
los golpes del vendaval desde 843 a 877, resultaron impo- 
tentes para contener los ataques del enemigo o para pre- 
venir un derrumbamiento social. 

Sin embargo, los últimos cuatro lustros de aquel siglo 
asistieron a un recobro gradual de las fuerzas de la Cris- 
tiandad. Las difíciles victorias del rey Alfredo de Ingla- 
terra en 878 y 885, la defensa de París por Odón, el hijo 
de Roberto el* fuerte, en 885-887 y el triunfo del rey Ar- 
nulfo en Flanders en 891 señalan la vuelta de las tornas. 
Resultó empresa imposible arrojar a los invasores ni do 
Francia ni de Inglaterra, mas los sucesores del rey Alfredo 
fueron lo bastante fuertes para imponer su autoridad a 
la Danelaw, en tanto que el tratado de Carlos el Simple 
con Rollo colocaba sobre bases feudales regulares la ocu- 
pación vikinga de Normandía y preparaba el camino a una 
asimilación de los establecimientos normandos. 

No obstante todavía no había esperanzas de paz para la 
Cristiandad, porque no eran los vikingos los únicos enemi- 
gos a que había de hacerse frente. Mientras ellos devasta- 
ban las provincias occidentales, Italia y las costas medite- 
rráneas eran presa de los sarracenos. En 827 las fuerzas de 
los emires aglabitas que gobernaban Túnez pusieron el 
pie en Sicilia y poco a poco ocuparon toda la isla. A lo que 
siguió un ataque contra el sur de Italia, estableciéndose en 
Bari y a orillas del Careliano, centros de sus actividades 
destructoras durante cincuenta años. El Patrimonio pa- 
pal fué invadido por bandas mahometanas, que en 846 ata- 
caban a la propia Roma, saqueando a San Pedro y violan- 
do las tumbas de los Apóstoles, en medio del horror del 
mundo cristiano. 

Entretanto las costas nórdicas del Mediterráneo esta- 
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desarrollo político y económico, ni en materias intelectua- 
les. Lo poco de actividad comercial que aún había en Eu- 
ropa se debía al comercio muslín, que no se limitaba a todo 
el Mediterráneo sino que abrazaba desde el centro de 
Asia hasta el Báltico por las rutas del mar Caspio, del 
Volga y de las factorías comerciales sueco-rusas del tipo 
de Novgorod y Kiev. Intercambio que explica la existen- 
cia de colecciones y tesoros de monedas orientales, acuña- 
das en las fábricas de Tachkent, Bagdad y Samarkanda, 
tan corrientes en Escandinavia por aquel tiempo, y de los 
que se encuentran huellas hasta en Inglaterra en el hallaz- 
go de Groldsborongh y en el arca del tesoro del ejército 
vikingo de Nortumbria (911), descubierto setenta años ha 
cerca de Prestan y que contiene, aparte las monedas, nu- 
merosos objetos de estilo oriental. Una prueba todavía 
más curiosa de la amplitud de estos influjos orientales en 
aquel tiempo es la cruz de bronce recubierta con panes de 
oro, hoy en el British Museum, encontrada en un terreno 
pantanoso de Irlanda y que lleva la inscripción de Bismi~ 
llah, “en el nombre de Alá”, escrita en caracteres cúficos. 

La suerte de la Cristiandad pendía, no tanto de su po- 
derío de resistencia militar, como de su capacidad para 
asimilarse la sociedad pagana del Norte. Si los varangos 
rusos hubiesen adoptado la religión de sus vecinos maho- 
metanos en vez de la de los cristianos, la historia de Eu- 
ropa habría sido harto distinta. Afortunadamente para la 
Cristiandad, las destrozadas culturas de la Europa occi- 
dental conservaban su vitalidad espiritual y un poder de 
atracción para los pueblos nórdicos superior a los del pa- 
ganismo o el Islam. A finales del siglo x el cristianismo 
estaba sólidamente asentado en el norte, e incluso repre- 
sentantes tan caracterizados del espíritu vikingo como 
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Olaf Trygvasson no sólo se convertía, sino que se dedica- 
ba a propagar la fe a la típica manera vikinga (1). 

Movimiento que ni siquiera detienen el recrudecimien- 
to de las actividades vikingas y los renovados ataques con- 
tra Inglaterra y contra Irlanda en estos años. En Irlanda 
la batalla de Clontarf en 1014 acabó defintivamente con 


el peligro de una conquista vikinga, mientras que en In- 
glaterra los éxitos daneses sólo servían para acelerar el 
proceso de asimilación; porque Canuto hizo de Inglaterra 
el centro de su imperio y lo gobernó a tenor de las tradi- 
ciones de sus predecesores sajones, con los que rivalizó 
en su devoción hacia la Iglesia y en favorecer los monas- 
terios. Su peregrinación a Roma en 1026-1027, donde asis- 
tió a la coronación del emperador Conrado, es uno de los 
acontecimientos más relevantes de la época, pues marca 
la incorporación de los pueblos nórdicos a la comunidad 
cristiana y su aceptación de los principios de unidad es- 
piritual. Lo que plasma en el código legal que Canuto pro- 
mulgó en Inglaterra en los últimos años de su reinado, 
pues nos muestra mejor que ningún otro documento de la 
época cuan completa era la fusión entre los aspectos secu- 
lar y religioso del Estado y cómo el derecho público cris- 
tiano había llegado a ser el verdadero armazón de la nue- 
va sociedad postbárbara que iba surgiendo en la Europa 
medieval. 


Así concluyeron las invasiones vikingas por ser bene- 
ficiosas para Europa, desde el momento en que aportaron 
nuevas vida y energías a la civilización, un tanto anémica 
y artificial, del mundo carloringio. Los descendientes de 
los vikingos devinieron campeones de la Cristiandad, se- 
gún se ve sobre todo en los normandos, rectores y orga- 
nizadores del nuevo movimiento de expansión occidental 


'(i) Dinamarca había adoptado ya el cristianismo en el reinado de 
Haroldo Diente Azul (95°‘98ó)> que también señala la formación de 
un estado danés unido y poderoso. 
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que comienza en el siglo xi. Ganancia que no se hacía sin 
pérdidas, porque supuso la desaparición de la tradición in- 
dependiente de la cultura nórdica. Lo mismo en Norman- 
día que en Inglaterra y en Rusia los invasores absorbie- 
ron la cultura que les rodeaba y paulatinamente desapa- 
recieron en la sociedad que habían conquistado. Hasta la 
misma Escandinavia perdió su autonomía cultural, trans- 
formándose con el tiempo en una provincia remota de la 
Cristiandad germánica. 

Solamente en el lejano oeste, en el territorio colonial 
noruego que se extendía desde Groenlandia e Islandia. has- 
ta el mar Irlandés, pervivieron las viejas tradiciones de la 
época vikinga, dando pie a una cultura brillante y origi- 
nal completamente distinta de la de la Europa continen- 
tal. Sin. embargo, incluso ahí los elementos nórdicos no 
restaron solos, pero en relación con otra cultura que, al 
igual que ella, había estado hasta entonces al margen de 
la corriente principal del mundo occidental : la cultura de 
la Irlanda celta (1). En todo ese espacio los colonos vikin- 
gos formaban la clase gobernante, pero la masa de la po- 
blación permanecía céltica, siendo grande el intercambio 
y el número de matrimonios entre ambos pueblos. De este 
modo se formó en el siglo ix una cultura mixta celto-nór- 
dica que influyó sobre las culturas hermanas de Irlanda 
y de Escandinavia. Influencia claramente visible en el nue- 
vo estilo del período yelinga (siglo x), causa de un nota- 

(1) Dice el profesor Olrik: “Considerada en conjunto, el elemento 
irlandés en la cultura escandinava es un fenómeno aparte, qu,e no coin- 
cide con la corriente principal del movimiento cristiano europeo. Más 
bien parece un enriquecimiento y una expansión del estadio de civiliza- 
ción de los pueblos indígenas del Norte que una faceta de lás nuevas 
■ tendencias que acompañaron a la introducción del cristianismo. En la 
medida en que eliminó una porción de la herencia antigua esta tenden- 
cia pudo haber abierto paso a una nueva corriente principal; y además 
ciertos impulsos cristianos proceden de Irlanda. Pero en una medida 
pareja esta influencia irlandesa contribuyó a producir una civilización 
especial que en cierto modo impidió la rápida absorción del Norte den- 
tro de la Europa cristiana.” (Viking Civilization, 120.) 
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ble desarrollo del arte decorativo escandinavo. No cabe 
discutir aquí la fuente ni la extensión de la influencia ex- 
tranjera. Mas es, por otro lado, lo que toca al problema de 
la influencia celta en la literatura escandinava lo que ha 
sido tema de discusión, siendo curioso fueran investigado- 
res escandinavos los defensores de la tesis de la influen- 
cia celta, mientra que los tratadistas británicos tenían 
poco menos que por punto de honor nacional defender el 
carácter puramente nórdico de la literatura escandinava. 

Así Vigfusson adscribe las poesías mejores del Edda a 
una escuela de escritores pertenecientes a la cultura mixta 
celto-nórdica de las islas occidentales, a la par que estimaba 
como debidas a influjos celtas y a la existencia de un ele- 
mento celta en la población muchas de las características 
de la literatura islandesa, especialmente la misma crea- 
ción de la prosa saga. La teoría de Vigfusson sobre el ori- 
gen occidental” de los poemas éddicos está hoy general- 
mente abandonada, salvo en el caso de la Rigsthula, que 
muestra de un modo indudable fuertes influencias célti- 
cas. Por otra parte, sus ideas sobre la influencia celta en 
la cultura islandesa son aún mantenidas ampliamente y se 
apoyan en sólidas razones. Muchos de los colonizadores de 
Islandia vinieron de las islas del sur llevando consigo 
sus mujeres y esclavos irlandeses, al paso que algunos tie- 
nen nombres celtas, y unos pocos efectivamente cristia- 
nos, ad hoc (1), como la célebre Aud la rica, viuda de Olaf 
el Blanco, rey de Dublín, o Helge, nieto de Olaf de Caer- 
hall, rey de Ossory. Ni siquiera los elementos celtas de la 
población eran solamente esclavos, pues el Lcmdnamabok 
describe cómo Aud repartía sus propias tierras entre los 
hombres libres de estirpe celta, y las genealogías recogi- 


(i) Ari dice de Helge que “era de unas creencias muy mezclada: 
Profesaba en Cristo y sus propiedades llevaban nombre cristiano, a pe 
dffírtltJ ° CUa 5T ba , 3 Thor . en sus viajes marítimos, en los momento 
mabók IIi e xív ') aS ° Casl ° nes que Juzgaba importantes”. (Landna 
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das en esa obra y en las sagas demuestran que algunas 
de las más nobles familias islandesas llevaban sangre 
celta (1). 

Por lo que no hay motivo para dudar de la existencia 
de un ingrediente celta en la cultura islandesa, patente 
tanto en el carácter de las gentes como en sus produccio- 
nes literarias. Porque las notas que distinguen a la lite- 
ratura islandesa de las más antiguas tradiciones comunes 
a los pueblos germánicos, esto es, el desarrollo de la saga o 
prosa épica y la rítmica poesía de los skaldas, son preci- 
samente las que tipifican la literatura irlandesa (2). 

A pesar de lo cual, en nada obsta a la originalidad de 
sus producciones la probabilidad de que el genio islandés, 
al igual que casi todas las grandes culturas conocidas, naz- 
ca en un suelo abonado por la mezcla de dos razas y de dos 
tradiciones culturales distintas. Incluso aun cuando la li- 
teratura islandesa debiera a los celtas el uso de la prosa 
narrativa, nada empañaría el mérito de pasar desde la 
fantástica retórica y los hechos mágicos de la épica irlan- 
desa al soberbio realismo y a la exactitud psicológica de 
las sagas islándicas. En tanto la primera parece transpor- 
tar al lector a un mundo medieval desvanecido, las últi- 
mas son de tónica mucho más moderna en su visión de la 
vida y de la naturaleza humana que todas las otras mani- 
festaciones de la literatura medieval. 

Es verdad que las producciones maduras de esta tradi- 
ción son las grandes sagas en prosa del siglo xm, la edad 


(1) Vide el índice al tomo I de los Origines Islandicae de Vigfusson 
y Powetl, donde los nombres celtas están subrayados con un asterisco. 

(2) Vide Olrik: Viking Civilization, 107-120, donde traza un resu- 
men general sobre la influencia irlandesa en la literatura escandinava, 
que diputa segura en lo que se refiere a la saga y probable en lo que 
afecta a la poesía heroica posterior y en lo de la nueva “poesía cortesana” 
de los escaldas. Verdad es que la poesía escáldica tiene sus orígenes en 
la Noruega occidental, pero, como hace notar Olrik, “el primer escalda 
conocido, Bragi Boddason, estaba casado con una irlandesa y usa al 
menos una palabra irlandesa en su Ragnarsdrapar”, así como su siste- 
ma rítmico recuerda el de la poesía de Irlanda (op. cit., 120). 
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de Snorri y Sturla, que cae fuera de este período; pero 
se fundan de un modo directo en las tradiciones de la épo- 
ca vikinga, sobre todo en las de los cien años que corren 
del 930 al 1030, que los mismos islandeses llaman “época 
de la compoisción de las sagas”. Tal fué la edad de las fi- 
guras heroicas cuyas hazañas son rememoradas en las sa- 
gas : vikingos como Egil Skalgrimsson, juristas como Njal, 
reyes como Olaf Trygvasson y Olaf el santo, y marinos y 
exploradores por el estilo de los hombres que colonizaron 
Groenlandia y descubrieron América del Norte. 

Edad que, además, no solamente pervive en las tradi- 
ciones ságicas posteriores, sino que está también repre- 
sentada en los poemas contemporáneos de escaldas como 
Egil Skalgrimsson y Kormac, así como por la culmina- 
ción final de la anterior poesía heroica. No solamente creó 
Islandia a las sagas, sino que también conservó las eddas, 
siendo a ella a quienes debemos casi todo el acerbo cono- 
cido sobre las creencias y la ideología moral y espiritual 
de los vikingos. Se ha discutido mucho la fecha de los 
poemas éddicos, pero no cabe dudar coinciden más o me- 
nos con todo el período carolingio. En efecto, hay un abis- 
mo profundo entre la bárbara sencillez y la crudeza de 
los poemas más primitivos, como la Balada de Atli o la 
Canción de Hamdir, y la sublime visión cósmica de los 
Volospa, aunque a través de todos ellos podamos seguir 
la marcha de las mismas ideas morales y de idéntica apre- 
ciación de la realidad. La concepción éddica de la vida era 
sin duda alguna ruda y bárbara, pero también heroica 
en el pleno sentido de la palabra. Llegan a ser realmente 
algo superior a lo heroico, pues los nobles viragos y los 
hazañosos sanguinarios de la Edda están dotados de un 
sentido espiritual de que carecían las figuras del mundo 
homérico. Más recuerdan los poemas éddicos al espíritu 
de Esquilo que al de Homero, bien que difieran en su pe- 
culiar actitud religiosa. Sus héroes no persiguen, cual 
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los griegos, la victoria y la prosperidad como fines en sí 
mismos, sino que miran a un más allá de las consecuen- 
cias inmediatas, a una prueba última para la que nada 
significa el éxito. Derrota, no triunfo, es lo que tipifica 
al héroe. De ahí la atmósfera de fatalismo y tenebrosidad 
en que se mueven los personajes del ciclo heroico. Lo mis- 
mo que los atridas, los niebelungos son condenados al cri- 
men y a mil calamidades por los poderes ocultos de la 
naturaleza, pero no hay ninguna tendencia al hubris, al 
espíritu de confianza presuntuosa en la prosperidad. 
Hogni o Gunnar, Hamdis o Sorli, tienen conciencia de que 
caminan hacia la muerte y van a buscarla cumpliendo sin 
pestañear su destino. No intentan, como los griegos, jus- 
tificar la conducta de los dioses con los hombres, ni ver 
en sus actos la defensa de una justicia externa, porque 
sobre los dioses pende igual hado que sobre los humanos. 
Eealmente los dioses éddicos no son ya las deidades na- 
turales e inhumanas del antiguo culto escandinavo; han 
sido humanizadas y en cierto modo espiritualizadas, hasta 
participar directamente en el drama heroico. Libran una 
guerra perpetua contra las potencias caóticas, estando 
destinadas a no vencerlas nunca. Sus vidas transcurren 
ensombrecidas por la certeza de una última catástrofe, 
la ruina de los dioses, que acaecerá el día en que Odin tope 
con el lobo. Aquí solamente cabe una cierta clase de Teo- 
dicea, ya que la conducta aparentemente arbitraria de los 
dioses con los héroes ha de explicarse como consecuencia 
de la necesidad que tienen de aliados humanales. Así, por 
ejemplo, en el Eiriksmal, donde Odin permite a Erio mo- 
rir antes de tiempo, “porque no se sabe con seguridad 
cuándo el lobo color de ceniza se sentará en el trono de 
los dioses.” 

Concepción del mundo que halla su más señera expre- 
sión en el gran apocalipsis nórdico del Volospa, compues- 
to probablemente por un poeta islandés en los mismos 
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finales de la edad vikinga. Poema en el que las crudezas 
de la vieja mitología pagana han sido reemplazadas por 
una visión casi filosófica de la naturaleza, posiblemente 
nacida al contacto de la superior cultura cristiana. Las 
primeras estrofas (1) sobre todo, al describir al caos ori- 
ginal acusan una clara analogía con los antiquísimos ver- 
sos germanos de la oración de Wessobrunner : “No había 
tierra, ni altos cielos, ni árboles ni montañas. No brillaba 
-el sol, ni irradiaba luz la luna, ni el mar glorioso. Era la 
Noche infinita, y un Dios clemente, el más tierno de los 
hombres.” (2). 

Y así, también, la descripción de la ruina de los dioses 
parece haber tomado alguno de sus colores de la visión 
cristiana del juicio final. No obstante, hay en el poema 
elementos que no pertenecen ni al mundo del pensamiento 
cristiano ni al de la religión naturalista escandinava. So- 
bre todo, es extraño topar en el Volospa con una idea tan 
dificultosa y recóndita como la del eterno retorno, el re- 
nacimiento del mundo y la repetición de todo lo que fué 
antes . 

Mas a lo largo de los poemas éddicos queda el lector 
sorprendido continuamente por la mezcla de profundos 
pensamientos y primitivas mitologías, de heroísmo subli- 
me y crueldad bárbara, que parecen caracterizar la men- 
talidad vikinga. Resultándonos del mismo modo difícil el 
reconciliar la salvaje brutalidad de los héroes de la Saga 

(i) Al principio fué el tiempo en el que Ymir vivía: 

el mar no tenía olas ni existía la arena; 

todavía no había tierra ni los cielos en lo alto, 

■sino un abismo abierto sin yerba en ningún sitio. 

Desde el sur, el hermano de la luna, el sol, 

trazaba con su mano los límites del cielo. 

Nadie sabía dónde estaría su morada; 

la luna no sabía lo que debiera hacer, 

ni las estrellas dónde sus círculos trazar. 

Tomado de B. S. Philpotts: Edda and Saga, 137. 

(2) W. P. Ker: The Dark Ages, 240. 
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de Egils con el profundo sentido personal de su gran líri- 
ca a la muerte de sus hijos: el Sonatorrek, cuya compo- 
sición dice la saga le devolvió a la vida después de haber 
decidido suicidarse (1). Contradicción que en no menor 
grado se nota en la propia historia de la sociedad islan- 
desa, en la que un contorno lo más rudo posible produce 
tan notable grado de cultura. 

Realmente e¡s uno de los milagros de la historia el que 
esta isla desértica, poblada por piratas y aventureros su- 
blevados contra un orden social de la índole de la Norue- 
ga vikinga, haya producido una cultura tan elevada y una 
literatura que, en su estilo, es la mayor de todas las de la 
Europa medieval. Es como si Nueva Inglaterra fuera 
cuna de la literatura shakespiriana o si el Canadá fran- 
cés diese de sí el grand siécle. Bien que, como ha señaludo 
W. P. Ker, la supuesta anarquía de la sociedad islandesa 
es una idea errónea. “Suele tenerse a los establecimientos 
de Islandia por la obra de jefes violentos e intemperan- 
tes, lejos del mundo civilizado en las tierras fieras e in- 
hospitalarias de Cockayne. Pero la verdad es que esos 
rebeldes y sus comunidades estaban más seguros, tenían 


m 
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(1) He aquí las estrofas finales en que Egil halla compensación 
a sus desventuras en la contemplación de su arte. Advirtiendo que loa 
epítetos de los primeros versos se refieren a Odin y que la hermana del 
lobo es Hel, diosa de la muerte: 


Yo no adoro, entonces 
al Dios más poderoso 
No obstante, el amigo 
ganancias por lo mío, 

El Dios de las batallas 
enemigo de Fenrir, 
y que me suaviza ■ 
sabidos enemigos 
Lo peor ha pasado. 

— adversa de los Padres — 
Mas yo seré dichoso 
y sin agravios sigo 

De E. R. 


hermano de Vilir, 
por propia voluntad, 
de Mimir, me otorgaba 
lo que es mejor, yo creo, 
me concedió mi arte, 
un presente sin tacha, 
de lo que me trajeron 
necios entre los necios. 

La hermana del lobo 
es tierra sobre el mar. 
con buena voluntad 
la venida de Hell. 

Eddison: Egils Saga (1930). 193. 
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mayor consciencia de sus metas propias y más sentido de 
sus resultados que ninguna de las comunidades que ha 
habido sobre la tierra desde la caída de Atenas” (1). Era 
una comunidad profundamente aristocrática en la que 
casi todas las familias tenían una gran tradición social, 
y a la que su mismo alejamiento y falta de riquezas ma- 
teriales forzaba a un cultivo intensivo de sus tradiciones 
y de los tesoros de su vida interior. 

Casi parecen justificarse las pretensiones del separa- 
tismo más extremista cuando encontramos esta Ultima 
Thule del mundo habitable, esta sociedad que voluntaria- 
mente se ha desterrado de Europa, produciendo no obs- 
tante los más antiguos y preciosos frutos de la moderna 
cultura europea. A pesar de lo cual los confusos resulta- 
dos del genio nórdico nativo no deben velarnos el hecho 
de que la cultura islandesa en su etapa madura debió algo 
muy esencial al mundo exterior. La influencia del cristia- 
nismo sobre Islandia no fue, como algunos escritores tra- 
tan de hacernos creer, un factor superficial y externo en 
la vida del pueblo, sino fundamental para su cultura. 
Cierto es que la aceptación del cristianismo por el Althing 
en el año 1000, tal como aparece en el Islendingaboh se- 
meja un asunto “político” sin monta, y que los apóstoles 
de la nueva fe, como Thangbrand y el mismo Olaf Tryg- 
vasson, no eran precisamente modelos de pureza evangé- 
lica. Mas ninguno fue Constantino, ni Teodosio, ni Car- 
lomagno. La falta de leyes y el individualismo de la so- 
ciedad vikinga eran por naturaleza contrarios a la obser- 
vancia estricta de la moral o de las reglas ceremoniales 
de la Iglesia y debían producir muchos “tipos raros” de 
cristianos, tales como el poeta Thormod, que hacía voto 
de ayunar nueve días de fiesta y comer carne en los nueve 
días de ayuno si lograba matar a su enemigo, y que res- 

(i) W. P. Ker: The Dark Ages, 314. 
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pondía a la protesta del escandalizado cocinero de San 
Olaf diciendo: “Cristo y yo seremos bastante buenos ami- 
gos siempre que no haya más que media salchicha que 
repartirnos” (1). 

Pero esta es sólo una de las facetas. La conversión de 
que no fue mera cuestión de tejemaneje político, sino la 
aceptación de un ideal espiritual superior, como se mues- 
tra por la actitud de Hialte, el orador cristiano en el 
Althing de 1004 : “Los paganos celebran una magna asam- 
blea, donde acuerdan sacrificar dos hombres de cada ba- 
rrio e invocar a los dioses paganos para que no toleren la 
difusión de la Cristiandad sobre la tierra. Mas Hialte y 
Grizor han tenido otra reunión de hombres cristianos y 
acordado que ellos también tendrían tantos sacrificios hu- 
manos como los paganos. Y dijeron: “Los paganos sacri- 
fican a los hombres peores arrojándolos por rocas y pre- 
cipicios, mas nosotros elegiremos a los mejores y hare- 
mos un presente de victoria a nuestro Señor Jesucristo, 
y nos obligaremos a vivir mejor y más sin pecados que 
antes; y Gizor y yo nos ofreceremos como el presente de 
victoria de nuéstro barrio” (2). 

De hecho los elementos superiores de la cultura islán- 
dica, representados por hombres como Nial el pacifica- 
dor, Gisli Sursson y el autor del Volospa, habían sobre- 
pasado ya la barbarie de la antigua sociedad pagana con 
su práctica de sacrificios humanos e infanticidios y con 
su insistencia en el deber de la venganza de sangre. 

El ideal vikingo era por sí mismo demasiado destruc- 
tor y estéril para poder producir frutos culturales más 
elevados. Solamente adquirió alto valor cultural después 
de aceptar la ley de Cristo y de haber sido disciplinado y 
refinado por más de un siglo de civilización cristiana. En- 


(1) Thormod Saga, en Origines Islandicae, II, 705. 

(2) Christne Saga, VIII, 7. — En Origines Islandicae, I, 400-401 
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tre la edad de los vikingos y las guerras civiles y las que- 
rellas del período Sturlung transcurre una época de paz 
en la que los cabezas del pueblo fueron eclesiásticos como 
el gran obispo Gizor el Blanco, San Juan de Holar y San 
Thorlac de Scalholt. Como dice la Christne Saga, “el obis- 
po Gizor (1082-1118) mantuvo tal paz en el país que no 
hubo grandes enemistades entre los jefes y casi nadie lle- 
vaba armas”. Tal fue la sociedad que creó la nueva tra- 
dición literaria, y bueno es recordar que sus fundadores, 
Saemund el historiador y Ari el sabio, eran ambos sacer- 
dotes y estudiosos, habiendo incluso hecho aquél sus es- 
tudios en París. Es a Ari a quien debemos, no sólo nues- 
tro caudal de noticias acerca de los orígenes y de las ins- 
tituciones de Islandia, sino también la creación del estilo 
literario que hizo posible la obra de Snorri Sturlason y 
demás grandes escritores de la Saga. Pero esta cultura 
cristiano-islandesa, igual que la del reino anglo de Nor- 
tumbria. cuatrocientos años atrás, es esencialmente tran- 
sitoria. Es el punto en el que el mundo agonizante del 
Norte bárbaro se pone en contacto momentáneo con la 
nueva mentalidad de la Europa cristiana. La sigue una 
decadencia repentina en la que los elementos anárquicos 
de la sociedad nórdica, no pudiendo ya desahogarse en 
agresiones exteriores, se vuelven sobre sí mismos hasta 
destruirse. Lo mismo aquí que en Noruega las guerras 
civiles y las confiscaciones habían hecho desaparecer la 
clase aristocrática, heredera y guardiana de las viejas 
tradiciones, y al llegar el siglo xeii el mundo vikingo cae 
en el estancamiento pacífico de una sociedad agraria em- 
pobrecida. 
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La riada de invasiones bárbaras que cayó sobre Euro- 
pa en el siglo ix parece ser bastante por sí misma para 
explicar la decadencia prematura del imperio carolingio 
y la disolución de la rehecha unidad del Occidente. Sin 
embargo, no debe dársele demasiada importancia. Esta- 
ba muy lejos de ser la única fuerza eficaz; realmente es 
casi seguro que los destinos del imperio carolingio ha- 
brían sido los mismos, incluso aunque no hubiesen sobre- 
venido los ataques de vikingos y sarracenos. 

Desde sus orígenes llevaba dentro el imperio carolin- 
gio los gérmenes de la decadencia. Pues, pese a su impo- 
nente apariencia, era una estructura heterogénea sin un 
principio de unidad orgánico e interno. Pretendía ser el 
imperio romano, pero era en realidad la monarquía fran- 
ca, por lo cual encamaba dos principios contradictorios 
entre sí : el universalismo de las tradiciones romana y 
cristiana por un lado, y el particularismo tribal de la 
Europa bárbara por el otro. En consecuencia, a despecho 
de su nombre, recordaba muy poco al imperio de Boma 
o a los estados civilizados del viejo mundo mediterráneo, 
teniendo mucho más de común con aquellos imperios bár- 
baros de los hunos y turcos occidentales, que con tanta 
rapidez se habían sucedido durante estos siglos acampan- 
do en las afueras del orbe civilizado. 

El imperio romano de los carolingios era un imperio 
romano sin el derecho ni las legiones de Roma, sin la ciu- 
dad y sin el senado. Tratábase de una masa informe y des- 
organizada carente de centros urbanos y de movimiento 
en la vida económica. Sus funcionarios no eran ni magis- 
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trados urbanos ni empleados duchos en su oficio, sino me- 
ros magnates territoriales y jefes militares de índole casi 
tribal. 1 sin embargo encarnaba y representaba una 
idea, y esta idea, pese a su aparente fracaso, acreditaba 
ser mas duradera y persistente que ninguno de los resul- 
tados civiles o militares logrados en aquella época. Sobre- 
vivía al estado al que había dado nacimiento a través de 
la anarquía que le sucedió, para devenir el fundamento 
del orden nuevo surgido en Occidente al correr del si- 
glo XI. 

Los campeones de esta idea fueron los grandes cléri- 
gos carolingios, que tan importante papel habían jugado 
en la administración del imperio y en la orientación de la 
política imperial desde los tiempos de Carlomagno a los 
de su nieto Carlos el calvo. 

Mientras los condes y magnates seculares representa- 
ban en su inmensa mayoría intereses locales y territoria- 
les, los jefes del grupo eclesiástico enarbolaban la idea de 
un imperio universal como encarnación de la unidad de la 
Cristiandad y defensor de la fe cristiana. Agobardo de 
Lyon se atreve hasta atacar el tradicional principio fran- 
co de la ley personal y a pedir la creación de un derecho 
universal cristiano válido para todo el mundo. Para Cris- 
to, dice, no hay ni judíos ni gentiles, ni bárbaros ni esci- 
ta 8 .’ ni aquitanos ni lombardos, ni borgoñones ni alemanes. 
“Si Idos sufrió para que desapareciera la muralla de se- 
paración y odios y todos los hombres han sido reconcilia- 
dos en Su Cuerpo, ¿no se opone a la divina obra de la uni- 
dad esta increíble diversidad de leyes que reina, no ya sólo 
en cada comarca y en cada ciudad, sino dentro de la mis- 
ma casa y casi entre los que se sientan a la misma 
mesa?” (1). 


TTT (l T ) cn 1 ^° I \ U /T n í?- Germani » e Histórica. Epistolae (edic. Dümmler), 
III, 159 ss. Vide Hmcmaro: De raptu viduarum, C, XII. ' 
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Con lo que el emperador no era ya el jefe hereditario 
y militar del pueblo franco, sino una figura casi hierática 
nombrada por la gracia de Dios para regir al pueblo cris- 
tiano y guiar y proteger a la Iglesia. Lo que acarrea, se- 
gún vimos antes, una concepción estrictamente teocrática 
de la realeza; así que el emperador carolingio fué tenido, 
en grado no inferior al que lo era el “basileus” de Bizan- 
cio, por vicario de Dios y cabeza tanto de la Iglesia como 
del Estado. Así vemos a Sedulius Scotus hablar a modia- 
dos del siglo ix del emperador como ordenado por Dios 
para Su vicario en el gobierno de la Iglesia, y como si hu- 
biese recibido potestad sobre ambas órdenes de gobernan- 
tes y de súbditos, al paso que Catulfo llega a decir que el 
rey ocupa el lugar de Dios para con su pueblo y que los 
obispos quedan en un segundo plano como representan- 
tes de Cristo solamente ‘(1). 

Mas la teocracia carolingia difiere de la bizantina en 
que era una teocracia inspirada e intervenida por la Igle- 
sia. No hay una burocracia laica como la que existía en 
Constantinopla, sino que tales puestos eran desempeña- 
dos por el episcopado, de cuyas filas salían la mayoría 
de los consejeros y ministros del emperador. En conse- 
cuencia, tan pronto como desapareció el fuerte brazo de 
Carlomagno la idea teocrática condujo a la exaltación del 
poder espiritual y a la clericalización del Imperio más que 
a la subordinación de la Iglesia al poder temporal. 

Eran los jefes del grupo eclesiástico hombres que ha- 
bían jugado un papel importante en la creación del nuevo 
Imperio, sobre todo los sobrinos de Carlomagno Adal- 
hard y Wala de Corbie, y Agobardo de Lyon ; y durante 
los primeros años del reinado de Luis el Piadoso, y pese 
a la caída en desgracia de Adalhard por algún tiempo 

■(i) Carlyle: Mediaeval Political Theory in the West, I, 259-261. 

La concepción de Catulfo deriva del Ambrosiaster: Quaestiones veteris 
et novi Testamenti, 35 (op. cit., I, 149). 
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después del 814, sus ideas se mantenían victoriosas. En 816 
solemne conT grad ° de L Im P erio recibía confirmación 

EeST V Z aV° r0naC10 f t LUÍS P ° r 01 papa Estebaa ^ 

xíeims, y al ano sigmente la unidad de la monarquía se 

Tlaf antSuasE 13 C ° nstituc . ión de Alx > ^ daba de lado 
a las antiguas leyes sucesorias francas sustituyéndolas por 

el princip 10 romano de la soberanía indivisible. Lotario 

abia de suceder a su padre como único emperador, pues 

t a o Tdote U I h6rman ° 3 / e r° ^ Luis -cibieran en cónc"- 

Istrictamenr '* 7 % ° Í qmtania de Ba viera, quedaban 
estrictamente subordinados a la supremacía imperial 

Esta determinación representaba el triunfo del ideal 
ehgioso de unidad sobre las fuerzas centrífugas en la 
vida nacional; y por ende, cuando Luis, bajo^l’influ o 
de su segunda mujer la emperatriz Judit, intentó revo- 
carlo para dar un tercer reino a su hijo Carlos chocó con 
ana resistencia decidida, no ya sólo pm parte de iTarT 

71 tambl . en T co 1 n ! 08 J' efes del grupo eclesiástico. Por pri- 
m ra vez la Iglesia intervino de una manera decisiva en 

T° Pea ’ t0mand ° Parte en los dra ^áticos su- 
i Pí T e culmi aaron con la deposición temporal de Luis 

Quedad d ° S l eD 8 7 La im P° rtancia de este episodio ha 
quedado obscurecida a causa de la simpatía que los histo- 
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rev Le S arT S 7 , Um ? ad ° P° r sus hi Í°s a la manera del 
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“ a ^ Ia COmente <I ue «c oponía a Luis el Piado- 

uJl 8 ° Un afán de prelados y cortesanos opor- 

J * as » era debida a la acción de idealistas y reforma- 
oi es que representaban lo más granado de la tradición 
oarohngM, como Acobardo, W a la, Pascasio Radbertus el 
teologo Bernardo de Vieaa y Ebbo de Reims, el apóstol 
del Norte. El desinterés y sinceridad de esos hombres pal- 
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pita en los escritos de San Agobardo mismo y de Pascasio 
Radbeítus, quien también presenció los acontecimientos y 
cuya vida de Wala, el Epitaphium Arsenii, lia sido consi- 
derado por Manitius como una de las obras más notables 
de la época carolingia (1). 

Fué Agobardo el representante de la tradición occiden- 
tal de los Tertulianos y Agustines en la más pura de sus 
formas (2), siendo típico en él el brío con que arremete 
contra las supersticiones populares, cuales la creencia en 
brujas y la práctica de ordalías, y con que defiende los de- 
rechos de la Iglesia y la superioridad del poder espiritual. 
Asimismo Walla sustentaba iguales principios, bien que 
no con tanta inflexibilidad; consideraba las calamidades 
del Imperio como motivadas principalmente por el crecien- 
te proceso de secularización que empujaba al emperador a 
usurpar derechos a la Iglesia, correspondiente con el he- 
cho de que los obispos se ocuparan de asuntos seculares. 
Lo cual, por cierto, no le evitaba tomar cartas en la cues- 
tión de la sucesión, porque la unidad y la paz del Imperio 
no eran a sus ojos meras cuestiones de política secular, 
antes problemas de trascendencia moral, en los que por 
tanto debía hablar la Iglesia, incluso aunque sus palabras 
implicasen condenar al propio emperador. En consecuen- 
cia, cuando el papa Gregorio IV, que acompañó a Lotario 
a Colmar, dudó sobre si infringía las prerrogativas impe- 
riales según la concepción bizantina del poder político, 
fueron Wala y Radbertus quienes le tranquilizaron (3) re- 




: #:p 


(i) Manitius: Geschichte des lateinischen Literatur des Mittelal- 
ters. I, 405-406. 

(2) Agobardo fué uno de los pocos estudiosos de la época que ma- 
nejó los escritos de Tertuliano. Vide Manitius, op. cit., I, 386. 

(3) “Por cuyo motivo le aducimos algunos escritos apoyados por 
la autoridad de los Santos Padres y de sus predecesores, que nadie pue- 
de discutir, para mostradle que la suya era la misma potestad de Dios 
y del beato Pedro, y que tenía autoridad sobre todos los pueblos para 
la fe cristiana y la paz de las Iglesias, para predicar el Evangelio y dar 
testimonio de la fe, y que en él residía toda la suprema autoridad de la 
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cordandole su derecho como vicario de Dios y de San Pe- 
dio, a juzgar a todos los hombres sin ser juzgado por na- 
die y persuadiéndole Analmente para que dirigiese el nro- 
ceso que concluyó en la deposición del emperador (f, 
Episodio que señala la aparición de una nueva nr 'ten 
sien de supremacía del poder espiritual sobre el temporal 

deí' tLd 08 * k IgleSÍa “ 

Y si™ fi que prcj " 2 ® a Ia ulterior evolución medieval 

Y significativo q„ e no la creaba el Papado sino el Zro 

• C '°’ + 1 u e estaba el * intima conexión con la nueva con- 
. cepcion teocrática implícita en el imperio carolingio No 

nT d r/ a al Estad ° COm ° alg0 dist¡Ilt0 de la Igiefia 
facultades y poderes independientes; era una parte 

o mejor un aspecto, de la Iglesia, que consistía, por dedrlo 

Zo é? I? ™ a ñ de '“i Car ‘ a da 108 ° M *P° a a S ,l S 

supremas'' la del™ SOl ° , C “‘T I ¡ 0 dÍV!dÍd ° bajo dos cabe2as 
supremas, la del rey y la del sacerdote”. Con lo oue n„ 
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no elniiTtu'al C0 " Sldel a “ d ° , C ° m ° comuni,iad esencialmente 
spnitual, sino que se transforma en órgano del ooder 

espiritual en el mundo. No obstante, l a vieja concepción 

había calado tan profundamente en el pensamiento 

íano, so i e todo a través de los escritos de San Agustín 

«r e a n ía Td d í '? ada “- “ ‘ aa ‘° aI StadTL 
tía en la calidad divina de sus derechos a representar a 

ios en los asuntos temporales, estaba siempre expuesto 

a ser cons iderado por las gentes eclesiásticas "como un po 

potestad de San Pedro a t™o. j i , 

si* - '”->»■ *ss¿ 

rio/ et ab S omn!biñ a qurconvenIrant adiudkT Sa " Cte VÍro (sc ' Gre S°- 
praeclarum et gloriosum de mana o j k c T ® St qui A a im Perium tam 
ñus (Lothair)... eum releveret i ceciderat ut Augustus Hono- 

sin embargo, no se refiere al solemne tribunal** á CIt 'V. 11 ' l8 h Lo < l ue ' 
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Por este tiempo tanto £í oao, ni w “tt Ebbo - v Agobardo. 
formes. 61 papa como WaIa se habían retirado discon- 
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der profano y mundanal que no podía participar en la 
sagrada herencia de la sociedad espiritual. 

No cabe duda que en la época carolingia y en tanto el 
imperio permaneció unido, se veía efectivamente al empe- 
rador como al representante de los principios de unidad 
y a la cabeza de la sociedad entera. Mas con la división 
del legado carolingio entre los hijos de Luis el Piadoso 
se estuvo en distintas circunstancias, y en lo sucosivo fué 
el episcopado quien se constituyó en guardián de la uni- 
dad imperial y asumió las funciones de árbitro y juez en- 
tre los príncipes rivales. E>1 más preclaro representante 
de esta tendencia en la segunda mitad del siglo ix fué el 
gran metropolitano del reino franco occidental llinemuro 
de Eeims, temible campeón tanto de los derechos de la 
Iglesia contra los poderes seculares cuanto de la causa 
de la paz y de la unidad en el Imperio. Pero idénticos 
puntos de vista eran aceptados por los propios gobernan- 
tes, especialmente por Carlos el Calvo, que reconocía su 
subordinación al poder eclesiástico en términos sobrema- 
nera inequívocos en el manifiesto que publicara en el 859, 
cuando se le intentó deponer. Allí recuerda el carácter 
sacro de la autoridad que tiene como rey, y añade: “Des- 
de el momento de tal consagración yo no puedo ser de- 
puesto por nadie, al menos sin el juicio previo de los 
obispos por cuyo ministerio fui consagrado rey, pues ellos 
son el Trono de Dios en quien Dios se asienta y por cuya 
boca pronuncia sus sentencias. Al juicio de su corrección 
y castigo paternales he estado siempre dispuesto a some- 
terme y al presente me someto.” (1). 


(i) Monum. Germ. Hist., sect. II, vol. II, n.° 300, cap. III. En Car- 
lyle: Polit. Treory, I, 25 2. 

Fué en este tiempo cuando la ceremonia de la coronación alcanzó 
la forma desarrollada que iba a ser común en Occidente durante la 
edad media y que perdura hoy en día en Inglaterra. El rito sagrado de 
la coronación y de la unción era de antigüedad inmemorial en el Próxi- 
mo Oriente, pero no se sabe con certeza cuándo pasó por primera vez 
a Occidente. Parece que asoma en la España del siglo VII, y probable- 
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Aquí vemos la ceremonia de la coronación, que antes 
gozaba de una importancia secundaria, elevada a un pues- 
to distinto, como el último fundamento del poder real. De 
hecho es sobre ella sobre lo que Hincmaro cimenta sus ar- 
gumentos en pro de la superioridad del poder espiritual, 
ya que si los obispos crean al rey han de serle superiores 
y el poder real se trueca en un instrumento en manos de la 
Iglesia para guiarla y dirigirla hacia su verdadero fin. 
Pero el ideal hincmariano de un Imperio teocrático ma- 
nejado por una oligarquía de metropolitanos suponía por 
un lado un conflicto con la autoridad universal de la San- 
ta Sede, y por otro con las pretensiones de independencia 
del episcopado local. Hízose en provecho de los últimos 
la compilación de las F alsas Decretales, aparecidas bajo 
el nombre de Isidoro Mercator, realizada probablemente 
en Le Mans o en algún lugar de la provincia de Tours en- 
tre 847 y 852. Decretales que son las falsificaciones más 
importantes del período carolingio, bien que no se trata 
de un fenómeno excepcional, porque los estudiosos de la 
época se dedicaban a la falsificación de documentos ecle- 
siásticos y hagiográficos con un entusiasmo no menor ni 
menos escrupuloso que el que los hombres del Renacimien- 
to ponían en imitar las obras de la antigüedad clásica. 
J u posición ante la historia era en realidad tan diferente 
de la nuestra que nos resulta igualmente difícil condenar- 
les o excusarles. En el caso de las Falsas Decretales, sin 
embargo, los móviles están bastante claros. El autor de- 
seaba sentar con evidencia detallada e inequívoca los de- 
rechos del episcopado local a apelar directamente a Roma 
contra sus metropolitanos, así como salvaguardar la in- 
dependencia de la Iglesia frente al poder secular. Mas, 


mente al mismo tiempo en las Islas Británicas. El formulario más anti 
guo es el contenido en la Pontifical de Egberto (que se atribuye al s - 

a parecl , entl0 que fué desde Inglaterra y no desde España des- 
de donde se tomó el rito en el reino franco en 750. P des 
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con ser grande su importancia para la ulterior evolución 
del derecho canónico y para los progresos de la centraliza- 
ción eclesiástica en la edad media, es imposible achacar- 
les de un modo directo el creciente prestigio del papado 
en la Europa occidental del siglo ix. Son más bien un re- 
sultado que una causa de ese desarrollo, que clava sus 
raíces en las circunstancias que acabamos de reseñar. 

Y todavía menos podemos atribuir ninguna influencia 
efectiva sobre la política papal a la otra magna falsifica- 
ción de la época, la donación de Constantino, pues parece 
haber sido desconocida por los papas del siglo ix y que 
hasta mediados del xi no fué utilizada por primera vez en 
Roma en apoyo de las grandes pretensiones pontificias. 
Por lo cual resulta muy incierto el cuándo, el dónde y la 
finalidad con que se compuso. La antigua opinión que su- 
ponía fué amañada en Roma durante el siglo vin, hucia 
el año 775, con intentos de asegurar la independencia de 
los estados de la Iglesia, ha sido discutida varias veces, 
y parece posible que date de la misma época que las Fal- 
sas Decretales. Quizá la opinión más verosímil sea la de 
que sea obra de aquel tan hábil como inmoral sujeto que 
se llamó Anastasio el bibliotecario, en los años siguientes 
al 848, cuando fué desterrado de Roma y anduvo intrigando 
cerca de Luis II en aspiraciones del solio pontificio (1). Es 
un acto que se compadece bien con la ilimitada ambición 
y los afanes históricos de este erudito sin escrúpulos, aun- 
que a primera vista parezca no tener nada que ver con 
las relaciones entre él y Luis II. Sin embargo éste esta- 
ba lo bastante dispuesto a exaltar al papado cuando con- 
venía a sus propósitos, especialmente contra las preten- 
siones rivales del Imperio bizantino, y él fué en realidad 

(i) Vide Schnürer: Kirche und Kultur, II, 31-34. — La fecha más 
antigua es, sin embargo, la defendida por Levison en su Konstantinische 
Schenkung und Sylvester Legend, en Miscellanea Ehrle, II, Roma, 1924. 
Opinión distinta postula Grauert, para quien se debe a Hilduino de San 
Denis hacia el año 816. 





2 88 Los primeros pasos de la unidad europea 

el primero en defender la teoría, adoptada por los cano- 
nistas medievales posteriores, de que el emperador debe 
su dignidad a ser coronado y consagrado por el papa (1). 

Con lo que la nueva posición hegemónica que sobre el 
Occidente europeo adquirió el papado en esta época, sur- 
gió más por fuerzas externas que por propia iniciativa. 
Como escribe Carlyle refiriéndose a la formación del Po- 
der Temporal, “nadie que estudie la correspondncia pa- 
pal y el Líber Pontificalis del siglo vin, creemos opinará 
que el papel rector de la respublica romana en Occidente 
fué más echado sobre sus hombros (de los papas) que bus- 
cado deliberadamente. Solamente de un modo paulatino 
y contra su voluntad rehuyeron la autoridad bizantina, 
porque, después de todo, en cuanto miembros civilizados 
del Estado romano preferían los bizantinos a los bárba- 
ros” (2). Del mismo modo en el siglo ix el Papado se so- 
metía al control del Imperio carolingio e incluso aceptaba 
la constitución de 824, que hacía al emperador señor del 
Estado romano, dándole prácticamente una intervención 
sobre el nombramiento del Papa. Sin embargo, los lazos 
de asociación con el Imperio carolingio aumentaban la im- 
portancia política del pontificado, y a la medida en que 
el Imperio se debilitaba y disolvía aquél venía a ser te- 
nido como la suprema encarnación de la unidad occidental. 
Llegóse así a un breve período entre los momentos en que 
parecía borrarse bajo Carlomagno y Lotario, y su entre- 
ga en manos de las facciones locales en el siglo x, en que 
pareció iba a asumir las funciones de la dinastía carolin- 
gia como rector de, la Cristiandad de Occidente. El ponti- 
ficado de Nicolás I (858-867) prejuzga los momentos futu- 
ros del papado medieval ; se enfrentó con los hombres más 
grandes de su hora, con los emperadores de Oriente y de 

(1) En la carta de Luis al emperador Basilio, conservada en el 
Chronicon Salemitanum. Vide Carlyle: op. cit., I, 284. 

(2) Carlyle: Mediaeval Political Theory, I. 289. 
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Occidente, con Hincmaro, cabeza del episcopado franco, 
y con Focio, el mayor de los patriarcas bizantinos, y de- 
fendió victoriosamente la autoridad espiritual y la inde- 
pendencia de la Santa Sede incluso cuando el emperador 
Luis II intentaba imponer su voluntad valiéndose de la 
fuerza de las armas. 

Sus sucesores no fueron capaces de mantener tan se- 
ñera posición. Sin embargo, bajo Juan VIII ( 872 - 888 ) el 
Papado era lo único que quedaba en pie del Imperio ca- 
rolingio, y a la iniciativa personal del papa se debieron 
las coronaciones como emperadores del Carlos el Calvo 
en el año 874 y de Carlos el Gordo en el 881. Restauración 
postrera del Imperio que no era apenas más que un gesto 
vacío. Difería tanto del imperio :de Carlomagno como 
el débil y epiléptico Carlos el Gordo distaba de su mayes- 
tático abuelo. De hecho el imperio no representaba ya nin- 
guna realidad política ni se hallaba en condiciones de ac- 
tuar como defensor de la Iglesia y de la civilización. 
“¡Hemos buscado la ley — decía el papa — y vemos tinie- 
blas ! Procurábamos socorro, sin poder trasponer las mu- 
rallas de la ciudad en donde reina una intolerable corrien- 
te persecutoria, porque ni nuestro hijo espiritual el Em- 
perador ni ningún hombre de ningún pueblo nos trae 
ayuda.” En 882 Juan VIII cayó víctima de sus enemigos 
y Roma se transformó en escenario de un carnaval de 
asesinatos y de intrigas que culminaron en la macabra (*) 
farsa del año 896, cuando el cadáver del papa Formoso 
fué sacado de su tumba y sometido a un grotesco proceso 
por su sucesor Esteban VI, también asesinado pocos me- 
ses después. Así el Papado y el Imperio se deslizaban por 


(*) La expresión que el autor emplea, “ghoulisc farce”, es intra- 
ducibie en castellano. Ghoul es palabra inglesa proviniente del árabe y 
que sirve para nombrar a un demonio que se alimentaba de carne hu- 
mana. (Nota del traductor.) 
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la pendiente de la anarquía y de la barbarie que amena- 
zaban tragarse a toda la civilización occidental. 

Es difícil exagerar el horror y la confusión de los te- 
nebrosos días que siguieron al colapso de la experiencia 
carolingia. Las actas del sínodo de Troslé de 909 nos dan 
una idea de la desesperación de los jefes de la Iglesia 
flanea ante la ruina inminente de la sociedad cristiana. 
“Las ciudades —escribían— están despobladas, los monas- 
terios quemados y en ruinas, el país reducido a la soledad.” 

Tal como los primeros hombres vivieron sin ley ni temor 
de Dios, abandonados a sus pasiones, así ahora cada cual 
hace lo que se le antoja, a despecho de las leyes divinas 
y humanas y de los preceptos de la Iglesia. El fuerte opri- 
me al débil ; el mundo está lleno de violencias contra los 
pobres y de rapiñas de los bienes eclesiásticos.” “Los hom- 
bres se devoran mutuamente igual que los peces en el 
mar.” 

Realmente la caída del Imperio implicaba, no sólo la 
desaparición de aquella unidad de la Europa occiden- 
tal, apenas si conseguida, sino la disolución de la comuni- 
dad política y la fragmentación del estado carolingio en 
un conglomerado informe de unidades regionales. El po- 
der cayó en las manos de cualquiera que fuese lo bastante 
fuerte para defenderse, a sí y a sus subordinados, de los 
ataques exteriores. Tal fué el origen de las nuevas y me- 
dio locales dinastías que hacen su aparición en los postre- 
ros años del siglo ix gracias a la labor de hombres como 
Roberto el fuerte, fundador de la casa de los Capetos, que 
luchó enconadamente contra los vikingos del Loire y del 
Sena; como Bruno, duque de Sajonia, que defendió su tie- 
rra contra los daneses y wendos (*) ; o Boso de Provenza, 
coronado rey por los obispos y nobles borgoñones en 879^ 
necesitados de un protector contra los vikingos del norte y 

(*) Pueblo eslavo de la rama busácica cuyos restos se diluyeron en- 
tre los germanos de las actuales Prusia y Sajonia. (Nota del traductor.) 
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frente a los sarracenos del Mediterráneo. Reinos no me- 
nos débiles e inseguros que los estados carolingios, ya, que 
estaban expuestos a las mismas fuerzas centrífugas que 
habían destruido al Imperio. Durante la segunda mitad del 
siglo ix los funcionarios locales se habían emancipado del 
gobierno central y los oficios de conde y duque venido a 
ser beneficios hereditarios, con menoscabo y usurpación de 
los privilegios de la realeza. En realidad el rey fué a to- 
dos efectos el rey de su pagus o cantón. El único principio 
vigente en la nueva sociedad era la ley de la fuerza, con 
su correlativo la necesidad de protección. La libertad per- 
sonal dejó de ser un privilegio, pues que hombre sin señor 
era hombre sin protector. Con lo que la “fealdad” (*) y el 
homenaje pasaron a ser relaciones usuales entre los hom- 
bres y la propiedad del terreno se anudó a un sistema de 
derechos y obligaciones, tanto personales como militaros 
y jurídicas. Del mismo modo las iglesias y monasterios 
se vieron obligados a buscar protectores, y éstos “aboga- 
dos” — Vógte, avoués — -, adquirieron derechos a inmiscuir- 
se en las tierras y rentas de sus clientes. En suma, el Es- 
tado y su autoridad pública habían sido absorbidos por 
los poderes territoriales locales. La autoridad política y la 
propiedad privada desaparecieron conjuntamente en la 
nueva relación feudal, y los derechos de jurisdicción y el 
deber del servicio militar dejaron de ser obligaciones pú- 
blicas universales para ligarse al suelo como privilegios o 
cargas de una determinada “tenure” o manera especial de 
poseer. 

Pero aunque esa evolución hacia el feudalismo fuese la 
nota distintiva de la época, el feudalismo de siglo x esta- 
ba lejos de ser el sistema simétrico y perfectamente or- 


(* ) Prefiero a cualquier neologismo moderno, por fuerza más im- 
propio, traducir la palabra fielty por su correspondiente vocablo en la 
terminología feudal del Medievo castellano: “fealdad” o “fealdat”, fide- 
lidad al señor feudal, lealtad feudal. (Nota del traductor.) 
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ganizado que encontramos en el Domesday Book o en las 
Assizes de Jerusalén. Era una organización mucho más 
suelta y primitiva, una especie de compromiso entre las 
formas de un estado territorial organizado y las circuns- 
tancias propias de la sociedad tribal. La artificiosa centra- 
lización administrativa de la época carolingia había des- 
aparecido, quedando al desnudo los solos elementos de la 
sociedad bárbara: los lazos de la tierra y la realeza y el 
que anudaba el jefe a sus soldados. Por lo cual el cemento 
social que mantenía coherente a la sociedad feudal más 
era la lealtad de los guerreros a su jefe de tribu que la 
autoridad pública del Estado ; de hecho la sociedad del si- 
glo x era en algunos respectos más anárquica y bárbara 
que la antigua comunidad tribal, porque, salvo en Alema- 
nia, en donde la antigua organización tribal conservaba 
aún su vitalidad, el derecho tradicional y el espíritu social 
de la comunidad tribal habían desaparecido, en tanto que 
la cultura y el orden político de los reinos cristianos eran 
harto débiles para poder ocupar su puesto. 

A pesar de lo cual la Iglesia seguía en pie y continua- 
ba manteniendo vivas las tradiciones de una civilización 
superior. La cultura intelectual y la vida urbana perdura- 
ron en la medida en que estaban en íntima depedencia de 
la sociedad eclesiástica, porque el Estado había perdido 
todo contacto con la tradición urbana, deviniendo mera- 
mente agrario. Los reyes y nobles llevaban una existencia 
semmómada, viviendo de los recursos de sus tierras y yen- 
do de una finca para otra. Una sociedad semejante no 
tenia necesidad de núcleos urbanos, excepto para fines mi- 
litares, y los que así se denominaban y que nacen en esta 
época, como los burgs alemanes y flamencos y los burhs 
de la Inglaterra anglosajona, fueron en realidad primero 
fortalezas y nidos de refugio, lo mismo que las plazas fuer- 
tes lo habían sido en tiempos anteriores. Por su parte, las 
antiguas ciudades tenían un carácter casi del todo ecle- 
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siástico. Por decirlo con palabras del profesor Pirenne 
“un gobierno teocrático había reemplazado por enteio al 
antiguo régimen municipal”. Estaban regidas por obispos 
y debían su importancia a la catedral y a los monasterios 
existentes dentro de sus muros o en las cercanías, como San 
Germán de los Prados en París o Westminster en Lon- 
dres. Ellos eran los centros administrativos de la diócesis 
y de las fincas episcopales y monásticas, y su población 
consistía casi por completo en los clérigos y sus dependien- 
tes. Los mercados nacieron para proveer a sus necesidades 
y las grandes festividades litúrgicas atraían afluencias de 
forasteros. En verdad era más una ciudad sagrada que un 
organismo político o comercial (1). 

De igual manera fué la Iglesia, no el Estado feudal, el 
verdadero órgano de la cultura. Enseñanza, literatui á, 
música y arte existieron primeramente en la Iglesia, re- 
presentante tanto de la tradición del orden y la cuituia la- 
tinos como de los ideales morales y económicos del cris- 
tianismo. 

Además, todos los servicios sociales que hoy día consi- 
deramos funciones naturales del Estado, tales como la 
educación o la asistencia a pobres y enfermos, eran lle- 
nados, en la medida en que cabía llenarlos, por la acción 
de la Iglesia. En la Iglesia cada uno tenía su puesto y po- 
día reclamar los derechos de la ciudadanía espiritual, mien- 
tras que en el Estado feudal las gentes del campo carecían 
de libertad y eran tenidos por propiedades, como una par- 


(i) “En o sucesivo las ciudades están por completo en manos 
de los obispos. Sólo se encontraban de hecho en ellas habitantes depen- 
dientes en mayor o menor grado de la Iglesia... Su población la cojn- 
ponían clérigos de la catedral y de las otras iglesias agrupadas alrededor 
de ésta; monjes de los monasterios que sobre todo a partir del siglo IX 
vinieron a establecerse, a veces en gran número, en la sede de la dió- 
cesis; maestros y estudiantes de las escuelas 1 eclesiásticas, y finalmente, 
servidores y artesanos, libres o siervos, indispensables para atender a 
laS necesidades de las gentes de sotana y de la existencia cotidiana de 
la aglomeración clerical.” (H. Pirenne: Mediaeval cities, 66.) 



w 





2 94 Los primeros pasos de la unidad europea 

te de la riqueza viva precisa para el buen aprovechamien- 
to de una finca. 

No es posible comprender la cultura del alto medievo 
comparándola con las actuales circunstancias, basadas en 
la idea de la sola y omniabarcadora sociedad del Estado 
soberano. De hecho había dos sociedades y dos culturas en 
la Europa de aquel tiempo. Por un lado la de la sociedad 
pacífica de la Iglesia, centrada en los monasterios y en las 
ciudades episcopales, y heredera de las tradiciones cultu- 
rales de Roma. Por otro la sociedad bélica de la nobleza 
feudal y sus cortejos, cuya vida transcurría en guerras in- 
cesantes y enemistades privadas. Aunque las segundas 
pudieran haber sufrido personalmente el influjo de la so- 
ciedad religiosa, cuyos rectores eran a menudo sus pro- 
pios parientes, pertenecían a un orden social más primiti- 
vo ; eran los sucesores de las viejas aristocracias tribales 
de la Europa bárbara y su ethos el de los guerreros de 
tribu. En el mejor de los casos conservaban una cierta obs- 
cura noción del orden social y protegían a sus súbditos de 
las agresiones exteriores. Pero en muchos casos era puros 
bárbaros, que vivían de la rapiña encerrados en sus forta- 
lezas, como dice un cronista medieval : “lo mismo que ani- 
males de presa en sus guaridas”, saliendo de ellas para 
prender fuego a las aldeas vecinas o para despojar a los 
viajeros. 

El problema vital del siglo >x fue el de si este barbaris- 
mo feudal iba a apoderarse y a absorber a la sociedad de 
paz de la Iglesia o si la segunda conseguiría lograr impo- 
ner sus ideas y su superior cultura a la nobleza feudal, tal 
como antes hiciera con las bárbaras monarquías de los an- 
glosajones y los francos. 

A primera vista las perspectivas parecían más desfa- 
vorables incluso que las del período que siguiera a las in- 
vasiones bárbaras, pues ahora la propia Iglesia estaba en 
peligro de ser engullida por la ola de barbarismo y de 
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anarquía feudal. Príncipes y nobles se aprovechaban de 
la caída del imperio para saquear iglesias y monasterios, 
robándoles las riquezas acumuladas en los tiempos ante- 
riores. En Baviera Arnulfo llevaba a cabo una seculari- 
zación total de las posesiones eclesiásticas, ni más ni me 
nos que la que Carlos Martel realizara en el reino franco 
a finales del período merovingio, con lo que los monaste- 
rios bávaros perdieron la mayoría de sus posesiones (1). 
En Occidente las cosas iban por caminos todavía peores, 
ya que los monasterios habían sido casi arruinados a causa 
de las rapiñas normandas y la feudalización del reino i ran- 
eo occidental dejó a la Iglesia a merced de la nueva aristo- 
cracia militar, que empleaba sus recursos en crear nuevos 
feudos para sus seguidores. Hugo Capeto era abad laico 
de la mayor parte de las más ricas abadías de sus domi- 
nios, política copiada en menor escala por cada poten- 
tado feudal. 

Con lo cual el desarrollo del feudalismo redujo la Igle- 
sia a un estado de debilidad y desorden todavía mayor que 
el que existiera en el decadente mundo merovingio antes 
de la labor de San Bonifacio. Obispos y abades recibían su 
investidura del príncipe lo mismo que los demás feudata- 
rios y ocupaban sus beneficios en calidad de “feudos es- 
pirituales” a cambio del servicio militar. Los puestos su- 
periores habían venido a ser prerrogativa de los miem- 
bros de la aristocracia feudal, muchos de los cuales, como 
Archimbaldo, que se sentó en el siglo x en el arzobispado 
de Sens, gastaban las rentas de sus sedes en queridas y 
compañeros de diversión. Hasta en los monasterios no se 
observaba ya estrictamente el deber de castidad, al paso 
que el clero secular vivía descaradamente a uso de casa- 
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(i) La abadía de Tegernsee perdió no menos de 11.746 de sus 
11.860 fincas o mansus (Hauck: Kirchengeschichte Deutschlands, II, 9 , 
nota tercera). 
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dos y a menudo transmitían los curatos a sus propios 
hijos. 

Y lo peor de todo era que no cabía esperar de Roma 
guía moral y orientación espiritual, porque el papado mis- 
mo había venido a ser víctima de las mismas enfermeda- 
des que atacaban a las iglesias locales. La Santa Sede era 
un muñeco en manos de una oligarquía inmoral y feroz, y 
bajo el gobierno de Teofilacto y de las mujeres de su casa, 
sobre todo de la célebre Marocia la senadora, querida, ma- 
dre y asesina de papas, había bajado los últimos peldaños 
de la degradación. 


No obstante el estado de cosas no era tan desesperado 
como pudiera colegirse del espectáculo de tantos escánda- 
los y abusos. Eran las angustias que acompañan al naci- 
miento de una sociedad nueva, y es que de las obscurida- 
des y confusión del siglo x iban naciendo los nuevos pue- 
blos de la Europa cristiana. Los resultados logrados por 
la cultura earolingia no se habían perdido del todo. Se- 
guía alentando su tradición, apta para ser aplicada otra 
vez a las circunstancias de las sociedades regionales y 
nacionales dondequiera que hubiese una fuerza constructi- 
va capaz de hacer uso de ella. Sobre todo las fuerzas de 
orden encontraban una bandera y un principio de organi- 
zación en el ideal carolingio de la realeza cristiana. La 
realeza era la única institución común a ambas sociedades 
y encarnaba tradiciones de las dos culturas. Pues mien- 
tras el rey era el sucesor de los jefes de tribu y el guía mi- 
litar de la sociedad feudal, también heredaba la tradición 
earolingia de la monarquía teocrática y poseía un carác- 
ter semi-sacerdotal a causa de los ritos sagrados de la co- 
ronación y de la unción. Era el aliado natural de la Igle- 
sia y hallaba en obispos y monasterios los cimientos prin- 
cipales de su poder. Y este carácter dual de la realeza me- 
dieval está representado por dos tipos de gobernantes 
completamente distintos. Hay los reyes-guerreros, como 
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Sweyn de Dinamarca o Harold Iladrada, cuya profesión 
nominal de cristianos no les impide seguir en todo las tra- 
diciones de los soldados bárbaros; y hay los reyes pacífi- 
cos y los reyes santos, como Wenceslao de Bohemia, Eduar- 
do el Confesor y Roberto II de Francia, que sirven por 
entero a la sociedad espiritual y viven vida de monjes co- 
ronados. Bien que sea raro encontrar ejemplos tan puros 
de ambos tipos, y lo normal sea un monarca que encarna 
ambos aspectos, como en un San Olaf y en Canuto, los em- 
peradores sajones y los grandes reyes de Wessex. 

Los últimos ofrecen particular importancia, pues fue- 
ron los primeros en intentar la empresa de una recons 
trución nacional bajo el espíritu de la tradición earolingia 
y en inaugurar la alianza entre la monarquía y la iglesia 
nacionales que es nota característica de la época. Tan com- 
pleta fué en Wessex esta fusión que los sínodos y conci- 
lios de la Iglesia anglosajona se transforman en asam- 
bleas seculares y la legislación eclesiástica de los siglos x 
y xi es obra del rey y su consejo, en el cual los clérigos 
ocupaban puesto preferente. Del mismo modo fué el rey 
quien tomó la iniciativa para la reforma de la Iglesia y 
para la restauración de la vida monástica, casi dostiuida 
por las invasiones danesas. Además es en Wessex donde 
podemos seguir con claridad mayor que en parte alguna 
las etapas de la formación de una nueva cultura vernacu- 
lar basada en la tradición earolingia bajo la protección de 
la monarquía nacional. Puesto que las notables traduccio 
nes que de San Gregorio, de Orosio, de Boecio y de Beda, 
hiciera el rey Alfredo con ayuda de estudiosos extranjeros, 
“Plegmund mi arzobispo, Asser mi obispo, y Grimbaldo y 
Juan, mis capellanes”, representa de hecho un intento 
consciente de adaptar a las necesidades de la nueva cul- 
tura nacional la cultura clásica cristiana, hasta entonces 
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confiada al mundo internacional de la cultura latina (1). 

Pues me parece bien escribe en el prólogo que antepuso 
a la Pastoral Care de San Gregorio o Herd Book— que 
también debíamos poner algo de los libros que todos los 
hombres deben conocer en el lenguaje que todos compren- 
demos, llevo a cabo esta obra, que fácilmente podemos rea- 
lizar con la ayuda de Dios solo gozando de paz; que toda 
la juventud de Inglaterra, hijos de hombres libres que ten- 
gan bienes de fortuna, acudan a la enseñanza antes de que 
sean capaces para otras cosas, hasta que puedan leer bien 
el inglés; y que aquellos que deseen proseguir estudios y 
continuar a grados superiores sean luego instruidos en la 
lengua latina”. 

La labor restauradora que iniciaran Alfredo y sus suce- 
sores en el reino anglosajón era llevada a cabo en una es- 
cala más amplia y con resultados más permanentes por los 
reyes sajones de Alemania. En verdad puede ser que los 
últimos fueran movidos en algo por el ejemplo de sus pre- 
decesores ingleses, pues Enrique el Pajarero estaba liga- 
do a la casa de Alfredo por el matrimonio de su hijo 
Otón I con la hija de Atiestan, y en su conducta política 
hay detalles en donde los historiadores ven huellas de pre- 
cedentes anglosajones (2). Sin embargo Enrique era un 
bárbaro inculto e indiferente para las cosas culturales, 
que mostraba poco favor por la Iglesia y que gobernaba 
a Alemania cual caudillo militar de una confederación de 
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tribus. No se apoyaba su poder sobre las pretensiones 
universas de la monarquía carolingia, sino en la lealtad de 
sus sajones, quienes conservaban todavía su antigua orga- 
nización tribal y sus tradiciones de una forma más pura 
que ninguno otro de los pueblos de Alemania. La fuerza 
de este sentimiento tribal puede verse en la Historia de 
los sajones de Widukind, impregnada de un espíritu de 
puro patriotismo tribal, aun siendo escrita por un monje 
de Corvey, foco principal de la cultura eclesiástica del 
país, y no obstante estar compuesta después del rena- 
cimiento del Imperio (1). 

Fué Otón I, hijo de Enriquecí primero en recobrar la 
tradición carolingia, enlazándola con el patriotismo tribal 
del pueblo sajón. Al revés de su padre no se sintió satisfe- 
fecho con haber sido elegido por magnates seculares, sino 
que se preocupó de ser coronado y ungido según los solem- 
nes ritos eclesiásticos en Aquisgrán, la antigua capital 
del Imperio, e inauguró la política de estrecha cooperación 
con la Iglesia que iba a hacer del episcopado el más firme 
sostén del poder real. En una extensión todavía mayor de 
bajo el imperio carolingio, el episcopado devino órgano 
del gobierno secular; pues el obispo no era ya un simple 
coadjutor y fiscalizador del conde local sino que absorbió 
las funciones y privilegios de este último, comenzando a 
tomar el carácter dual del príncipe-obispo del medievo, se- 
ñor de un principado eclesiástico. Sistema ciertamente in- 
conciliable con la independencia espiritual de la Iglesia, y 
con el principio canónico de la elección episcopal, porque 
el monarca necesitaba tener en sus manos el nombramien- 

1(1) Esta asimilación de elementos bárbaros por la cultura monacal 
predominante se ve también en el Waltharius de Ekkehard I, de San 
Gall (hacia 920-930), un curioso intento de remoldear la tradición nati- 
va de la poesía heroica germana en las formas clasicas de la épica lati- 
na. Bien que aquí los influjos de ideas cristianas sean más fuertes y se- 
ñalen el advenimiento de las nuevas literaturas de la Cristiandad me- 
dieval. 
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to de unos obispos que habíanse trocado en los únicos ins- 
trumentos de confianza para la administración real. En 
Lorena, por ejemplo, el ducado correspondió a Bruno, ar- 
zobispo de Colonia y hermano de Otón I, y eran los obis- 
pos quienes tenían a raya a la revuelta nobleza feudal y 
quienes mantenían la autoridad real en todo el territorio. 

Xo obstante, semejante fusión de la Iglesia con el po- 
der real no trajo como único resultado la secularización 
de la primera ; también sacaba a la monarquía del ámbito 
estrecho de las políticas tribales poniéndola en relación 
con la comunidad universal de la Cristiandad occidental. 
Pese a toda su debilidad y degradación el papado seguía 
siendo cabeza de la Iglesia y el gobernante que quisiese 
controlar la Iglesia, incluso en sus propios dominios, es- 
taba obligado a asegurarse la cooperación de Roma. Y 
fuera de esto, hasta todo el peso del precedente carolingio 
empujaba al nuevo reino hacia Roma y la corona imperial. 

. Los modernos historiadores nacionalistas pueden con- 
siderar la restauración del Imperio como un lamentable 
sacrificio de los verdaderos intereses del reino germano 
en aras de un ideal irrealizable; pero para los estadistas 
de la época la Cristiandad era una realidad más real que 
Alemania, y la restauración de la monarquía carolingia en 
Alemania hallaba su complemento lógico en la restauración 
del Imperio cristiano. Cierto es que habían pasado treinta 
y siete anos desde la muerte del último emperador nomi- 
nal, pero durante casi todo ese tiempo Roma había estado 
en poder de Alberico-, el mayor de los Teofilactos, que lo- 
gro alcanzar bastante fuerza para mantener a distancia a 
los posibles rivales y nombrar una serie de papas no in- 
dignos de su oficio. Sin embargo su hijo el infame papa 
Juan XII era incapaz de ocupar el puesto de su padre y 
siguió el ejemplo de los papas del siglo vni, llamando’ al 
rey alemán para que le ayudase contra el reino de Italia. 
Por todo lo cual no andaba Otón I nuevos caminos sino 
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que caminaba apenas por un sendero transitado y familiar 
cuando respondía a la llamada del papa, lo mismo que 
muchos reyes anteriormente, y bajaba a Italia en 961 para 
recibir la corona imperial. Pero aun así su viaje produjo 
un cambio profundo en la situación europea, porque po- 
nía en contacto una vez más con el mundo civilizado del 
Mediterráneo a la Europa nórdica, tanto tiempo divorcia 
da de él. Pues que Italia, pese a sus desórdenes políticos, 
entraba ahora en un momento de auge económico y cul- 
tural. Las ricas ciudades comerciales del Sur y del Adriá- 
tico — Nápoles, Amelfi, Salerno, Ancona y Venecia— man- 
tenían relaciones estrechas con la civilización superior del 
Mediterráneo oriental, siendo culturalmente en gran ma 
ñera bizantinas, y su influjo tenía efectos estimulantes so- 
bre la vida social y económica del resto de la península, 
especialmente sobre las ciudades de la planicie lombarda 
y de la Romana. 

Revivir de la cultura italiana que iba acompañado por 
un nuevo despertar de los sentimientos nacionales y de las 
viejas tradiciones urbanas. Venecia florecía con esplendo- 
res juveniles bajo el primero de los dogos egregios Pedro 
Orseolo II, mientras que estadistas como Alberico y Cres- 
cendo llegaban a invocar el recuerdo de la grandeza del 
pasado romano. 

En las ciudades italianas pervivían aún las antiguas 
tradiciones de la cultura secular. En todo el Oeste eran 
las únicas que poseían escuelas donde los gramáticos man- 
tenían encendida la llama de las viejas ideas de las escue- 
las clásicas de retórica. Producían estudiosos que rivali- 
zaban en saber con los del Norte, como Liudprando de 
Cremona, León de Vercelli, y Esteban y Gunzo de Nova- 
ra, los cuales hasta llevaban la palma en viveza de genio y 
precisión lingüística, según vemos por la epístola estu- 
penda en que Gunzo se burla de un desdichado monje de 
San Gall que había osado criticar su gramática. La per- 
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sistencia de influjos clásicos e incluso paganos en la cul 
twa ¡tataa se patentiza también en la Sosa historia 
. gar , do ’ gramático de Bávena y mártir de su fe en la 
inspiración literal de los poetas sagrados, Horacio Vir 
gilio y Juvenal, y aparece en forma más atractiva’en ol 
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su ciencia y sus virtudes?”, pregunta su presidente Ar- 
noul de Orleans. “Nos parece asistir a la venida del Anti- 
cristo, pues jesta es la vía de perdición de que habla el 
apóstol, no de pueblos sino de Iglesias” (1). 

Si Italia hubiese permanecido aislada del norte de Eu- 
ropa Boma había naturalmente gravitado hacia el impe- 
rio bizantino, como en efecto se propusieron Alberico y los 
otros jefes de la aristocracia romana y existiría el peligro 
efectivo de que. el siglo xi no hubiese presenciado un cis- 
ma entre Boma y Bizancio, pero entre el viejo mundo del 
Mediterráneo y de Oriente y los pueblos jóvenes del Norte. 
En realidad, no obstante, ese peligro no llegó a cuajar. El 
movimiento nórdico de reforma no se revolvía contra el 
papado, cual sucedió en el siglo xvi, antes venía en su ayu- 
da y cooperaba con él en la renovación de la vida religiosa 
de la Cristiandad occidental; y el primer representante 
de este movimiento que subió al solio pontificio y preparó 
el camino para una nueva edad fué el mismo hombre que 
acaudillara el grupo galicano en el concilio de Saint-Basle 
y recogiera sus manifestaciones antirromanas, Gerberto de 
Aurillac. 

Este cambio no podía, sin embargo, haber tenido lugar 
de no existir el imperio de Occidente. Fué la creación del 
Imperio lo que rescató al papado de su sujeción a las fac- 
ciones locales y lo restauró para sí mismo y para Europa. 
Cierto es que la restauración del imperio pareció no signi- 
ficar al principio otra cosa que la subordinación del papa- 
do a un príncipe alemán en vez de a un magnate local. Sin 
embargo las nuevas circunstancias cambiaban inevitable- 
mente el horizonte de la política imperial, dotándola de 
fines más amplios y más universales. El imperio perdió 
poco a poco su carácter sajón y se transformó enunapoten- 

(i) Gerberti: Acta concilio Remensis (Monum. Genn. Hist. Scrip- 
tores, III, 672). Fleury : Histoire ecclésiastique, L, LVII, cc„ XXI- 
XXVI. 
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cia internacional. Otón I casó con la reina ítaloborgoñona 
Adelaida, mientras su hijo Otón II desposaba a una prin- 
cesa griega, a Teófano, que trajo consigo a Occidente las 
tradiciones de la corte imperial de Bizancio. Con lo que el 
producto de este enlace, Otón III, ayuntaba en su persona 
la doble tradición imperial cristiana en sus formas earo- 
lingia y bizantina. Por conducto de su madre y del griego 
calabrés Filagato recibió las auras de la cultura superior 
del mundo bizantino, en tanto que su tutor Bernardo de 
Hildesheim, mezcla de estudioso, de artista y de hombre 
de Estado, encarnaba lo más florido de la tradición caro- 
lingia; aparte lo cual, era en gran manera sensible a las 
más altas manifestaciones culturales del momento, según 
se muestra por su amistad personal con San Adalberto de 
Praga y sus relaciones con los más insignes ascetas ita- 
lianos, San Romualdo y San Nilo. 

Con tales características y con la educación recibida no 
es de extrañar que Otón III concibiera un imperio más bi- 
zantino que germánico y que consagrase su vida a la reali- 
zación de unos ideales y aspiraciones universos. Fué con 
miras a estos fines por lo que rompió la tradición cente- 
naria que elevaba a papa a un miembro del clero de Roma, 
sentando en la silla de San Pedro a su primo Bruno ; bien 
que no fué en Bruno, sino en Gerberto, el hombre más sabio 
y brillante de la época, donde encontró un espíritu diestro 
apto para ayudarle en la empresa a que consagró su vida. 
Hasta entonces había estado persuadido de la inferiori- 
dad de la cultura occidental en comparación con la civili- 
zación refinada de los griegos; fué Gerberto quien le de- 
mostró que era Occidente y no Bizancio el verdadero he- 
redero de la tradición romana, y quien le estimuló a re- 
cobrar la herencia antigua. “No se crea en Italia —escri- 
bía Gerberto — que Grecia sola puede vanagloriarse del 
poder romano y de la filosofía de su emperador. ¡ El nues- 
tro, sí el nuestro, es el imperio romano! Su poderío se 
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apoya sobre la rica Italia, sobre las populosas Galia y 
Germania y sobre los valientes reinos de los escitas. Nues- 
tro Augusto eres tú, oh César, el emperador de los roma- 
nos que, salido de la más noble sangre griega, supera a 
los griegos en poder, domina a los romanos por derecho 
hereditario, y sobrepasa a unos y otros en saber y en 
elocuencia” (1). 

En consecuencia, cuando la prematura muerte de Bru- 
no hizo posible que Gerberto le sucediese bajo el nombre 
de Silvestre II, Otón contó con su ayuda para llevar a cabo 
sus planes para la renovación del imperio y la restauración 
de Roma al lugar que le correspondía en calidad de ciudad 
imperial y centro del mundo cristiano. Su intento, y to- 
davía más las formas bizantinas de que lo rodeaba, han 
suscitado ciertamente la burla de algunos historiadores 
modernos, que ven en él una mera pieza de ensueños in- 
fantiles, vestidos de ropaje bizantino (2). Pero en realidad 
la política de Otón, aunque carente de resultados políticos, 
tiene un significado histórico mucho mayor que la de nin- 
guno de los hechos de los políticos contemporáneos, por- 
que señala el nacimiento de una nueva conciencia europea. 
Todas las fuerzas que iban a constituir la Europa medie- 
val se ayuntaban en ella: las tradiciones tanto bizantina 
como carolingias del imperio cristiano, el universalismo 
eclesiástico del papado, los ideales espirituales de los re- 
formadores monásticos como san Nilo y san Romualdo, 
el espíritu misionero de san Adalberto, el humanismo ca- 
rolingio de Gerberto, y la devoción nacional que por la idea 

(1) Lettres de Gerbert, edición de I. Havet, n.° 187, pág. 173. . 

(2) El elemento bizantino en la corte de Otón III no se debía a 
una imitación artificial de ceremoniales exóticos, como suponen algunos 
historiadores modernos, sino que era la consecuencia lógica de la tra- 
dición semibizantina de la Roma del siglo X y del Imperio mismo. Pién- 
sese que Carlos el Calvo apareció vestido a la usanza bizantina en la 
asamblea de Ponthion del año 876 como un signo de haber recibido la co- 
rona imperial. (Vide Halphen: La court d’Otton III á Rome. Ecole 
frangaise de Rome. — En Mélanges d’archeologie et d’histoire, XXV, 1905.) 
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romana sentían italianos del tipo de León de Vereelli. Por 
lo cual marca el punto en el cual las tradiciones del pasa- 
do corrían juntas y se mezclaban en la nueva cultura del 
Occidente medieval. Vuelve los ojos a San Agustín y a 
Justiniano y precede al Dante y al Renacimiento. Es ver- 
dad que la concepción que del imperio tenía Otón III como 
comunidad de pueblos cristianos regidos por las autorida- 
des concordes e interdependientes del papa y del empera- 
dor, estaba destinada a no realizarse jamás; mas, no obs- 
tante, conservaba una especie de existencia ideal parecida 
a la de la forma platónica, que pugnaba por realizarse 
constantemente en la vida de la sociedad medieval. Pues 
el ideal de Otón III es cabalmente el mismo que inspiró los 
pensamientos del Dante y que a lo largo de las centurias 
intermedias ha cuajado en una fórmula en que halla ex- 
presión la unidad cultural de la Europa medieval. No fue 
tan estéril en resultados prácticos como suele creerse, pues 
los cortos años del gobierno conjunto de Otón y Gerberto 
vieron los primeros pasos de los nuevos pueblos cristia- 
nos de la Europa oriental. A su actividad, inspirada en 
parte por la devoción que Otón sentía hacia la memoria 
de su amigo bohemio san Adalberto, se debe que polacos 
y húngaros rompieran las cadenas que les sujetaban al Es- 
tado-iglesia alemán y fundasen una organización eclesiás- 
tica propia, que era condición indispensable para la inde- 
pendización de sus culturas nacionales. 

Lo cual marca una modificación vital en la tradición im- 
perial carolingia. No se concibe ya a la unidad de la Cris- 
tiandad como unidad basada en una autocracia imperia- 
lista, una especie de zarismo germánico, sino como una co- 
munidad de pueblos libres presidida por el emperador y 
por el el papa de Roma. Hasta entonces la conversión al 
cristianismo traía aparejada una dependencia política y 
la destrucción de la tradición nacional, razón por la cual 
los wendos y otros pueblos bálticos habían ofrecido a la 
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Iglesia una resistencia tan obstinada. Mas las postrime- 
rías del siglo x asisten al nacimiento de nuevas series de 
Estados cristianos extendidos desde Escandinavia al Da- 
nubio. El siglo xi verá la desaparición del paganismo nór- 
dico y la membración de toda la Europa occidental en una 
Cristiandad unida. Al paso que iba dando las boqueadas 
el largo invierno de la “edad tenebrosa” y por todas par- 
tes de Occidente palpitaba nueva vida, despertaban nue- 
vas fuerzas sociales y espirituales, y el mundo occidental 
salía de las brumas de la noche para ocupar su puesto como 
unidad independiente al lado de las anteriores civilizacio- 
nes del mundo oriental. 
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CONCLUSION 


Es imposible trazar una línea que separe tajantemente 
un período de otro, sobre todo al historiar cosa tan com- 
pleja y amplia como son los primeros pasos de una civiliza- 
ción, por lo cual la fecha que he escogido para amojonar el 
fin de esta ojeada es más cuestión de conveniencia prácti- 
ca que de definición científica. No obstante es indudable 
que el siglo xi señala un cambio decisivo en la historia 
europea: el fin de la “edad tenebrosa” y la aparición de 
• la cultura occidental. Los revivires culturales anteriores 
en los tiempos de Justiniano y de Carlomagno habían 
sido parciales y pasajeros, y estuvieron seguidos por pe- 
ríodos de decadencia, en cada uno de los cuales parecía 
que Europa iba a hundirse en un estado de baibaiie y 
confusión sin precedentes. Mas con el siglo xi comienza un 
movimiento de progreso que iba a continuar casi sin lagu 
ñas hasta los tiempos modernos. Movimiento que aporta 
nuevas formas de vida en cada uno de los campos de la ac- 
tividad social, en el comercio, en la vida urbana y política, 
en la religión y en las letras. Y movimiento que echó los 
cimientos del mundo moderno, no sólo creando institucio- 
nes llamadas a ser características de nuestra cultura, sino 
sobre todo formando esta comunidad de pueblos que, más 
que ninguna unidad geográfica, conocemos con el nombre 

de Europa. ; . . 

Esa nueva civilización estaba muy lejos todavía, sin 
embargo, de abarcar la totalidad de Europa, ni siquiera 
al conjunto de la Europa occidental. A principios del si- 
glo xi Europa estaba aún, como había estado durante si- 
glos, dividida entre cuatro o cinco regiones culturales, en- 
tre las cuales la Cristiandad occidental no era con mucho 
la más poderosa y civilizada. Había la cultura nórdica del 
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noroeste europeo, que precisamente estaba entrando a 
formar parte de la Cristiandad, pero que conservaba to- 
davía una tradición cultural independiente. En el sur exis- 
tía la cultura musulmana occidental de España y del nor- 
te de Africa, que abrazaba de hecho la cuenca entera del 
Oeste del Mediterráneo. En el este la cultura bizantina 
dominaba en los Balcanes y en el mar Egeo, aparte de te- 
ner puesto el pie en Occidente por Italia meridional, el 
Adriático y las ciudades comerciales italianas, como Ve- 
necia, Amalfi y Pisa. Mientras que más al norte, desde el 
Mar Negro al Blanco y al Báltico, un mundo de pueblos 
eslavos, baltos y ñno-ugrianos seguía en su mayor parte 
aferrado al paganismo y a la barbarie, bien que co- 
menzaran a dejarse sentir influjos provinientes de la cul- 
tura bizantina del sur, de la cultura nórdica de Escandi- 
navia y de la cultura mahometana del Asia Central y del 
mar Caspio. 

Por lo cual la cultura que consideramos como típica- 
mente occidental y europea estaba reducida en lo funda- 
mental a las fronteras del imperio carolingio, teniendo 
por centros los antiguos territorios francos del norte de 
Francia y del oeste de Alemania. En el siglo x sufría, como 
vimos arriba, presiones por todas partes e incluso ten- 
día a acortar sus fronteras. Pero el siglo xi vió volverse 
las tornas y una rápida expansión de esta cultura centro- 
continental en todas direcciones. Por el oeste la conquista 
normanda sacó a Inglaterra de la esfera cultural nórdica 
que a lo largo de doscientos años amenazó con absorber- 
la, y la incorporó a la comunidad continental; por el nor- 
te y por el este se filtraba poco a poco entre los eslavos 
y llenaba a Escandinavia de sus influjos; mientras que 
por el sur emprendía con energía de cruzados la magna 





empresa de arrancar al Mediterráneo de las garras del 
Islam (*). 

De este modo los pueblos del imperio tranco imponía 
su hegemonía social y sus ideales culturales a todas las 
naciones limítrofes, por lo cual la unidad carolingia pue- 
de ser considerada sin exageración alguna como la base 
y el punto de partida de todo el desarrollo de la civiliza- 
ción occidental. Verdad es que el imperio carolingio ha- 
bía perdido su unidad hacía mucho tiempo y que I rancia 
y Alemania habíanse percatado más de las diferencias na- 
cionales que las separaban. Pero, sin embargo, ambas vol- 
vían los ojos a la común tradición carolingia y su cultura 
se componía de los mismos ingredientes, bien que en dis- 
tintas proporciones. Seguían siendo substancialmente ios 
reinos francos del este y del oeste, aunque, como herma- 
nos que encabezan diversas ramas de una familia, a me- 
nudo se pagaban más de lo que les separaba que de lo que 
les unía. En ambos casos sin embargo, la dirección cul- 
tural radicaba en las tierras intermediarias, en los terri- 
torios más latinizados del Imperio y en las regiones fran- 
cesas donde era más elevado el porcentaje germánico: en 
el norte de Francia, en Lorena y Borgoña, en Flandes y 
Renania Sobre todo era Normandía, donde los elementos 
nórdicos y latinos ofrecían mayor contraste al par que 
más íntimo contacto, quien guiaba el movimiento de ex- 
pansión. . 

Fue esta región intermedia desde el Loire al Km el 
verdadero hogar de la cultura medieval y la fuente de sus 
logros creadores y característicos. Fué cuna de la arqui- 
tectura gótica, de las grandes escuelas medievales, del mo- 
vimiento de reforma monacal y eclesiástica, y de la idea 


(*) Nuevamente olvida el autor que la reconquista española, pobre 
o rica en factores culturales, había comenzado tres siglos antes de que 
dieran principio esas preocupaciones ultrapirenaicas por combatir al is- 
lam. (Nota del traductor.) 
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de la cruzada. Fué punto de partida de la evolución que 
tipifica al Estado feudal, de las tendencias comunales nor- 
teuropeas y de la institución de la caballería. Fué allí 
donde se logró definitivamente una síntesis completa en- 
tre el elemento germánico y el orden espiritual que repre- 
sentaban la Iglesia y las tradiciones de la cultura latina. 
La época de las cruzadas vió surgir nuevos ideales éticos 
y religiosos que simbolizan la traducción en formas cris- 
tianas del viejo ideal heroico de la cultura militar nórdi- 
ca. En la Canción de Rolando hallamos los mismos moti- 
vos que inspiraron la antigua épica pagana : la lealtad del 
soldado a su señor, el placer de guerrear por guerrear y 
especialmente la glorificación de una derrota honrosa. 
Mas todo esto puesto al servicio del cristianismo y aco- 
modado a las ideas cristianas. La manera obstinada en 
que Rolando rehúsa tocar su cuerno está por entero den- 
tro de la tradición de la poesía antigua, aunque en la es- 
cena de la muerte el fatalismo retador de los héroes nór- 
dicos como Hogni y Hamdis ha sido sustituido por la ac- 
titud cristiana de la sumisión y del arrepentimiento. 

Volvió su rostro hacia las tierras de España, para 
que Carlomagno y todo el ejército pudieran darse cuenta 
de que moría como un vasallo valeroso cara al enemigo. 
Entonces se confesó con santo celo y levantó sus manos 
al cielo en desagravio de sus faltas” (1). 

Es verdad que el ideal heroico había plasmado ya en 
la literatura de los pueblos cristianos, sobre todo en la 
conocida balada de Maldon al decir que “aunque fuese el 
más diligente, el de corazón más apasionado, el de mayor 
valor, nuestro poder es reducido”. Pero hay aquí apenas 

í 1 ) La canción de Rolando, líneas 2.360-2.365. — Compárense líneas 

2.366-2.306. 





ciedad militar a la política espiritual de la Cristiandad 
occidental gracias a la idea de la cruzada. La institución 
de la caballería es el símbolo de la fusión de las tradicio- 
nes nórdica y cristiana en la unidad medieval, quedando 
como característica de la comunidad occidental desde los 
días de La canción de Rolando hasta aquellos en que fue 
Bayardo su postrer representante, “el caballero sin ta- 
cha” que moría igual que Rolando cara a los españoles 
en el paso del Sesia, en los años de Lutero y Maquiavelo. 
Porque la edad media es la época del catolicismo nórdico 
duró sólo lo que podía durar la alianza continua entre el 
papado y el Norte, una alianza inaugurada por San Boni- 
facio y Pepino y consolidada por la labor del movimiento 
norteño de reforma eclesiástica en el siglo xi, que tiene 
sus raíces en la Lorena y en Borgoña. Alianza rota por 
primera vez por otro Bonifacio y otro rey francés a lina- 

(1) Es cierto que el discurso de Brythnoth moribundo subraya una 
nota religiosa: “Yo te doy las gracias, Señor de las naciones, por todo 
el placer de que he disfrutado en este -mundo. Ahora, Dios misericor- 
dioso, yo necesito el máximo que puedes concederme, el que mi alma 
pueda ir a Ti y pueda vivir -en pftz a tu amparo, Príncipe de los ánge- 
les.” Pero la tónica moral de este poema no está aquí, sino en las últi- 
mas palabras del “viejo compañero”: “Yo soy viejo; no quiero permane- 
cer aquí, sino me propongo yacer al lado de mi Señor por el hombre tan 



profundamente amado.” (Anglo-Saxon Poetry, 364-367.) 
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les del siglo xm y que, pese a no recobrar ya nunca su for- 
taleza anterior, siguió siendo la piedra angular de la uni- 
dad occidental hasta los tiempos en que el papado se ita- 
lianizó por completo y los pueblos del Norte dejaron de 
ser católicos. 

Mas, aunque la cultura medieval fuese la cultura del 
norte cristiano, su rostro se volvía, como el de Rolando, 
hacia el sur islámico, y no había comarca desde el Tajo al 
Eufrates que no estuviese regada con sangre de guerre- 
ros nórdicos. Príncipes normandos gobernaban Sicilia y 
Antioquía, loreneses Jerusalén y Edesa, borgoñones Por- 
tugal y Atenas, flamencos Constantinopla ; y las ruinas 
de sus castillos en el Peloponeso, y en Chipre, y en Si- 
ria son testimonio vivo del poderío y de las empresas de 
los barones francos. 

Ese contacto con la más alta civilización de los mun- 
dos islámico y bizantino ejerció una influencia decisiva 
sobre el Occidente europeo, siendo uno de los factores más 
importantes en el proceso de la cultura medieval. El cual 
se manifiesta, por una parte, en la formación de la nueva 
cultura aristocrática y cortesana, así como en la nueva 
literatura vernacular; y por otra en la asimilación de la 
tradición científica grecoarábiga y en el nacimiento de una 
jaueva cultura intelectual en Occidente (1). Influjos que si- 
guen una curva ascendente hasta que chocaron con el Re- 
nacimiento de la tradición clásica, que coincide con la con- 
quista de Oriente por los turcos y con la separación de la 


jO) Me he ocupado de estos aspectos de la cultura medieval en un 
artículo sobre The origins of the Romantic tradition, aparecido en The 
Criterion, XI (1932). 222-248, y en dos artículos acerca The origins of 
the European Scientific Tradition, en The Clergy Review, II (1931), 
108-121 y 194-205. 
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Europa occidental del mundo islámico. A fines de la edad 
media Europa se volvía de espaldas a Oriente y comen- 
zaba a mirar cara al oeste hacia el Atlático. 

Por lo cual la unidad medieval era cosa permanente, 
ya que se apoyaba sobre la unión entre la Iglesia y los 
pueblos nórdicos, amén del fermento oriental. No obstan- 
te, su muerte no significó el fin de la unidad europea. Por 
el contrario, la cultura occidental se hizo más autónoma, 
más autosuficiente y más occidental que nunca. La pérdi- 
da de la unidad espiritual no trajo aparejada la escisión 
del Occidente en dos parcelas exclusivas y extrañas entre 
sí, como habría sucedido si la escisión se hubiera produ- 
cido cuatro o cinco siglos antes. Pese a la desunión reli- 
giosa Europa conservó su unidad cultural, pero ésta se 
apoyaba ahora sobre una común tradición intelectual y 
una fidelidad común a la tradición clásica más que sobre 
la identidad de fe. La gramática latina suplantó a la litur- 
gia latina en el papel de lazo de unidad intelectual, y los 
eruditos y los caballeros sustituyeron a los monjes como 
representantes de la cultura occidental. Los cuatro siglos 
de catolicismo nórdico e influencia oriental han sido se- 
guidos por otros cuatro siglos de humanismo y autono- 
mía occidental. Hoy en día Europa ha de hacer frente a 
la ruptura de la cultura aristocrática y secular en que se 


basó la segunda fase de su unidad. Sentimos otra vez la 


necesidad de una unidad espiritual o al menos moral. Nos 
damos cuenta de la insuficiencia de una cultura puramen- 
te occidental y humanística. No nos satisface ya una civili- 
zación aristocrática que encuentra sus motivos de unidad 
en cosas superficiales y externas, ignorando las hondas 
exigencias de la naturaleza espiritual del hombre. Y al 
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mismo tiempo no sentimos idéntica confianza en la supe- 
rioridad innata de la civilización de Occidente y en su de- 
recho a dominar al mundo. Nos hacemos cargo de las re- 
clamaciones de los pueblos y culturas sometidas, y senti- 
mos la necesidad tanto de una protección frente a las 
fuerzas rebeldes del mundo oriental cuanto de un contac- 
to más estrecho con sus tradiciones espirituales. Como 
satisfacer esas necesidades, e incluso saber si es hacedero 
hacerles frente, es cosa que el presente vínicamente cabe 
resolver por conjeturas. Pero no debe olvidarse que la 
unidad de nuestra civilización no se apoya solamente so- 
bre bases seculares y sobre los adelantos materiales de los 
cuatro siglos últimos. Hay en el mundo europeo tradicio- 
nes más profundas, y debemos ahondar debajo del huma- 
nismo y de los triunfos superficiales de la civilización mo- 
derna si queremos topar con las fuerzas cardinales, al par 
sociales y espirituales, que contribuyeron a forjar Europa. 
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el conocimiento de dios, 

por el Padre Gratry, 

Profesor de la Sorbona. 

“Admiración y respeto nos infunden las cumbres del pasado gra- 
titud infinita debemos al P. Gratry, que nos la ha demostrado 
plena claridad y en el punto que más hondamente nos .rnporta. Es- 
corial, septiembre 1941-” Un volum€n , 20 pesetas. 


LOGICA, 

por Stanley Jevons. 

Obra clásica, de capital importancia y una de las exposiciones 
más inteligentes lúcidas y sencillamente expuestas del cuerpo de 
problemas T ía especialidad, que ha tenido y tiene un éxito inmenso 
en todo el mundo y de la que se han agotado veintiocho ediciones 
en inglés; traducida a casi todos los idiomas e imitada y copiada in- 
numerables veces, sin más éxito que el de aumentar el 
la demanda del modelo. Y esta valía sin par viene acrecentada por 
la escasez de tratados que de esta doctrina hay en nuestra biblio- 

grafía Un volumen, 20 pesetas. 
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Una selección acertada y llena de vida de documentos de Na- 
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dirección del Imperio, proclamas a las tropas —la mejor oratoria 
militar que ha existido—, boletines del Gran Ejercito, documentos 
políticos y diplomáticos, notas sobre las cuestiones todas de la so- 
ciedad francesa, que van siguiendo la vida del heroe desde su ju- 
ventud mezquina y ambiciosa en la isla natal hasta su muerte e n 

Santa Elena. ... . , 

“...Estos escritos y discursos qiie deberían conocerse antes de 

saber la historia) de su vida...” Haz, 20-1-42. 

Un volumen. 16 oesetas. 
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EL PROGRESO EN LA HISTORIA UNIVERSAL, 


por Turgot. 


La relación estrecha en la Historia •^"'xvil v nacido* en°una 

cuentran los supuestos intelectuales del gran ministro de Lms . 
en virtud de los cuales, y casi en vísperas de la Revolución con 
cibe la realidad histórica como una marcha hacia adelante, q e 

llama ¡ indudable de este volumen no necesita pon- 

deración y “ftúa a" ésta Colección de “Ciencias del Espíritu” como 
una de las más interesantes de cuantas se publican actualmente. 

Haz, 37 - 1 - 43 - Un vo i um en, 14 pesetas. 


LA CRISIS DE LA CONCIENCIA EUROPEA. 

por Paúl Hazard, 

Profesor del Colegio de Francia. 


El ¡lustre Profesor del Instituto de Francia ha hecho un estudio 
magistral, uno de los libros de mayor profundidad científica que se 
han publicado en los últimos años.— Durante el periodo 1680 a 171S 
al parecer tan corto, se produce en el mundo una evolución sensa- 
cional de las idea®; la mayoría de las gentes pensaban ^ dia como 
Bossuet; pocos años más tarde seguían a Voltaire. Al intentar ex 
plicar cómo ha sucedido esto, Hazard se adentra con P aso firl " e 
el problema y nos muestra bajo la sombra perdurable de Descartes 
las luce® magníficas de Malebranche, de Fontanelle, de Locke, Leib- 
niz, Fenelón, Bayle y Spinoza. por no citar sino las figuras mas 

^ CS “ Este libro de Paúl Hazard es preciso, luminoso, hábil en el 
manejo y exposición de los conceptos, escrito de manera que la 
erudición se hace perdonar ante la gracia con que se desenvuelve 
la idea general...” Guillermo Díaz-Plaja. 

“...El libro de Hazard es sencillamente esplendido, y es posible 
afirmar que llegará a convertirse en obra clásica, de lectura impres- 
cindible para quienes deseen percatarse de qué han sido los siglos 
modernas de la historia europea.” J. A. Maravall, Revista de Estu- 
dios Políticos. Madrid, abril, 1942. 
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LA FILOSOFIA DE LA EDAD. MEDIA, 
por Gilson. 

(En breve.) 


Colección HISTORIA 

LA CIVILIZACION BIZANTINA. 

por Steven Runciman. 

Profesor del “Trinity College” de la Universidad de Cambridge. 

El autor, uno de los historiadores más destacados de la escuela 
inglesa, que tantas figuras notables ha producido en el estudio de 
las grandes civilizaciones antiguas, da una idea muy clara y amena 
de la civilización grecorromana orientalizada, que representa la úl- 
tima fase del Imperio romano con capital en Constantinopla. 

“...Un libro de una idea compleja y apretada sencillez... Forma- 
dor e informador. Satisface al lector culto, le da noticias y le orien- 
ta... Esa apetencia histórica del momento actual se ve perfectamen- 
te servida por libros como éste, en los que una garantía fundamen- 
tal sirve para que aceptemos y asimilemos una exposición concisa, 
exacta y amena.” N. González Ruiz. — Ya, 2-9-1942. 


HISTORIA DE GRECIA, 

por Ulrich Wilcken. 

“Carecía el público español de un libro de conjunto sobre Grecia. 
La obra de Ulrich Wilcken, Historia de Grecia, viene a llenar este 
vacío. La traducción —muy pulcra — del Profesor Fernández Ramí- 
rez, ha sido hecha sobre la edición alemana de 1939. — Se trata, pues, 
de un trabajo que, en lo fundamental, puede considerarse puesto al 
día. _E 1 Profesor Wilcken ha podido elaborar con exquisita ponde- 
ración^ un hermoso libro de conjunto sobre la Historia de Grecia, 
después de largos años de labor monográfica esparcida en libros y 
revistas.” Prof. S. Montero Díaz, Catedrático de la Universidad 
Central. 

Un volumen con grabados, 30 pesetas. 

SIETE ESTADISTAS ROMANOS, 
por Sir Charles Omán. 

Profesor de Historia Moderna de la Universidad de Oxford. 

Si existe un libro rigurosamente histórico en sus fundamentos, 
pero redactado y orientado para deleitar a una gran masa de lec- 
tores cultos de todos los países y de todas las lenguas, es éste dei 
decano de la Universidad de Oxford desde el año 1903 y miembr» 
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correspondiente de nuestra Real Academia de la Historia.— -Dedica 
exclusivamente su relato a las Gracos. Sila, Craso, Catón, Pompeyo 
y César, narrando su vida, su evolución como estadistas, sus lu- 
chas, sus pasiones y su fin violento, con este estilo a la vez claro, 
llano y pintoresco que nos recuerda los estudios de nuestra nmez 
cuando las arideces de la historia nos eran suavizadas con el señuelo 
de las descripciones de la vestimenta de los reyes, del color del ca- 
ballo que montaban, de los nombres de las concubinas, de la peni- 
tencia ó el voto contraído antes de las batallas decisivas y la anéc- 
dota personal, pintoresca y oportuna. — En resumen: un libro tan di- 
fícil de describir como fácil y agradable de leer. 

“Narración plena de dramatismo de uno de los mas decisivos 
períodos que haya vivido jamás la humanidad... El libro es excep- 
cional, y es cosa de ’ congratularse que la EDITORIAL PEGASO, 
gue ya nos ha proporcionado regalos como El conocimiento de Dios, 
del Padre Gratry, y La crisis de la conciencia europea, de Paúl Ha- 
zard. haya añadido a su colección éste.” José María García Escudero, 
en Revista de Estudios Políticos, año IV número 16. 

“Una de las obras más interesantes que existen sobre la política 
romana..., de las que se leen con el mayor placer entre todas las 
que se refieren a este pueblo ilustre... A las personas amantes de 
la verdadera historia no dudamos en recomendarles sinceramente 
este libro. No se parece en nada a las modernas biografías, que ado- 
ban la realidad con su fantasía.” Unidad, de San Sebastián, 15- 11-1944- 

“En esta obra admirable del Profesor de la Universidad de Ox- 
ford. que narra sus existencias, sus luchas, sus pasiones y su empla- 
zamiento en la órbita política o del Estado, con un estilo sencillo, 
suelto y natural, sin empaque ni encolamiento erudito, con la gra- 
cia de las mejores narraciones históricas, donde el rigor documenta 1 , 
"va por dentro” y en lo externo se conserva la naturalidad del re- 
lato, sin esfuerzo aparente para hacer amena y avasalladora la lec- 
tura.” Emisora Radio Madrid, 20-10-1944. 

“...Siete estadistas romanos es un libro particularmente interesan- 
te, rigurosamente histórico, que deleitará y ampliará los conocimien- 
tos de una buena parte de lectores cultos, aficionados a esta clase 
de estudios.” Estrella del Mar, 2-10-1944 

Un volumen, 30 pesetas. 



HISTORIA DEL LIBERALISMO EUROPEO, 


Profesor Guicjo de Ruggiero, 
Catedrático y Ministro italiano. 


La autorizada pluma del Profesor italiano, discípulo predilecto 
del Profesor Benedetto Crocce, en esta obra suya clásica, ha traza- 
do un panorama magistral de la Historia de uno de los movimientos 
que mayor importancia han tenido en el desarrollo de la cultura. — 
Obra de la que en Italia se han hecho multitud de ediciones. — Ha sido 
reconocida como la mejor en su género, en todos los países civiliza- 
dos. Existe edición en inglés, alemán, sueco, etc. — La edición española 

ha sido realizada con el mayor cuidado y escrúpulo. 

• 

Un volumen, 50 pesetas. 





Ediciones “Pegaso” 


HISTORIA SOCIAL E INDUSTRIAL DE INGLATERRA, 

por F. W. Tickner. 


Probablemente es ésta una de las obras breves de mayor 
y actualidad publicadas en lengua inglesa.— La traducción española, 
cuidadosamente editada, lleva una serie de excelentes fotografías, di- 
bujos y esquemas que avaloran la edición. 


Un volumen encuadernado en tela, 65 pesetas. 


HISTORIA GENERAL DE LA CULTURA, 
por Manuel Ballesteros Gaibrois, 

Catedrático. 


Una obra que puede servir de modelo a las publicadas de <~te^ 
ñero por su concreción expositiva, acierto en la ; e e , . r na( j a 

les y valiosa exposición de conjunto, en la que ni 

para que el lector adquiera una visión panorámica excelente en el des 

arrollo de la cultura europea. ■ a „ c 

Un volumen con grabados, oo pesetas. 


LOS ORIGENES DE EUROPA, por Christopher Dawson. 


“Realmente admirable... La época tenebrosa medieval 
tenebrosidad y adquiere forma y significado Gracias a la e ™ d ‘C° 

de Dawson y a su genio para ordenar los h e í Tw on ^Huxle v —En el 
prender lo que ocurrió en aquellos tiempos. Aldous Huxley. Ln el 

“Spectator”. 


HISTORIA DE INGLATERRA, por G. M. Trevelyan. 


LA VIDA COTIDIANA DURANTE LA REVOLUCION FRAN- 
CESA. por Jean Robiquet. 

LA VIDA COTIDIANA EN ROMA, por Jerome Carcopmo. 
HISTORIA DE LA NACION FRANCESA, por Charles Seignobos. 
ATENAS. HISTORIA DE UNA DEMOCRACIA, por Roberto 
Cohén. 

EL SENTIDO DE LA HISTORIA, por Joseph Bernhard. 

LA FILOSOFIA DE LA HISTORIA, por Erich Rothacker. 

ÉL ORIGEN DE LOS JESUÍTAS, por R. P. james Brodrick, S. J. 
SAN FRANCISCO JAVIER, por Margaret Yeo. 

COMPENDIO DE LA HISTORIA DE EUROPA, por E. W. South- 
gate. 

EL ESPIRITU DE LA HISTORIA INGLESA, por A. L. Rose. 
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WISTON CHURCHILL, 

por Lewis Broad. 

„ ^ss¡«£í s 

daS A Cl to« S í>oHticos porque los discursos electorales y parlamentarios 
son un modelo de habilidad^y tarto o ^de u J ir “ le ^‘ libro'™” ^eferehcia 
AS*T < ¿ Si,, o, dur.n.e .0, «.too, 

SÍHS t«— =■ e 

mentan °- Un volumen, en tela, 60 pesetas. En rústica, 50 pesetas. 


MISTER ROOSEVELT, 

por Compton Mackenzie. 

t i.- erran estadista norteamericano, escrita por uno de 

La biografía del g • „i aterra . Relato emocionante y vigo- 

pso ht d e e a D S vida a priva^a^y j/^rrfpara h'gran’mayorla 

y P pí"“;.™'c”," n Í°' primer periodo prcidenci.l, lo. roto, do su. 
de su mundo; lo transforma después en beligerante, que arroj 

H ti sr. ¡sart? z ='• 

gig *ET'pom"o",™ consigue «**, 

sin precedentes en la historia norteamericana, tiene por fuerza qu 
ser un gobernante de mérito excepcional. . 

Pero ; quién es el hombre? Si es cierto que proviene de una U- 

omnipotentes, ¿cómo puede mantenerse sólidamente en la residen 



cía durante tantos años? ¿Es acaso un tránsfuga o un oportunista 
inconsecuente? La aureola que rodea hoy su persona, ¿no sera sim- 
nlemente el reflejo cegador de la Casa Blanca. , 

El autor, al responder cumplida y satisfactoriamente a todas es- 
tas preguntas, nos hace ver que Franklm D. Roosevelt es un caso 
poco frecuente de personalidad vigorosa, voluntad íe " e * 
riiencia política, que combate sm descanso en favor de la hbertaa, 
la justicia y los derechos de las clases no privilegiadas contra la tra- 
rlirinnal coacción de los intereses creados. 

Y al estudiar con brillantez al hombre, al político y al go er- 
nantc lleva a nuestro ánimo la convicción de que el 1 residente nor- 
teamericano, que en estos momentos se encuentra en su cuarto perio- 
do de mandato, además de haber contribuido de manera decisiva a la 
situación actual de la guerra y de constituir la mama esperanza d 
muchos pueblos para la reorganización del mundo efl la P m, encarna 
una figura noble que ha conquistado ya un puesto señero en la his 

t0r NoVs* exagerado, pues, el paralelismo que Compton Mackenzie 
establece entre su personaje y Pericles, el gran gobernante demó- 
crata de Atenas. Un volumen, 25 pesetas. 

A las que seguirán otras biografías de militares y políticos que en 
esta época han conquistado el más alto rango. 


Uno de los fenómenos más notables de la época actual es 1 ™p0- 
sibilidad en que se encuentra el lector culto de mantener un 
•sostenido con la evolución de las ciencias y de las artes, que le permit 
conocer la situación cultural de la época en que vivimos. 

Las circunstancias inherentes al conflicto bélico 

el acceso fácil a libros y revistas extranjeras, pero, ademas las d ficul- 

tades materiales de la vida nos impiden, cada día mas, cultivar _«te de 
licioso y fructífero placer, que es la lectura reposada y la reflexión so 
bre lo leído Y este aislamiento nos lleva a veces a creer que el progreso 
de las ciencias y de las artes se halla paralizado, cuando la afortunada 
realidad es que se desarrolla, si no con la intensidad de otras época , 
con un ritmo ininterrumpido y un resultado fructilero. . . 

Para llenar esta laguna y ofrecer a los lectores semejante trabajo 
de información v de síntesis ha sido creada la Colección La Cultura 
del siglo xx”. que se constituye con una sene de volúmenes de exten 
sión alrededor de las 300 páginas, impresión esmerada, P rese , nta “^* 
atractiva y precio asequible, en que una autoridad indiscutible de cada 
espedalidad nos explica, en lenguaje sencillo y con carácter informa- 
tivo y divulgador el estado en que se encuentra el tema abordado la 
evolución que ha tenido lugar, los factores que lo motivaron, las per- 
sonalidades más relevantes y su influencia, las consecuencias del pro- 
greso realizado, etc., sin olvidar el nexo de este desarrollo con la sitúa 
ción del siglo anterior. 



LA LITERATURA ESPAÑOLA 

NICOLAS GONZALEZ RUIZ, Crítico literario del diario “YA 


Capítulo I. — Estado de la Literatura Española a finales del 

S * g Capítulo II.— Aparición de Benavente. R ¡ 

Capitulo III. — La novela de la disconformidad. Batoja. 

Capítulo IV.— El pequeño filosofo Azorin . 

Capítulo V. — Valle Inclan. 

Capítulo VI.— Unamuno 
Capítulo VII— Ramiro de Macztu. 

Primera parte. En el umbral. 

Capitulo .Mos Supervivientes del siglo XIX. Palacio Valdés 

y Capítulo I— Ricardo León. Gabriel Miro. 

Capítulo IV.— Humorismo y novela. 

Caoítulo V.— Dioses menores de la novela. 

Capítulo VI.— El teatro. Los Quintero. 

Caoítulo VII— El sainete madrileño. Armches 
Capítulo VIII.— El teatro poético. Eduardo Marquina. 

Capítulo X^rnzaTvarias del teatro poético. 

Capitulo xíl'ÍLa r0 poS 0 Jua„ eC Ramó„ Jiménez. Antonio Machado. 

Ma l|sÍ C 3 ^ S ^v^^S fi ^is^ío 0 H^iS a M^uel Me- 

néndez Pidal. . 

Segunda parte. En la corriente. 

Caoítulo I.— El teatro en crisis. 

Capítulo II. — La novela. Característ.cas actuales. , 

Capítulo III.— Renovación de la poesía. 

Capítulo IV.— Nueva literatura, nueva critica. 

Epílogo. Un vo i um en, 25 pesetas. 


LA CARNE COMO ALIMENTO 

C SANZ EGAÑA, Director del Matadero de Madrid 


Caoítulo Primero: Antecedentes útiles y curiosos.— L Un poco de 
h * St Ca'pímlo^ ií; 3 R'eses'^ de' carídcería.—I.^Produc'rióngde^ carne vanos 

Paí CapMo n\ S : n Lr contratación de 'lasases "de^abasto.-l . Venta a 

■ tt Venta al peso en vivo. — III. Venta al peso de ,a 

ojo. — II. Venta al peso en Vjv Matanza II Preparación de la 

Capítulo IV: La carnización.- — i. Matanza. 11. ■>- v 

""Capítulo V- Rendimiento de las reses de abasto.-I Rendimiento 
totaí.— I L Rendimiento neto.-IIL Rendimiento en canal.-IV. Rendí 
miento en calidades. 




LOS FAMOSOS “LEGADOS” DE LA UNIVERSIDAD 
DE OXFORD 

Los famosos “Legados” constituyen una obra de conjunto conoci- 
da en todo el mundo, de la que se han agotado numerosas ediciones, y 
en la que los mejores especialistas británicos, con aportaciones de 
“osos investigadores de otros países, estudian la contribución de las 
culturas pasadas a la nuestra y su perduración en ella. 

Grecia. Roma, el Islam, la Edad M: e dia, la India y Egipto han ido 
acumulando estratos de saber científico y filosófico, de experiencia po- 
lítica, económica y jurídica, de espiritualidad religiosa y de riqueza ar- 
tística, de tal manera, que nosotros, europeos del siglo XX, herederos 
de esos mundos, no siempre sabemos a cuanto asciende ese caudal re- 
cibido y en qué medida está ya muerto o constituye una realidad viva. 
Ese recuento lo realizan de modo vivo, atrayente y sobrio los Lega- 
dos” que presentamos al público. 

Cada volumen, de más de 500 páginas, con numerosos grabados, en- 
cuadernado en tela, 50 pesetas. 


Capítulo VI: La carne como alimento. — I. Concepto de la carne. 
II. Valor alimenticio. 

Capítulo VII: La carne en el mercado.— I. El precio de la canal. 
II. Clases comerciales— III. La carne en la tablajería.— IV. Funda- 
mentos de ia clasificación. — -V. Consumo de carne. 

Capítulo VIII: La higiene de la carne. — I. Reses dolientes. — II. Car- 
nes repugnantes. — III. Carnes corrompidas. 

Capítulo IX: Conservación de la carne.— I. Conservación por el 
frío. — II. Conservas de carne.— III. Carne acecinada. — IV. Métodos 
químicos. — V. Chacinación. 

Un volumen, 32 pesetas, 


LA ARQUITECTURA 

JUAN DE Z AVALA, Arquitecto 


•La evolución de la arquitectura a través del siglo xix. 
— La arquitectura a fines del siglo XIX y principios 

. — La aparición y el empleo de nuevos materiales. 

. — Los orígenes del movimiento renovador. 
-Racionalismo y estética. 

. — La nueva arquitectura y la Exposición de París 

[. — La arquitectura moderna en Alemania. 

II. — La arquitectura en Inglaterra. 

. — Las arquitecturas del Norte de Europa. 

—La arquitectura en Rusia. 

. — La arquitectura en Norteamérica. 

I. — La arquitectura del rascacielos. 

II. — La arquitectura Californiana. 

V. — La arquitectura en España. 

1 . — El neo-romanticismo moderno. 
r L— El nuevo renacimiento clásico. 

III. — La evolución de la vivienda. 

r III.— La evolución de las ideas urbanísticas. 

Un volumen, 25 pesetas. 


EL LEGADO DE GRECIA 
Coordinado por R. W. Livingstone 

La importancia de Grecia para el futuro del mundo : 

Gilbert Murray, Profesor de Griego en la Universidad A 
Religión, por W. R. Inge, Deán de la Catedral de San 
Filosofía, por J. Burnet, Profesor de Griego en la U 

St. Andrews. _ T u , 

Matemáticas y Astronomía, por Sir i. L. Heat. 
Ciencias Naturales, por D’Arcy W. Thompson, Profeí 
ria Natural en la Universidad de St. Andrews. 

Biología, por Charles Singer, Lector de Historia de la 
la Universidad de Londres.. 

Medicina, por Charles Singer. _ 

Literatura, por R. W. Livingstone, Profesor del Le 
Christi, de Oxford. 

Historia, por Arnold Toynbee, Profesor de Lengua, 
Historia Bizantina y Griega modernas en la Universidad 
El pensamiento político, por A. E. Zimmern. Profese 
Internacional en la Universidad de Gales, Aberyswyth. 

Las lámparas del arte griego, por Percy Gardner, Pr 
queología Clásica en la Universidad de Oxford. 

Arquitectura, por Sir Reginald Blomfield, arquitecto. 


Seguidamente 


EL SECRETO DE LA PINTURA, por Enrique Azcoaga, crítico de 
Arte. 


EL LEGADO DE ROMA 
Coordinado por Cyril Bailey 

Indice: 

Introducción, por H. H. Asquith. .. 

La transmisión del legado, por Cesare Foligno, Profesor de Italia- 
no en la Universidad de Oxford. 


EL CINE, por Raimundo de los Reyes, crítico de Cine. 
LA VIDA SOCIAL, por José Antonio Maravall. 

LA LITERATURA EXTRANJERA, por A. Marichalar. 


Etcétera. 



El concepto del Imperio, por Ernest Barker, Director del King’s 
College. de Londres. 

La Administración, por H. Stuart Jones, Profesor de Historia An- 
tigua en la Universidad de Oxford. 

La Ciencia del Derecho, por F. de Zulueta, Profesor de Derecho 
Civil en la Universidad de Oxford. 

La familia y la vida social, por Hugh Last, del St. John’s College, 
de Oxford. 

Religión y Filosofía, por Cyril Bailey, del Balliol College, de Oxford. 

La ciencia, por Charles Singer, Profesor de Historia de la Medicina 
en la Universidad de Londres (University College). 

Literatura, por J. W. Mackail, Profesor de Poética en la Universi- 
dad de Oxford. 

La Lengua, por Henry Bradley, coeditor del “Oxford English Dic- 
tionary ”. 

Arquitectura y Arte, por G. McN. Rushforth, ex Director de la 
Escuela Británica de Roma. 

Ingeniería y construcción, por Gustavo Giovannoni, Profesor de Ar- 
quitectura genera! en la Universidad de Roma. 

Agricultura, por W. E. Heitland, del St. John’s College, de Cam- 
bridge. 

EL LEGADO DEL ISLAM 

Coordinado por Sir Thomas Arnold y el Profesor Alfred Guillaume 
Indice: 

España y Portugal, por J. B. Trend. 

Las Cruzadas, por Ernest Barker,, Profesor de Ciencia Política de 
la Universidad de Cambridge. 

Geografía y Comercio, por J. H. Krams, Lector de Persa y Turco 
en la Universidad de Leiden. 

Las artes menores islámicas y su influencia sobre la artesanía de 
Europa, por A. H. Cristie. 

El arte islámico y su influencia sobre la pintura europea, por Sir 

Thomas Arnold. 

La Arquitectura, por el arquitecto M. S. Briggs. 

La Literatura, por H. A. R. Gibb, Profesor de Arabe en la Univer- 
sidad de Londres. 

El Misticismo, por R. A. Nicholson, Profesor de Arabe de la Uni- 
versidad de Cambridge. 

La Filosofía y la Teología, por Alfred Guillaume, Director del Culhan 
College. 

Las leyes y la Sociedad, por David de Santillana, Profesor de His- 
toria de las Instituciones políticas y religiosas del Islam, en la Universi- 
dad de Roma. 

Ciencia y Medicina, por el Doctor Max Meyerhof. 

La Música, por H. G. Farmer, de la Universidad de Glasgow. 

Astronomía y Matemáticas, por el barón Carra de Vaux. 


La vida cristiana, por F. M. Powicke, Profesor de Historia Moder- 
na de la Universidad de Oxford. , . 

La Arquitectura medieval, por W. R. Lethaby, Inspector de la 

Abadía de Westminster. , , , , 

La escultura medieval, por Paul Vitry, Conservador del Museo del 

^°Las artes decorativas e industriales, por Marcel Aubert, del Museo 

del Louvre. T , _ 

Algunos aspectos de la literatura latina, por Claude Jenkns, Pro- 
fesor ds Historia Eclesiástica de la Universidad de Oxford. 

Literatura vernácula, por Cesare Foligno, Profesor de Estudios ita- 
líanos de la Universidad de Oxford. 

La escritura, por E. A. Lowe, Profesor de Paleografía del Instituto 
de Estudios Superiores, Nueva Jersey, U. S. A. 

Filosofía, por C. R. S. Harris, miembro del Colegio All Souls, de 

Oxford. . . 

Educación, por J. W. Adamson, Profesor de Educación de la Uni- 
versidad de Londres. 

Derecho consuetudinario, por Sir Paul Vinogradoff. Profesor de Ju- 
risprudencia de la Universidad de Oxford. 

Derecho canónico, por Gabriel le Bras, Profesor de la Sorbona. 
Derecho romano, por Ed. Meynial Profesor honorario de la Sorbona. 
La posición de la mujer, por Eileen Power, Profesor de Historia 
Económica Medieval de la Universidad de Londres. 

La actividad económica de las ciudades, por N. S. B. Gras, Profe- 
sor de Historia de los Negocios en la Universidad de Harward, Mine- 
sota, U. S. A. , 

El poder real y la Administración, por Charles Johnson, de la Ofici- 
na de Registro Público de Londres. 

El pensamiento político, por E. F. Jacob, Profesor de Historia Me- 
dieval de la Universidad de Mánchester. 


EL LEGADO DE EGIPTO 
Coordinador, S. R. K. Glanville 

Indice: 

Introducción, por S. R. K. Glanville. 

Los calendarios y la cronología, por J. W. S. Sewell. 

La interpretación política del mundo clásico, por Margaret S. Drower. 
La escritura y literatura, por Alan H. Gardiner. 

El arte egipcio, por Jean Capart. 

Los procedimientos mecánicos y técnicos y los materiales emplea- 
dos, por R. Engelbach. 

La ciencia, por R. W. Sloley. 

La Medicina, por Waren R. Dawson. 

El Derecho, por Erwin Seidl. 

Egipto e Israel, por W. O. E. Oesterley. 

Los papiros griegos, por C. H. Roberts. 

Egipto y Roma, por A. H. M. Jones. 
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(liciones “Pegas®” 


El Egipto y la Iglesia cristiana, por J. M, Creed. 

La Iglesia copta y la vida monástica egipcia, por De Lacy O’Learl 
Egipto y el Imperio bizantino, por H. I. Bell. 

La contribución de Egipto al Islam, por A. J. Arberry. 

El legado al Egipto moderno, por A. M. Hocart. 


EL LEGADO DE LA INDIA 
Coordinador, G. T. Garratt 

Indice: 

Introducción, por el marqués de Zetland. 

La India en el pensamiento y la literatura europeas, por H. G. Rav 

luibun . 

La lengua y la literatura primitivas, por F. W. Thomas. 

r V?, e y J a ar< 3 ueol °gía indias, por K. de B. Codrigton. 

La Filosofía, por S. N. das Gupta. 

Las castas y la estructura de la sociedad, por R. P. Masani. 

El budismo, por De la Vallei Poussin. 

La Lengua y la Literatura, por F. W. Thomas 
La arquitectura musulmana de la India, por Martín S. Briggs. 

. Hinduismo. por S. Radhakrishnan. 

• La influencia cultural del Islam, por Abdul Zadir. 

La música, por A. H. Fox Strangways 
Las ciencias, por Walter Eugene Clark. 

Las literaturas vernáculas, por J. G. Ghosh. ' 

La civilización indo-británica, por G. T. Garratt 
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LA CIVILIZACION BIZANTINA, por SteveN Runciman, uroi esor oei « i ri- 
nlty College», Cambridge 

«Un libro de una idea compleja y apretada sencillez... Formador e Infor- 
mador. Satisface al lector culto, le da noticias y le orienta. . . Esa apetencia 
histórica del momento actual se ve perfectamente servida por libros como 
éste, en los que una garantía fundamental sirve para que aceptemos y asi- 
milemos un exposición concisa, exacta y amena». N. González Ruiz. — 
Ya, 2-IX-1942. Un vol., 20 ptas. 


HISTORIA DE GRECIA, por Ulrich Wilcken 


«Carecía el público español de un libro de conjunto sobre Grecia. La obra 
de Ulrich Wilcken, Historia de Grecia, viene a llenar este vacio. La traducción 
del Profesor Fernández RamIrez ha sido hecha sobre la edición aloman* 
de 1939. Se trata, pues, de un trabajo que, en lo fundamental, puodo consi- 
derarse puesto al día. El Profesor Wilcken ha podido elaborar, con exquisita 
ponderación, un hermoso libro de conjunto sobre la Historia de Grecia, des- 
pués de largos años de labor monográfica esparcida en libros y revistas.» Pro- 
fesor S. Montero Díaz, Catedrático de la Universidad Central. 

Un vol. con grabados, 30 ptM. 


SIETE ESTADISTAS ROMANOS, por Sir Charles Omán, Profesor de Historia 
Moderna de la Universidad de Oxford 


«Narración plena de dramatismo de uno de los más decisivos periodos que 
haya vivido jamás la Humanidad... El libro es excepcional, y es cosa de congra- 
tularse que la Editorial Pegaso, que ya nos ha proporcionado regalos taimo 
El conocimiento de Dios, del Padre Gratry, y La crisis de i.a conciencia 
europea, de Paul Hazard, haya añadido a su colección éste.» José María Garola 
Escudero, en Revista de Estudios Políticos, año IV, número 10. 



«... En esta obra admirable del Profesor de la Universidad do Oxford, que 
narra sus existencias, sus luchas, sus pasiones y su emplazamiento en la ór- 
bita política o del Estado, con un estilo sencillo, suelto y natural, sin em- 
paque ni engolamlento erudito, con la gracia de las mejores narraciones his- 
tóricas, donde el rigor documental «va por dentro» y en lo oxtorno so con- 
serva la naturalidad del relato, sin esfuerzo aparente para hacor amena y 
avasalladora la lectura.» — Emisora Radio Madrid, 20-X-1944 

HISTORIA DEL LIBERALISMO EUROPEO, por el Prof. Guido de UmmiEMo, 
Catedrático y Ministro Italiano 

La autorizada pluma del Profesor italiano, discípulo predlloeto del Prole 
Benedetto Croce, en esta obra suya clásica ha trazado un panorama mnglsl. 
de la historia de uno de los 
en el desarrollo de la cultura. 

Obra de la que en Italia se han hecho multitud de ediciones, lia 
conocida como la mejor en su género, en todos los países civilizados, 
da al Inglés, alemán, sueco, etc. La edición española ha sido rnall 
mayor cuidado y escrúpulo. 


HISTORIA GENERAL DE LA CULTURA, por Manuel Halle 
Catedrático de Historia General de la Cultura de la Unlvo 

Una obra que puede servir de modelo a las publicada, 
su claridad expositiva y acierto en los materiales utiliza 
ni falta nada para que el lector adquiera una visión 
el desarrollo de la cultura europea. 

HISTORIA SOCIAL E INDUSTRIAL DE INGL 

Probablemente es ésta una de las obras br 
dad publicadas en lengua Inglesa. La traduce 
tada, lleva una serie de excelentes fotograf 
ran la edición. 


Seguidamente aparecerán 
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